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Dormidez de la Piel! 
¡DESPIÉRTELA! 


¿T? s difícil? No, sumamente fácil y 
JC-/ eficiente. 

Obtenga un cutis de buen color, atrae- ¿ 
tivo, bello y radiante por medio del J 
siguiente tratamiento Woodbury. 

Al retirarse para dormir, llene su 
lavabo o palangana con agua bien 
caliente. Cubra la cabeza con una 
toalla espesa inclinándose hacia la 
palangana o fuente a fin de obtener 
el vapor de agua directamente en 
la cara por varios minutos. 

Frote con un paño caliente el Ja- 
bón Facial Woodbury hasta 
producir una espuma espesa. Lá- 
vese el cutis bien con esta espuma 
frotando de abajo hacia arriba. 

Enjuage la piel bien, con agua 
templada y después con agua fría. 

Este tratamiento dos veces a la 
semana estimulará los poros inac- 
tivos y la circulación de la sangre 
produciendo un buen color. 

Las demás noches use el Jabón Facial / 
W'oodbury con agua tibia. Un lavado ' 
ligero. 

Obtenga una pastilla de Jabón W’ood- 
bury hoy, en su droguería, perfumería o 
sedería. Una pastilla de Jabón Wood- 
bury dura de 4 a 6 semanas para uso 
general y para el tratamiento del cutis. | 
El Jabón Woodbury es también enva- 
sado en cajitas de 3 jabones. 

El jabón Facial Woodbury es fabri- 
cado por “The Andrew Jergens Co.” 
quienes son también los fabricantes de 
la “Crema Facial” y “Polvo Facial” 
marca Woodbury. 


Agente General: 

SR. FLORENTINO GARCIA 
Apartado 1654, Habana 



Vi 








Un nuevo milagro en la músi 

La Nueva 

Victrola Ortofóri 

¿ La ha oído Ud.? 



La Nueva Victrola Ortofónica está produciendo una gran sensa- 
ción en todo el mundo. Todos los días miles de personas se ex- 
presan con el mismo entusiasmo de Paul Whiteman, Martinelli, 
la Galli-Curci y otros famosos artistas que la han oído. Todos 
los días miles de personas se dan cuenta de que la Victrola Orto- 
fónica constituye uno de los acontecimientos más importantes 
de los siglos. 

Por un procedimiento científico enteramente nuevo es posible oir por 
primera vez todas las vibraciones de las ondas sonoras perceptibles. 
Sin embargo, esta nueva Victrola no necesita de aparatos eléctricos ni 
de mecanismos complicados. Es tan fácil hacerla funcionar como la 
Victrola de modelo antiguo. 

Oiga este nuevo instrumento tan pronto como le sea posible. Se 
asombrará de la amplitud de la reproducción y de los nuevos instru- 
mentos músicos que ahora es posible oir por primera vez. Se sor- 
prenderá de la exactitud y de la naturalidad de la voz humana. Después 
se dirá Ud. que, por fin, la música es oída en forma tal como nunca ha 
podido Ud. oirla, excepto en presencia de los grandes artistas. 

La música de baile le producirá una nueva emoción, pues los bailes 
más melodiosos adquieren un nuevo color, una nueva atracción y un 
nuevo encanto. Si prefiere Ud. música de banda, canciones, música de 
orquesta, trozos de ópera, solos de piano o de violín, este nuevo instru- 
mento se lo proporcionará en una forma nueva y verdaderamente 
sorprendente. 
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DUO-ART 


Llevará a su casa, junto con el arte de los Grandes Pianistas, 
el mejor medio de entretener sus amistades. 


D eje que el DUO-ART anime su silencioso hogar con la 
buena música interpretada por los mejores Pianistas de 
nuestra época. La vida tendrá nuevos e inestimables ali- 
cientes para usted cuando haya logrado apreciar la in- 
comparable compañía de los más grandes intérpretes del Piano 
— Paderewski, Hofmann, Ganz, Friedman — , entre otros muchos 
de los más notables Pianistas vivientes. Escúchelos diariamente en 
sus interpretaciones de los clásicos. Recree su espíritu con las Me- 
lodías de sus Operas favoritas. Invite a sus amistades a bailar los 
más modernos Fox-Trots interpretados por especialistas del género. 

El DUO-ART, con ser el instrumento musical más notable que el 
genio del hombre ha producido, se vende a precios razonables. 

El DUO-ART se construye en varios estilos verticales y de 
cola y se instala en Pianos WEBER } STECK } STROUD, 
AEOLIAN y en el incomparable 

5TLIN WAY 


La obra suprema del arte de la construcción de Pianos ! 

GIRALT, Agentes, O’Reill y No. 61, Tels: A-8336 - A-8467 
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El nuevo modelo Lincoln llamado “Club Roadster” es una obra maestro de 
elegancia y confort. Este es el modelo que tanto llamó la atención en la última 
Exhibición de Automóviles de New York. 

La carrocería, diseñada por Le Barón, está montada sobre el famoso chassis 
Lincoln. En el compartimento trasero hay un asiento cómodo para dos personas de 
manera que levantando la tapa de dicho compartimento queda el automóvil con- 
vertido en un modelo de cuatro asientos. El fuelle puede bajarse de tal modo que 
no estorba absolutamente a los pasajeros del compartimento trasero. Las dos ven- 
tanas tienen cristales que pueden bajarse, quedando completamente invisibles. En 
el costado derecho hay una portezuela que da acceso al compartimento trasero per- 
mitiendo colocar y sacar los implementos del “golf” cómodamente. 

Este nuevo modelo, así como ¿los demás modelos Lincoln pueden verse en el 
salón de exhibición de la Ford Motor Company, Calle 23 y P, Vedado. 

Pida usted una demostración por teléfono 
llamando al No. U-1040. 

LINCOLN 
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EL ESCULTOR SAMBUGNAC Y 
EL GRUPO MINORISTA 

Alexander Sambugnac, el gran ‘escul- 
tor europeo, es uno de los amigos más 
queridos y admirados de nuestro grupo 
minorista y, naturalmente, de Social. 

A él confiamos el plasmar en bronce 
las efigies de Varona y Sanguily, los 
dos patricios más representativos del 
pensamiento cubano en estos tiempos. 

A él creemos se debe encargar ahora la 
ejecución de la gran estatua simbólica 
de la República Cubana que ha de apa- 
recer en la rotonda principal del Pala- 
cio del Capitolio que ha comenzado a 
construirse y ha de inaugurar la Sexta 
Conferencia Internacional Americana. 

Seguros del arte de este artista insig- 
ne hemos dirigido los minoristas y otros 
amigos nuestros, amantes de la cultura 
patria, la siguiente recomendación al se- 
ñor Secretario de Obras Públicas, Dr. 
Carlos Miguel de Céspedes: 

La Habana, 23 de marzo de 1926 

Al Hon. Señor Secretario de Obras 
Públicas. 

Presente. 

Señor: 

Conocedores los abajo firmantes, jó- 
venes escritores y artistas en su mayo- 
ría, del celo que usted viene poniendo 
en el desempeño de su alto cargo y de 
la escrupulosa atención que para ello 
dispensa a los pareceres de la op nión 
pública, se permiten dirigirse a usted 
por medio de la presente para encare- 
cerle la satisfacción con que verían que 
se designase al gran escultor europeo 
Alexander Sambugnac, actualmente en 
La Habana, para ejecutar la gran es- 
tatua alegórica de Cuba que se provec- 
ta erigir en la rotonda central del fu- 
turo Capitolio de la República. 

Muéveles a exponer este deseo, Se- 
ñor Secretario, la consideración de que, 
dadas la grandiosidad, opulencia y be- 
lleza de ese palacio, que ha de ser sin 
duda la principal joya arquitectónica de 
nuestro país, la aludida estatua que en 
su lugar más visible se instale, ha de 
corresponder en mérito artístico al res- 
to de la estructura, ha de ser una in- 
terpretación tan noble como grandiosa 
del espíritu del edificio y de la suprema 
realidad nacional que ella debe simbo- 
lizar. Una obra mediocre colocada en 
tan conspicuo lugar, no solamente de- 
traería en gran medida su aspecto y be- 
lleza interiores, sino que vendría a ser 
como un injusto indicio de falta de gus- 
to por parte de la colectividad que as- 
pira a representar. 

Conviene, por lo tanto, Señor Secre- 
tario que esa efigie de Cuba constituya 
por todos conceptos una notable obra de 



arte* ante la cual puedan detenerse ad- 
mirados propios y extraños, viendo en 
ella, no un motivo ornamental más, si- 
no un elemento de valor estético propio 
dentro del suntuoso edificio que se pro- 
yecta. Y los firmantes se atreven a 
afirmar que pocos artistas habrá actual- 
mente en el mundo que puedan des- 
arrollar semejante coacepción como 
Alexander Sambugnac, el escultor in- 
signe de los bustos a los patricios Va- 
rona y Sangufly. El señor Sambugnac 
es un especialista en la escultura lla- 
mada “heroica”, que es en cierto modo 
el tipo a que debe responder la estatua 
en cuestión; y buena prueba de sus ap- 
titudes para ella — si no bastara la gran 
reputación que Sambugnac se tiene ga- 
nada en todos los grandes centros artís- 
ticos — serían las obras magistrales que 
ha dejado en los más famosos museos 
de Europa. 

Usted sabrá apreciar, Señor Secreta- 
rio, el puro desinterés y la intensa de- 


voción a nuestra cultura y a los expo- 
nentes de ella que han dictado la pre- 
sente recomendación. 

De usted muy atentamente, 

Emilio Roig de Leuchsenring , Jorge 
Manach, Juan Marinello Vidaurre - 
ta, Conrado W. Massaguer, Alfon- 
so II ernández Cató , Alfredo T. 
Quílez, Alberto Lomar Schweyer, 
Fernando Ortiz , Rafael Suárez So - 
lis , Joaquín Navarro ( Ducazcal ), 
Rubén Martínez V illena, Eduardo 
Aviles Ramírez , Andrés Núñez Ola- 
no, Mario Guiral Moreno, Julio Vi - 
Uoldo, Dr. Juan Antiga, Félix Li - 
z aso, Mariblanca Sobas Aloma, José 
Z. Tallet, Alejo Carpentier, José 
Manuel A costa, Luis A. Baralt, An- 
tonio L. Volver de, Ramón Catalá, 
Elias José Entralgo, José A . Fer- 
nández de Castro, Ernesto Dihigo , 
Manuel Brañas, G. Martínez Már- 
quez, Enrique Serpa. 

HERNANDEZ CATA 
Desde hace algunas semanas tenemos 
la satisfacción de ver entre nosotros 
a nuestro muy querido amigo, compa- 
ñero y colaborador, el I ilustre literato 
Alfonso Hernández Catá, que es ade- 
más representante consular de Cuba en 
el Viejo Mundo. 

Estrechos lazos de afectos, reforza- 
dos por la admiración, nos unen desde 
hace ya largos años a Hernández Catá. 
Hemos seguido siempre con interés y 
cuidadoso estudio su triunfal carrera 
literaria que le ha permitido ocupar hoy 
un puesto de primera fila entre los más 
ilustres escritores de lengua castellana 
de nuestros días, principalmente en la 
novela y el cuento, géneros ambos en 
los que goza de tan alta como justa 
fama. Algunas de sus novelas cortas 
son verdaderas joyas literarias, y su no- 
vela La Muerte Nueva, puede consi- 
derarse como una obra completa en su 
clase. 

Incansable en su labor, Catá prepara 
actualmente varias obras: una novela, 
calcada en moldes modernos, El bebe- 
dor de lágrimas; un drama, El Vol- 
cán; una alta comedia en tres actos, 
Una paloma con hiel; una zarzuela 
con música del maestro Luna, Los 
maestros cantores de Ortuna; y tres li- 
bros de poesías. 

Y, aunque alejado por sus trabajos 
literarios y por su representación con- 
sular, de Cuba, esto no ha sido óbice 
para que Hernández Catá, dejara de 
profesar profundo amor a su patria, in- 
teresándose siempre por todos sus pro- 
blemas y siguiendo cuidadosamente el 
movimiento literario cubano. Hoy se 
encuentra dedicado, como nunca a in- 
vestigar, estudiar y dar a conocer núes- 







tros valores espirituales. Sobre ellos 
dio, antes de salir de España, en la Es- 
cuela Superior del Magisterio, de Ma- 
drid, una conferencia, que despertó ex- 
traordinario interés en los círculos li- 
terarios madrileños. Por último pre- 
para, y dará en brev** a las prensas, un 
libro, Mitología de José Martí , forma- 
do por doce narraciones en forma de 
leyenda, en las que se evoca la vida 
múltiple y la obra fandiosa de ayer y 
la influencia de hoy de Martí en nues- 
tra patria. De este libro ofreceremos 
próximamente nuevos detalles y antici- 
paremos también alguna de sus narra- 
ciones. 

Nos limitamos ahora, con un abrazo 
de afecto y admiración, darle cordial y 
efusivo saludo de bienvenida al ilustre 
escritor, anunciando a nuestros lecto- 
res que él escribirá el próximo capitule 
de la novela Fantoches 1926, que ve- 
nimos publicando en estas páginas^ y 
de la que ha escrito el capítulo V, que 
hoy insertamos, el novelista y poeta bri- 
llantísimo, Federico de Ibarzábal. 


ORLANDO FERRER 

Después de varios años de ausencia 
en Europa, ha regresado a su patria 
nuestro estimado compañero y colabo- 
rador, el diplomático y literato cubano 
Sr. Orlando Ferrer, que en otro tiem- 
po firmaba sus trabajos con el pseudó- 
nimo de Stelio D y Alba, y que tiene pu- 
blicados en París dos muy interesantes 
y valiosos libros sobre la India, que 
por haber vivido en ella durante algún 
tiempo conoce y ha estudiado en sus 
diversos aspectos. Son estos libros: Ma- 
ya e Imágenes de la India . De ambos 
oportunamente, dimos cuenta a nues- 
tros lectores. 


Orlando Ferrer publicará en breve 
una novela Bajo Cero, que tiene por 
escenario a Suecia, y se propone también 
editar en París una revista literaria. 


FRANCISCO GONZALEZ 
DEL VALLE 

Con motivo de la muerte del señor 
Domingo Figarola-Caneda, la Acade- 
mia de la Historia ha nombrado a nues- 
tro querido ahiigo y compañero, el doc- 
tor Francisco González del Valle, Di- 
rector de Publicaciones de esa corpo- 
ración, justo premio a los méritos in- 
discutibles de este joven y muy nota- 
ble historiador, uno de los más valio- 
sos actualmente, autor de interesantísi- 
mas obras en las que ha hecho alarde 
de su cultura, su talento y sus profun- 
dos conocimientos en Historia de Cuba. 

HERNAN ROSALES 


Es huésped de nuestra capital desde 
hace varias semanas este distinguido pe- 
riodista nicaragüense, que viene de Mé- 



Or lando Ferrer 


xico> donde residió varios años y en el 
que figura como redactor del gran dia- 
rio El Universal. 

El señor Rosales > que ha consagrado 
sus actividades a la propaganda de las 
ideas sociales más avanzadas, es autor 
de los siguientes trabajos: Amado Ñer- 
vo, La Peralta y Rosas (monografías); 
El Alma de las Piedras , Fuerza y Pen- 
samiento (ensayos revolucionarios); El 
Secreto 9 drama revolucionario, que se 
estrenó en 1924, con motivo de las 
fiestas del trabajo, en el Teatro Arbeu, 
de México; y La X de México, drama 
también del mismo carácter, no repre- 
sentado hasta ahora, pero que figura en 
el repertorio revolucionario de la C. 
R. O. M., de México. 

El señor Rosales ha organizado va- 
rias conferencias sobre problemas cul- 
minantes del México actual, político, 
religioso, literario, etc. De* la que 
ofrecerá sobre la evolución literaria de 
esa república anticipamos a nuestros 
lectores un extracto en otra página de 
este número. Además de las figuras 
en ese trabajo mencionadas, Rosales ha- 
blará también extensamente de otros 
escritores, poetas, dibujantes y caricatu- 
ristas, escultores y pintores mexicanos 
de la nueva guardia. Entre ellos, Ro- 
berto Montenegro, Carlos Noriega Ho- 
pc, Guillermo Jiménez, Juan de Dios 
Bojórquez, Roberto Barrios, Manuel 
Horta, Francisco Monterde, García 
Icazbalceta, Alfonso Fabila, Arqueles 
Veda, Febronio Ortega, Ernesto Gar- 
cía Cabral, Luis Marín Loyo, Hermi- 
lo Abreu Gómez, Carlos A. Villenave, 
y otros más que forman las ofensivas 
intelectuales de hoy contra las fortale- 
zas de los momificados en el axioma 
pesado de la vejez. 

RODRIGO OCTAVIO 

Este ilustre intemacionalista brasile- 
ro fué huésped de nuestra capital a 
pricipios del mes pasado, mereciendo, 
durante su estancia en la Habana, ho- 



Hernán Rosales 
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menajes diversos, de entre los que de- 
bemos señalar, por la significación de 
las personas que al mismo asistieron, el 
almuerzo que le ofreció en el Hotel 
Sevilla el Secretario de Estado, doctor 
Carlos M. de Céspedes. Se sentaron a 
la mesa, además del oferente y del doc- 
tor Octavio los señores: Antonio S. de 
Bustamante, Presidente de la Sociedad 
Cubana de Derecho Internacional; Jo- 
sé Manuel Cortina, Presidente de la 
Comisión de Relaciones exteriores del 
Senado; Martín Ramos, Encargado de 
Negocios del Brasil; Miguel Angel 
Campa, Subsecretario de Estado; Emi- 
lio Roig de Leuchsenring, Secretario 
de la Sociedad Cubana de Derecho In- 
ternacional; Néstor L. Carbonell, Di- 
rector de la Oficina Panamericana; 
Gustavo Gutiérrez, Consultor de la 
Secretaría de Estado; José Gómez Ga- 
rriga, Secretario de la Legación de Cu- 
ba en el Brasil, y Enrique Soler, In- 
troductor de Ministros. 

Además, en la Novena Reunión 
Anual de la Sociedad Cubana de De- 
recho Internacional se tomó el acuerdo, 
a propuesta del que estas líneas escribe, 
de nombrar al doctor Octavio, Miembro 
de Honor de dicha Sociedad. 

En otra página de este número ex- 
presamos al insigne jurista el testi- 
monio del aprecio y admiración que por 
él sentimos como una de las más va- 
liosas figuras intelectuales contempo- 
ráneas de nuestra América. 


MARIO GUIRAL MORENO 

Con motivo de la invitación hecha 
por la Secretaría de Agricultura a las 
corporaciones económicas e industriales 
para que designasen a la persona que ha 
de representarlas y defender sus inte- 
reses en la próxima reunión anual de 
Ja Conferencia Internacioal del Tra- 



Fr ancisco González del Valle 


bajo, que comenzará sus sesiones el día 
26 de Mayo, «n la ciudad de Ginebra, 
Suiza, — siendo candidatos para esta 
elección los Dres. Fernando Sánchez 
de Fuentes y Mario Guiral Moreno — , 
ha sido electo unánimemente Delega- 
do Patronal de Cuba, por dichas cor- 
poraciones, el señor Guinrt Moreno, 
Ingeniero Civil, uno de los principales 
accionistas de la “Sociedad Anónima 
Imprenta El Siglo XX”, Presidente 
de la Sección de Arquitectura de la 
Academia Nacional de Artes y Letras, 
Director de Cuba Contemporánea , y 
autor de importantes estudie# sobre pro- 
blemas económicos y sociales, que han 
sido reproducidos en varios países de 
América y al^uños de ellos traducidos 
al inglés en los Estados Unidos. 

Entre las personas y entidades qüe 
votaron en favor del señor Guiral Mo- 
reno, antes de que el doctor Sánchez 
Fuentes hiciera público que no podría 
asistir a la Conferencia, en el caso de 
ser electo Delegado Patronal, figurar 
el eminente intemacionalista doctor 
Antonio S. de Bustamante, miembro 
del Tribunal Permanente de Justicia 
Internacional, la Asociación Patronal 



Alfonso Hernández Cata 


de Cuba, la Asociación de Comercian- 
tes de la Habana, la Compañía del Fe- 
rrocarril Cubano dé Hcrshey, la Aso- 
ciación Nacional de Industriales de 
Cuba, la Havana Electric Railway, 
Light and Power Company, la Asocia- 
ción del Comercio c Industria de la 
Bahía de la Habana, y otras varias, has- 
ta el número de diez y seis, entre las 
veinte y siete entidades que fueron con- 
sultadas. 

El señor Guiral Morenó fué Dele- 
gado del Gobierno de Cuba a la pe- 
núltima Convención anual del Institu- 
to Americano de Arquitectos, de New 
York, y a la Conferencia Panameri- 
cana de Ciudades Capitales, de Wash- 
ington, efectuadas en 1925, y concu- 
rrió como Delegado Patronal a la úl- 
tima reunión de la Conferencia Inter- 
nacional del Trabajo, celebrada el año 
anterior, habiendo sido ratificado aho- 
ra para llevar este año esa muy hon- 
rosa representación. 


MOISES SIMONS D’ORSAY 

En este número aparece una bella 
obra de este popular y notable músico 
y compositor cubano, autor de dos 
obras teatrales: Deuda de amor , opere- 
ta estrenada hace años por Esperanza 
Iris, y El Diamante Verde y viaje lírico 
en dos actos, aún sin estrenar. 

Ha sido Presidente de la Unión Mu- 
sical de la Habana, director de orques- 
ta de incontables orquestas y compañías 
de ópera, opereta y zarzuela en los tea- 
tros habaneros, recorriendo también 
con este carácter los Estados Unidos y 
gran parte de la América Latina. 

Hoy ha especializado en el jazz , dis- 
tinguiéndose tan notablemente y con 
tal éxito que a él debe su actual posi- 
ción independiente y sólida, que le per- 
mite consagrarse en sus ratos de ocio al 
arte serio y noble, produciendo obras 
numerosas — sus mejores obras — que 
permanecen inéditas. 
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PUBLICADO EN LA 
CIUDAD DE. LA HABANA 
REPUBLICA DE CUBA 



CAMA'GUEY 


MONUMENTAL 




LL TINAJON 


( Dibujo de Massaguer ) 


Al Comandante Ruge rio "Zayas Bazán, 
camagüe y ano enragé 






PUHDADA ÍH i 
CONRADO 


ARTIS • LIT 



PAGINAS DESCONOCIDAS DE MARTI 

MARCO AURE.LIO Y E.L SIGLO II 


L libro último 
de Renán, ade- 
rezado de todas 
las galas del es- 
tilo, saca la 
mente i}c estos tiempos, y la 
lleva a aquellos en que an- 
daban a la par en las calles 
de Roma, predicando los 
unos el deber por la razón, 
y los otros el deber por la 
fe, estoicos y cristianos. 

Marco Aurelio y el fin del 
Mundo Antiguo : ese es el 
libro de Renán, séptimo y 
último volumen de su obra 
sobre Los Orígenes del Cris- 
tianismo. “Jesús — dice ese 

libro — ocupará en la histo- 
ria humana espacio inmen- 
so: continúa siendo el cris- 
tianismo el lecho de la gran 
corriente de la humanidad”. 

Hay criaturas dotadas de un 
maravilloso don de post- 
visión y previsión, como hay 
otras para quienes lo pasado 
es piedra, y lo venidero 
sombra, y solo lo presente 
es vida. Hay hombres que 
tienen la dote singular de reconstruir las épocas antiguas, y 
sacarlas a luz con su real aspecto, sus luchas verdaderas, sus 
detalles pintorescos, sus movimientos íntimos, sus fuerzas 
ocultas que son siempre las fuerzas poderosas. El viejo sis- 
tema histórico juzgaba por los actos: el nuevo por las razones 
de los actos, y la pasiones de los actores. Y es ley que para 
saber el caudal del río, se vaya a su fuente. Aquel pío Em- 
perador, gala de los hombres, que amó y obedeció aquellos 
preceptos que en su cama de paja y a la luz de una lámpara 


de barro escribió, mal abri- 
gado en su vivienda húme- 
da, el esclavo Epitecto está 
en el libro de Renán como 
fué en vida: manso, pro- 

fundo, amante, justo, fir- 
me, grandioso. Allí está 
aquel hombre, envuelto ya 
en la aurora de la religión 
nueva, cumpliendo serena- 
mente deberes que le amar- 
gan, — castigando amigos 

traidores cuando él era per- 
donador, — peleando por Ro- 
ma briosamente, cuando él 
era capitán mejor en paz* 
que en guerra. Allí está, 
ya recibiendo lecciones de su 
maestro rústico; ya diri- 
giendo de lejos la campaña 
de los Partos; ya combatien- 
do faz a faz a los pueblos 
rebeldes del Danubio; ya es- 
cribiendo a la sombra de su 
tienda de campaña sus doce 
libros de honrados Pensa- 
mientos; ya compartiendo, 
como alma que no gozaba 
sino virtiéndose en otras al- 
mas, su carro de triunfo 
con sus dos hijas; o doliéndose con honda amargura de los 
vicios que adormecían y envilecían a Roma; o apretando a 
su seno confiado a su esposa Faustina, que tenía aun la mano 
mordida de los besos frenéticos de los robustos gladiadores. 
Allí se vé aquella alma clara, serenamente triste, nutrida de 
la dolorosa fé estoica, que quería el cumplimiento enérgico 
del deber rudo, sin esperanza alguna en premio posterior, ni 
cielo premiador, ni ángeles buenos. Allí se vé la ciudad, 

( Continúa en la fág\Q2 


Haba?ia y ntarzo 27 de 1926. 

Sr. Emilio Roig de Leuchsenring y 
Presente . 

Mi querido amigo: 

Soy foseedor de un tesoro : de frosas y de muchas f ro- 
sas de Martí que no fueron recogidas for el buen Gon- 
zalo de Quesada en los quince volúmenes que él editó , 
ni for mí y en los ocho , muy nutridos , que fubliqué en 
los folletines de La Prensa. Con esas f rosas me fr ometo 
formar varios volúmenes: dos que titularé España, uno 
México, uno Francia, uno Italia y cuatro , lo menos , Los 
Estados Unidos. Del que voy a titular Francia te vá 
fara Social, — orgullo de Cuba y artística e intelectual - 
mente — un fragmento y referente al gran Renán. Son 
unas fine ciadas, como tú verás , que hacen fensar en el 
retrato que dél abacial estatuario de Jesús y hubiera fo - 
dido hacer nuestro gigantesco Afóstol y Libertador! 

El frirner tomo y de los varios que habré de fublicar 
con estos trabajos de Martí y ya está en frensa y y lleva for 
título España. Lo fublicará la Editorial Guáimaro que 
dirige mi hermano Miguel Angel. Puedes anunciarlo 
así en tu magnífico heraldo cultural. 

Manda a tu affmo. amigo y comfañero y 

Néstor Carbonell. 
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LATINA 


LL PROBLEMA DE LA AMERICA 

Por FRANCISCO CONTRE RA5 


AS inquietudes vitales de los pueblos de la Amé- 
rica Latina, que eran ayer de orden interior, 
son hoy además de carácter internacional. Si 
en el comienzo de su vida independiente, esos 
pueblos se afanaban por afirmar sus institucio- 
nes y desarrollar sus posibilidades, actualmente se inquietan 
también por librar su personalidad nacional y conservar su 
integralidad territorial. La política imnei alista de los Es- 
tados Unidos constituye para e]los, a este respecto, una ame- 
naza formidable. Desde hace unos treinta años, fundándose 
en la doctrina Monroe, la gra i potencia del Norte, como es 
sabido, interviene continuamcn* e en los asuntos de los países 
latinoamericanos, de manera alarmante, imponiendo sus de- 
signios sin preocuparse de la soberanía de esos piieblos. Sin 
embargo, esa potencia no ha amparado siempre a la América 
Latina contra las agresiones europeas. En 1833 dejó a la 
Inglaterra ocupar las islas Malvinas situadas en las aguas 
argentinas, en 1854 toleró la implantación en México del 
imperio de Ma Emiliano de Austria, en 1866 no impidió 
a España que bloqueara o bombardeara los puertos del Pa- 
cífico. Así, la doctrina Monroe no ha sido ayer una ga- 
rantía para las repúblicas de la América Latina y parece 
ser hoy una fuerza vuelta contra sus intereses. Los go- 
biernos de esas repúblicas, cohibidos por compromisos con la 
potencia imperialista o por consideraciones de discreción o 
de temor, no han osado aun, por lo general, encarar abierta- 
mente lo que constituye el Problema de la América Latina 
en su «aspecto más importante. Pero los escritores represen- 
tativos que aquí, como en todas partes, interpretan la con- 
ciencia nacional, han abordado la cuestión con un celo y una 
entereza que los honra. 

Hace unos veinticinco años, José Enrique Rodó, lanzó, 
en su famoso opúsculo A riel , la primera palabra denunciando 
el peligro y señalando, en la unión, el medio de conjurarlo. 
Pero el escritor argentino Manuel Ugarte ha sido quien ha 
hecho en este sentido la labor más intensa, más sostenida y, 
hay que decirlo, más abnegada. Renunciando casi a la ca- 
rrera literaria en la cual había comenzado brillantemente con 
colecciones de poemas, novelas, crónicas literarias, se ha dado 
en el libro, en la prensa, en la tribuna, a una acción ince- 
sante, tan ferviente cuanto desinteresada. Después de pu- 
blicar un volumen, El porvenir de la América Latina y en 
el cual estudiaba el problema latinoamericano en sus aspec- 
tos interior y exterior, y esbozaba un programa de política 
internacional salvadora, emprendió una gira a través del 
continente, con el fin de propagar sus miras y de darse cuen- 
ta, de las condiciones en que el problema se planteaba en 
cada república. En un libro del cual ya he hablado: Mi 

Campaña Hispanoamericana , nos ha dado algunos de los 
discursos o conferencias que con tal ocasión escribiera. Ahora 
nos refiere, en un nuevo volumen: El Destino de un Con- 
tinente , las peripecias de aquella gira, a la vez que nos dice 
sus observaciones y las reflexiones que éstas le han sugerido. 
La acogida que en todas partes encontró el generoso propa- 
gandista estuvo lejos de ser homogénea. En general, los 
círculos oficiales o simplemente políticos lo recibieron con 
reservas y a veces hostilmente. En algunas repúblicas del 
Norte, los presidentes ligados a Estados Unidos por com- 
promisos imprudentes, lo hostilizaron de mil maneras, lle- 
gando a veces hasta prohibirle hablar, en tanto que en los 


pueblos del Sur los gobernantes absortos en querellas de fron- 
teras realmente pueriles ya que lo que allí sobra es la tierra, 
no le prestaron mayor atención. En cambio, en todas partes, 
la mayoría de los escritores, los obreros, los estudiantes, la 
juventud, esto es, la parte más viviente de la colectividad, 
lo acogieron, lo oyeron, lo aclamaron con singular entu- 
siasmo. Las nuevas generaciones, libres de los prejuicios de 
las anteriores, saludaban en él al intérprete de sus inquietu- 
des y de sus aspiraciones. Al llegar a su patria, la Argenti- 
na, Ugarte se apresuró, pues, a reunir los elementos nuevos 
del país y fundó una agrupación destinada a crear una con- 
ciencia nacional continental, que sirviera de lazo de unión 
y de dique ai avance del imperialismo. Pero la guerra eu- 
ropea estalla y las condiciones del tremendo problema se mo- 
difican, se agravan. Los Estados Unidos entran en la con- 
tienda y salen de ella más poderosos que nunca y más impe- 
rialistas. En tanto que luchaban en Europa por la causa del 
Derecho, ocupaban militarmente Santo Domingo atacaban a 
México y mantenían en Nicaragua una especie de protecto- 
rado. 

La actitud o la situación de las repúblicas hispanoame- 
ricanas se modifica también. El gobierno de México osa 
repudiar las sugestiones de Washington y va hasta sostener 
un combate con las tropas angloamericanas. Cuba se agita 
contra la tutela cada vez más imperiosa de la gran potencia 
• del Norte. Los estudiantes repudian una nota de unión de 
los estudiantes angloamericanos. Y un joven publicista, Luis 
Machado y Ortega, en un libro lleno de vigor: La Enmienda 
Platt y examina el alcance de este famoso tratado im- 
puesto por los Estados Unidos y protesta de la apli- 
cación que el gobierno de ese país le da, traspasando lo 
convenido (el intervenir cuando el gobierno cubano lo soli- 
cite) y mezclándose continuamente en los asuntos interiores, 
bajo la amenaza de la intervención. Por otro lado, el Ecua- 
dor se inquieta bajo la presión de los Estados Unidos que 
codician las islas Galápagos, Bolivia acepta un empréstito 
que dá a Washington el controlar las finanzas del país. Chi- 
le que se distinguía en el continente por su estabilidad polí- 
tica, ve turbada su paz interior. El movimeinto demagógi- 
co provocado por el presidente Alessandri ha determinado una 
reacción encabezada por el ejército, y este país en que jamás 
imperara el militarismo, se ha visto sometido a la dictadura 
militar. Felizmente el buen sentido ha acabado por triun- 
far y los partidos, de común acuerdo, han llevado a la pre- 
sidencia a un hombre político de capacidad o integridad re- 
conocidas, Don Emiliano Figueroa, quien sabrá restablecer 
el orden, rodeándose de los elementos sanos y preparados de 
la nación. Sin embargo, las nuevas generaciones se dan en 
todas partes a la acción en el designio de resolver el grave 
problema que pesa sobre el continente. En 1922 el escri- 
tor mexicano José Vasconcelos, entonces ministro de la Ins-‘ 
trucción Pública de su país, hizo un viaje a las diferen- 
tes repúblicas, encaminado a reforzar la solidaridad conti- 
nental. Con esta ocasión, el publicista argentino José In- 
genieros, cuya pérdida inesperada lamentamos hoy, pronun- 
cia un discurso sensacional en el cual denuncia la trampa del 
panamericanismo y propone la unión de los intelectuales his- 
panoamericanos. En Buenos Aires, en otras capitales se for- 
man sociedades con el título de Unión Latino- Americana, se 

(Continúa en la fág\\{yQ 
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Los grandes pres- 
tigios de nuestra 
América 




EL DR. RODRIGO OCTAVIO 

Insigne estadista e intemacionalista brasilero, Profesor de Derecho Internacional Privado de la Fa- 
cultad de Ciencias Jurídicas y Sociales de la Escuela de Altos Estudios de Río de Janeiro, Miembro 
del Instituto Americano de Derecho Internacional, Presidente de la Sociedad Brasileña de Derecho 
Internacional, expresidente del Instituto de Abogados de Río de Janeiro , Procurador General de la 
República del Brasil, Delegado a las Conferencias de V ersalles y firmante del Tratado de Paz con 
Alemania de 1919 , ex Delegado a la Sociedad de las Naciones, Miembro ( con los Dres. Bustaman- 
te y Matos ) del Comité del Instituto Americano de Derecho Internacional encargado de preparar 
un Proyecto de Código de Derecho Internacional Privado para toda la América , y Presidente de las 
Comisiones mixtas de Reclamaciones creadas por los tratados celebrados entre México y los Estados 
Unidos, Francia y Alemania para conocer de los daños causados a los ciudadanos de esos países en las 
guerras civiles, en cuyo alto puesto ha sabido confirmar no solo su talento y cultura jurídica sino 
además su rectitud, civismo, honradez y entereza de carácter. El Dr. Octavio es un antiguo y exce- 
lente amigo de Cuba, al que Social le rinde el t ributo de su admiración y respeto. 
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VILCHES 


POLICIACO 


Y LL DRAMA 

Por FARFAN DE. RIVE.RA 

En una revista hispanoamericana , una de esas buenas revistas que se publican en Madrid, y que no se leen ni en España 
ni en A menea y publicó hace algún tiempo una serie de eró meas teatrales y llenas de buena fé y un excelente amigo nues- 
tro que usó el pseudónimo de Farfán de Rii/era, y bajo el cual desapareció casi por completo su peculiar fisonomía lite- 
raria. Esas fugaces páginas van a formar en breve un libro pequeño y sincero y de buen humor y que su autor publicara 
con el título de £1 teatro español visto por un desconocido. Hoy, con viva complacencia, como homenaje al notable ac- 
tor a quien se consagra y que después de triunfal recorrido por España y París se dispone a actuar próximamente en 
América y visitando } desde luego y nuestra patria , traemos a nuestra revista uno de. los más interesantes artículos del libro . 

de nuestro amigo muy querido y colaborador muy estimado . 



Irene López de Heredia la notable actriz que secunda 
a Vilches admirablemente en su actuación teatral. 

( Foto D. Goizueta ) 



N la escena española faltaba, hasta hace muy 
poco tiempo, una figura intermedia entre la re- 
zagada tradición romántica y el realismo bur- 
gués. Vivía lo romántico en las declamaciones 
sonoras de Calvo, y la tendencia realista, con 
una pobreza trágica, se manifestaba en la frialdad, en la mo- 
notonía y en la seriedad estudiosa de Morano, actor de es- 
pecialidades patológicas. Borrás, romántico temperamental, 
se perdió para siempre cuando triunfó en el realismo cata- 
lán: desde entonces fue el actor sin un solo matiz de Tierra 
Baja, El Místico y El Alcalde de Xalamea. Díaz de Men- 
doza, el actor de más fea voz de toda España, sólo estaba 
bien en las conversaciones de salón, y eso, principalmente, 
cuando saludaba y se iba. El discretísimo Thuillier pudo 
ser esa figura intermedia que todos anhelábamos, pero Lina- 
res Rivas, tan vacío y aplebeyado, puso en él sus ojos, y el 
fino actor no ha podido salir de un ambiente artístico lleno 
de vulgaridad. 

Y el actor intermedio estaba lejos de Madrid. Sus pri- 
meros éxitos los conseguía en el Casino de San Sebastián, 
donde alternaba con la Sinfónica, del maestro Arbós. La 
importancia cosmopolita de San Sebastián había aumentado 
con la guerra. Aquel actor parecía dar gusto a un público 
frívolo y heterogéneo, que sólo quería divertirse. Represen- 
taba comedias ajenas a la literatura, y las obras, en ocasiones, 


por virtud de la interpretación, tenían una fuerza humorís- 
tica que recordaba el teatro de Wilde. El actor nunca re- 
presentaba a Wilde, sin embargo: no salía de Gastón Leroux 
o de Clyde Fitche; cuando más aceptaba el teatro espiritista 
de la Sociedad de Estudios Psíquicos de Londres. Aquel ac- 
tor era el que necesitaba España. Un actor flexible, que 
podía representar a Ibsen y a Shaw, y se contentaba con dar- 
nos magníficos dramas policiacos, o comedias yanquis que 
son casi tan divertidas como los grandes films americanos. 
El nuevo actor era Ernesto Vilches. 

Su reaparición en el teatro Lara fué un acontecimiento. 
Estrenó una obra francesa bastante anodina — El corazón 
manda — y realizó una fina labor sentimental. Entre las 
cualidades salientes de este notable actor, se destaca la de su 
silencio. Es un actor que sabe callar de una manera admi- 
rable. A veces parece que se le ha olvidado el papel — positi- 
vamente le sucede a ratos — ; pero cuando uno ve su muda 
vacilación, se rinde ante ese silencio artístico. Todas sus 
creaciones tienen cierta virtud lírica. Por eso es el mejor, 
el más sugestivo adolescente que cruza por los teatros de 
España. En Juventud de Príncipe, la obra más literaria sin 
serlo mucho, que hasta ahora ha representado, el espectador, 
que es dado a los recuerdos, evoca los más bellos temas de 
la adolescencia: Hylas, el mancebo perdido, los príncipes de 
Van Dyck, los jóvenes amigos de Rafael. v 

( Continúa en la pág¡ 84) 



Ernesto Vilches, el gran actor que visitará en breve 
la América y nuestra República . 

( Foto Estudio Tinoco ) 
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LN EL PUEBLO 
NATAL 

DE SHAKESPEARE 




{Fot. Godknows ) 


El famoso teatro de Shakes- 
peare y en Strat ford-on-A von y 
Inglaterra y que se conser- 
vaba como monumento his- 
tórico por haberse represen- 
tado en él for vez primera 
muchas de las obras del gran 
dramaturgo. U n incendio y 

que no pudo ser dominado y 
acaba de destruir esta joya 
de incalculable valor para 
el arte dramático mundial. 


La casa natal de 
Shakespeare. 



Vista general de Strat- 
ford-on-Avon y interesan- 
te y típica población in- 
glesa y donde nació el au- 
tor de Romeo y Julieta. 






CABEZA DL L5TUDIO 


Por ALE.XANDRE SAMBUGNAC 
18 
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MITO DE DON 

Por RAMIRO Dt MAEZTU 


JUAN 


Pocas cosas tan acertadas se han dicho sobre Maextu como lo que> según M adaria ga y dijo un gran periodista inglés y G. II . 
Mair: que no recordaba a nadie 9 salvo Lincoln , que hubiese tenido en tal alto grado el don de decir cosas sencillas de un 
modo inolvidable . Así lo demuestra Maextu en su reciente libro y del que hemos arrancada el presente capítulo y Don 
Quijote, Don Juan y la -Celestina, ensayos en simpatía y en el que este joven maestro de las letras españolas contempo - 
r aneas y nos dá y encerrado en el marco de un libro y prueba durable y de ese su gran talento y su cultura intensa y su estilo 
sugestivo y que lo hacen una de las figuras más interesantes y valiosas de la España intelectual de nuestros días . 


D ON JUAN no es humano, vienen a decir los 
enemigos que recientemente le han salido al más 
universal de los fantasmas literarios. A lo que 
se ha de contestar con una pregunta: ¿No con- 

sistirá precisamente su grandeza en que no es 
humano, sino en la medida en que lo son los mitos? Lo en- 
gendró la fantasía hispánica, pero no la realidad española; 
surgió de la leyenda, no de la historia; lo produjo la imagi- 
nación creadora, no la observación. Basta ponerse a mirar 
la realidad con ojos francos, y sobre todo con ojos moder- 
nos, para que se muestre la inconsistencia de Don Juan. 
¿Qué escándalo es éste de un señor que se dedica a conquistar 
mujeres y no se enamora de ninguna? ¿Cómo puede tole- 
rarse que no crea en la retórica del amor su principal figura? 
Si Don Juan fuera humano se enamoraría más o menos de 
cada una de las mujeres que persigue, porque no las perse- 
guiría si no las codiciase y no las codiciaría si no estuviese ena- 
morado de ellas. Pero un Don Juan que se enamora no es 
ya Don Juan. 

Presumo que de esta serie de razonamientos ha nacido 
el intento de los señores Hernández Catá y Marquina de re- 
habilitar la figura de Don Luis Mejía para tratar de pre- 
sentarla en primer término frente a la de Don Juan. Don 
Luis es un Don Juan que se enamora. Es un erótico, en el 
sentido moderno de la palabra. Pone fantasía y corazón en 
sus amoríos. Allí donde se le van los sentidos no puede evi- 
tar que se le escapen los afectos y la imaginación. Es, en 
otras palabras, el hombre que toma por lo serio, relativa- 
mente, los amores que en el fondo no son serios. Las pala- 
bras “lío”, en español, y “affaire”, en francés, expresan con 
exactitud estas relaciones amorosas que son y no son serias, 
según la posición del que las juzga. Este Don Luis es el 
hombre que va de caza y se deja la piel entre las zarzas, mez- 
cla el apetito con el afecto y la fantasía, interpreta sus ins- 
tintos sexuales con la imaginación y no se da cuenta del 
grave pecado que comete al poner nombres bonitos a cosas 
feas. 

De este pecado está líbre Don Juan. Es posible que tam- 
bién llame a sus adulterios “afinidades electivas ,, > pero lo 
hará guiñando el ojo y a sabiendas de que no trata sino de 
engañar a alguien. A sí mismo, cuando menos, no se engaña. 
Y quizás porque no deja que le invadan el alma los vahos 
del placer es por lo que conserva esa fuerza suya tan grande, 
que si apareciera en la escena donde se representa a Don Luis 
Mejia y uno se figura que tendría que terminarse la obra, a 
pesar del talento y sutileza que en ella han puesto los auto- 
res, y quizás por esta misma sutileza, que les ha hecho con- 
fesar que: 

Por eso siempre serán 
las mujeres de Don Juan 
y Don Luis de las mujeres. 


El secreto de la fascinación que Don Juan ejerce, con- 
siste precisamente en su energía inagotable. Esa infinitud 
dependerá de que no se enamora, de que no se gasta o de 
que es intrínsecamente inagotable. No lo sabemos, ni es ne- 
cesario averiguarlo. Alguna vez me he figurado que el enig- 
ma de Don Juan se descifra imaginándole alguna secreta 
rabia a las mujeres, como la que debió sentir el Don Rami- 
ro, de Rodríguez Larreta, al averiguar que su padre era un 
morisco y no el altivo caballero castellano de quien se ima- 
ginaba descender. Pero esta hipótesis de un alma amargada, 
que sirve perfectamente en el drama de Zorrilla, para expli- 
carnos, en los actos últimos, el reto sacrilego a los muertos 
para que asistan a su banquete, no se acuerda, en cambio, 
con la jovialidad y el ímpetu con que se nos presenta el per- 
sonaje, y que íntegros conserva hasta que pierda a Doña Inés. 

También he considerado la posibilidad de explicármelo 
como uno de esos buenos mozos, que salen frecuentemente 
de las grandes casas de Andalucía o Extremadura, se crían 
halagados de sirvientes, en un ambiente de consentimiento, 
se rodean desde muy jóvenes de malas compañías, son hábi- 
les en el manejo de las armas y apenas llegan a la edad ju- 
venil se ven asediados de mujeres, que se los disputan por 
diversos motivos. Todavía en el siglo XX suele caer por 
Madrid de cuando en cuando algún propietario de dehesa, 
que vive unos cuantos años vida alegre, ora en la buena 
sociedad, ora en la menos buena, y desaparece de la circula- 
ción porque se ha casado, o porque ha envejecido, o porque 
se ha quedado sin dinero. Le veo lucir los carruajes más 
lujosos y las mejores mozas. Me imagino que llega, como 
Godoy, a favorito de una reina, o que se casa con la heredera 
más rica de España, o que la mala vida le hace engordar 
o enflaquecer demasiado. De este tipo de hombre puede sa- 
car al “coburguista”, al sensual y hasta al santo, en el caso 
feliz de un desengaño y un arrepentimiento. Pero Don 
Juan no sale de su especie, porque no procede de la vida 
real. 

Viene de la fantasía, como Don Quijote y como Celes- 
tina. Lo ha engendrado el sueño. Es un mito. Por casua- 
lidad no se encuentra en Las mil y una noches y pero no me 
extrañará que algún investigador de letras orientales lo des- 
cubra en alguna de las leyendas más antiguas del mundo. 
Es posible que no sea sino la contrafigura masculina de aque- 
llas reinas fabulosas que mataban al amanecer a sus amantes 
de una noche. Es el Aladino de la vitalidad, la lámpara ma- 
ravillosa de la energía siempre renaciente, el milagro de la 
fuerza inagotable. Como nos lo presenta un español del si- 
glo XVII, realista por español y por el siglo, se nos aparece 
despojado de su “charisma” sobrenatural. Una imaginación 
del Norte le habría hecho surgir, como a Macbeth o a Faus- 
to, entre potencias de la obscuridad. Una bruja o por lo 
menos una gitana habría predicho, en la hora de su naci- 
miento: “Conquistarás a todas las mujeres.” Otra le habría 

(Continúa en la pág.<j\) 
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UN ESCANDALO SOCIAL 

Por F. DE IBARZABAL 

% 

Ilustraciones de Luis López Méndez 


U N escándalo 
s o c i al, lo 
que se llama 
una vibran- 
te nota mun- 
dana, (y además un 
brillante éxito infor- 
mativo y gráfico), 
produjo el reportaje 
de La Luz y que trató 
bastante acertadamen- 
te el suceso y sus pro- 
bables móviles. Ha- 
bía sido roto por vein- 
ticuatro horas el coti- 
diano anodinismo del 
diario matinal, que ga- 
nó durante ellas, esa 
ficticia populan dad 
que dan los triunfos 
pasajeros. Todos los 
círculos sociales y po- 
líticos comentaron el 
caso extraordinario que 
se presentaba a la con- 
sideración del público, 
envuelto en el miste- 
rio. Y hasta las esfe- 
ras oficiales subió la 
tnarea de escándalo: el 
general Reguera esta- 
ba indicado por algún 
diario gubernamental 
para ocupar una va- 
cante en cierta Secre- 
taría del Despacho, al 
sobrevenir una crisis del Gabinete que ya se anunciaba in- 
minente. 

La infeliz Rosa Sánchez Acosta, fue operada con opor- 
tunidad. Nada grave, nada que hiciera creer en un triste 
desenlace, anunciaron los cirujanos. Su estado, luego de la 
operación, era bastante satisfactorio. La pizarra telefónica 
del Hospital Municipal de Emergencias funcionó de conti- 
nuo: toda la ciudad, interesada en el asunto, quería saber, 
con morbosa curiosidad, “cómo seguía la señorita Sánchez”. 
Y en derredor de la personalidad de la pizpireta jovencita se 
tejían diálogos como éste, por personas que ni de vista la 
conocían: 

— Digan ustedes lo que quieran, para mí las mujeres cas- 
quivanas y equívocas, son tan respetables como las otras. 

— ¿Cuáles otras?, — se preguntaba con malicia. 


Y esto, en una ter- 
tulia familiar . 

Y Ramal Bayer, 
el Subdirector de La 
Luz } exclamaba, ago- 
tado al final de una 
discusión sobre el su- 
c e s o de la víspera, 
echándoselas de erudi- 
to, su inofensiva ma- 
nía: 

— Tan complica- 

do se ha vuelto este 
asunto que ahora pue- 
do decir, como Sócra- 
tes: “Sólo se que no sé 
nada.” 

— Lo cual, — ex- 
clamó con malísima 
intención Ra m í r e z 

Járquez, también 

nosotros lo sabemos... 

La policía, en tan- 
to, proseguía sus inves- 
tigaciones. Se presen- 
tía que iba a ser pues- 
to en libertad el pobre 
negro Sopimpa , (que 
luego se supo era 
presidente de un comi- 
té de barrio), por no 
existir contra él indi- 
cios racionales de cul- 
pabilidad. Esto ocu- 
rriría, seguramente, al 
cumplirse las setenta y 
dos horas de su detención preventiva. Por él se interesaron, 
además, algunos concejales y varios representantes, que veían 
en el detenido no al simple agente político que podía darles 
en día de elecciones un refuerzo de ochocientos o mil votos, 
sino al probable compañero en la Cámara. 

Hubo, también, un hecho insólito apenas iniciada la cau- 
sa: por misteriosas presiones realizadas en el Poder Judicial, 
se logró el nombramiento de un juez especial que continuara 
la instrucción del sumario. El juez Prida, quedaba así fuera 
del conocimiento de los hechos. Y, al saber esto, suspiraba, 
aliviado, el general Reguera. 

Y mientras en la Capital se entretenían las gentes en 
el comentario fácil y malévolo, todos los diarios de la Isla 
se dedicaron a publicar distintas versiones del suceso, tan di- 
símiles entre sí que parecían relaciones de distintos aconteci- 



. . . la encontraba demasiado moderna . . . 



mientos. La nota más extraordinaria la dio el Eco de Ya - 
guaramos y que informaba a sus lectores de un duelo suscitado 
entre “la antigua vecinita Rosa Sánchez Acosta” y una tu- 
rista americana, de donde aquella había resultado herida en 
la cabeza de un tiro de escopeta. Según ese mismo perió- 
dico, la turista estaba herida en un pié y se preparaban a 
amputárselo. 

El doctor Altigas, al leer estas cosas en la redacción de 
La Luzy comentaba amargamente el estado de la prensa in- 
formativa. A su juicio, ésta dejaba mucho que desear, pues 
hasta en la misma Capital mientras unos periódicos daban la 
nota sensacional y explotaban el escándalo con miras a la ta- 
quilla, otros habían disfrazado el suceso por sabe Dios qué 
inconfesables motivos de interés, y los demás se limitaban a 
dar equivocados los nombres de los protagonistas, lugar y 
hora del suceso. Y el ilustre homeópata blandía en su diestra 
reumática uno de esos papeles malditos, (a los que llamaba 
“mentiras convencionales de la civilización”), terminando 
por estrujarlo furiosamente y arrojarlo al suelo. 

£1 misterio, en tanto, no había sido aclarado. Profun- 
das tinieblas ocultaban lo más interesante de la tragedia: los 
motivos de la agresión, (suponiendo que la joven había sido 
agredida intencio- 
nal mente), queda- 
ban en pie, prontas 
a desmoronarse, to- 
das las suposiciones, 
llenas de ironía y 
y de error denso se- 
guramente. 

La detención del 
chauffeur que esta- 
ba al servicio del 
cuñado de Rosa, 
ordenada inmedia- 
tamente por el juez 
especial, sirvió tam- 
bién para ampliar 
los comentarios pú- 
blicos y para llenar 
en derredor de su 
borrosa figura me- 
dia columna de in- 
formación. El se- 
creto del sumario, 
sin embargo, como 
era efectivo, impi- 
dió conocer sus de- 
claraciones. Y esto 
aumentó, natural- 
mente, la curiosidad 
de las gentes. 

Quizás se trataba 
de un inocente, pfc- 
ro se presumía que 
estaba al tanto de 
ciertos secretos de 
tocador, de ciertas 
intimidades de Rosa 
Sánchez y Gloria 
Reguera . . . Estas 
se profesaron du- 
rante algunos días, 

— se supo luego—, 
una intensa amis- 
tad, un afecto ínti- 


mo, .y en diversas ocasiones hicieron viajes de placer a los 
repartos en la vieja limousine manejada por este chófer. El 
sabía algo, seguramente algo muy interesante. 

Pero se trataba de un criado de confianza, de un anti- 
guo sirviente, que había sido cochero de la familia y estaba 
educado muy discretamente. Si sabía alguna cosa, no sería 
él por cierto quien vendiera el secreto. Y acaso nunca, nun- 
ca, ninguno sabría de las confidencias que se hicieron du- 
rante muchas tardes, en el interior de la máquina, las dos 
jóvenes Rosa Sánchez Acosta y Gloria Reguera. 

El pobre general Reguera sí estaba derrumbado, defi- 
nitivamente derrumbado moralmente. Con las manos a la 
espalda, entornados los ojos grises y pequeños, daba vueltas 
por su despacho y en torno del incomprensible suceso tejía y 
destejía todas las hipótesis, — aún las más inverosímiles — , para 
lograr una salida lógica a sus pensamientos, que $e precipi- 
taban tumultuosamente en su pobre cerebro alucinado. 

Ahora pensaba que aquella chiquilla, — “medio loca”, de- 
cía él — , aquella Rosa había sido siempre para él un enigma* 
Sus gestos, sus maneras, ciertas conversaciones que solía man- 
tener en determinados momentos, nunca le acabaron de sa- 
tisfacer. La encontraba demasiado moderna, acaso ultra- 

modernista, pero no 
coi. esa modernidad 
de sfortswoman de 
su hija por ejemplo, 
sino como una de 
esas figuras que 
aparecen en algunos 
libros d e Víctor 
M a rgucritte. ¡Y 
que su hija se viese 
complicada, siquie- 
ra fuese moralmen- 
te, en el escándalo! 
Ni en sus más apu- 
rados momentos de 
la campaña revolu- 
cionaria se vio más 
preocupado. . Y su 
nombre, y sus pres- 
tigios sociales, y to- 
da su vida inmácula 
echados a rodar en 
un momento por esa 
especie que ya to- 
maba cuerpo en los 
círculos habaneros 
y que iría a trascen- 
der con toda segu- 
ridad hasta el últi- 
mo término de la 
Isla, deja n d o 1 o 
m a n c h a do para 
siempre. Pensó si 
acaso no sería con- 
veniente aislarse por 
un poco de tiempo, 
refugiarse en su le- 
jana hacienda de la 
provincia nativa. O 
pasar, en todo caso, 
una temporada en 
las tierras del Nor- 
te, hasta que, al tra- 
en La fág. 85) 



CUBA 


PINTORESCA 



Un recodo del río Almendarcs , Habana. 
( Foto Aristondo ) 



FILOLOGIA 

Por A. HERNANDEZ CATA 

La mar, el mar. . . 

No es igual. 

Espaldas poderosas para cargar navios, 
aliento sano de titán, 
brazo? de verdes bíceps intranquilos 
para juntar o para separar. 

Alternativamente 
actividad, 
serenidad, 
profundidad . . . 

Encendedor de sueños y apagador de rayos: 

El Mar. 

Falso encaje de espumas hecho y deshecho en playas, 
bajos fondos donde encallar; 
entre sutiles sábanas de esmeralda y zafiro 
lento desperezarse de carne sensual. 

Simultáneamente 
debilidad, 
perversidad, 
oblicuidad . . . 

Arrecifes y sirtes y cenagosas algas: 
la mar. 

El mar, la mar. . . 
no, no es igual. 
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¡SALVE, ADELANTADO DE LA LIRICA! 


Por FRANCOIS G. DE CISNEROS 


Pensionado por nuestro Gooierno , 
este artista muy joven viene reali- 
zando en Europa una labor muy se- 
ria , muy ponderada y segura. Sin 
efectismos de es cuela , sin alardes de 
prematura maestría, sin vanidosos re- 
clamos en los periódicos amigos , Die- 
go Bonilla ha logrado en sus últimos 
conciertos en Madrid y en París, un 
éxito muy significativo y lison- 
jero. Así el crítico musical de 
Le Menestrel ha juzgado el concier- 
to de Bonilla en París: “Absoluta 
precisión } virtuosidad elegante , ardor 
concentrado y fogosidad latina. Ta- 
les son las características del talento 
de Bonilla, que nos reserva las más 
felices sorpresas.” Y el excelente 
musicógrafo español Don Carlos 
Bosch ha dicho en las páginas seve- 
ras de El Imparcial, estas justas pa- 
labras sobre nuestro compatriota i 



EL VIOLINISTA CUBANO 
DIEGO BONILLA 


juzgando el concierto que reciente- 
mente dió en Madrid bajo los 
auspicios de la Legación de Cuba: 
i( Es Bonilla violinista de bien defi- 
nido estilo, dado a las dicciones cla- 
ras, extrañas a todo alarde de inútil 
o más bien superfluo virtuosismo 
Luego añade: “En el notable artista 
cubano veo una disposición natural 
que le lleva al cultivo de la más clá- 
sica modalidad violinista .” 

Bonilla, que en Madrid fue dis- 
cípulo del eminente violinista Don 
Manuel Hierro y en París sigue las 
enseñanzas de Bonscheri, el persona - 
lísimo maestro francés, vendrá en 
breve a la tierra nativa, en donde 
realizará una labor muy provechosa 
para nutstra cultura artística, y en 
donde le esperan triunfos muy le- 
gítimos. 



U máscara pálida de pierrot, rima cromáticamen- 
te con el alma secular del violín cremoncnse y 
cuando se inclina exangüe a recibir la ofrenda 
de los filisteos sanguíneos, rememora un ahor- 
cado que se balancea de la cuerda grave del ins- 
trumento. Tiene el desgarbo de Paganini, con su frac ceñido 
de mangas cortas y el latigazo blanco de un chaleco de Mont- 
parnasse, ¡pero sus manos liliales, finas como dos puñales van 
en sortilegios sabáticos fecundando las harmonías crueles de 
Stravinski y Erik Satie; las neurosis de Winawsk y Orn- 
stein y los grandiosos arabescos de Brahms y Grieg! 

Diego Bonilla apenas desciende del monte wagneriano 
y perverso de su albergo cabe el Parnaso parisién, y mientras 
espía los techos de la avenida de Maine y las chimeneas del 
boulevard Raspa il, sueña con fabulosas aventuras de arte y 
de amor; donde él, erguido, con un rictus diabólico, retor- 
cido, con una figura de clave de Sol, hiciese alzar del pecho 
sonoro de su violín las cadencias sensuales que otras veces 
surgieron de los stradivarius y los guarnerius legendarios; y 
apoyado en la sombra de su falanstcrio, entre el dadaísmo de 
sus ensueños, se acuesta de pié 
sobre la fina pátina color de 
ámbar y hace cantar las cinco 
cuerdas en sollozos de cinco 
mujeres morenas que llorasen 
sus desfloraciones. 

De un pueblo solitario salió 
ser» no, seducido, sumiso; sua- 
vemente surgió sensible, sin- 
tiendo sobresaltos sensuales sa- 
biamente sostenidos sin saciar 
su ser artístico; y vino a Pa- 
rís como quien vá a un sagra- 
rio solemne, sin más bagage 
que su máscara de Pierrot ca- 
si calvo, un violín mediocre y 
dos mudas de ropa interior. Diego Bonilla, 


Estudioso hasta el exceso, ocho o diez horas las pasa per- 
feccionando su técnica ya impecable, mejorando su entonación 
ya rigurosa y aburriendo la ardilla multicolora y proteiforme 
que los bohemios del café de la Rotonda y de la inmunda sala 
del jockey han apodado con el nombre romántico — asturiano 
de Armando Maribona — unión extraña de héroe de cruzada y 
ti tí de alcoba. 

Como nuestra Isla dulce — influencia agrícola — ha pro- 
ducido tubérculos monstruosos, toronjas húmedas y excitantes; 
gallinas de Guinea decorativas; legiones de poetas y un enorme 
violinista mulato que irónicamente se llamó White; la flor 
y nata de la colonia cubana que viene a París a llenar las ar- 
cas del hotel Ritz, del costurero Jean Patou y del joyero 
Marzo, se preguntan entre dos tangos del Chateau Madrid: 
— ¿Violinista cubano? Imposible. Si fuera general o 
dueño de una colonia en el central Stewart; pero un ciudada- 
no de Manzanillo dedicarse a hacer ruido sobre cinco pedazos 
de tripas de asno. . . imposible. 

Y como los millonarios cubanos no protejen — esa es la 
única cosa que les falta para remedar a los norteamerica- 
nos — artistas, no fueron al 
concierto que Diego Bonilla 
dió en la sala del Hotel Ma- 
jestic; sino que fuimos los po- 
bres, los humildes, los revolto- 
sos pintores cubanos, los modes- 
/ tos Cancilleres de la Legación 

y del Consulado; perdieron la 
ocasión de prestar sus almas y 
sus corazones al acento grave 
y consolador de Brahms y no 
ungieron sus pecados con el 
óleo tibio de Saint Saéns e ilu- 
minaron sus caras con la luz ar- 
diente y lasciva de Granados, 
Alhéniz y Manuel de Falla!... 
visto por Maribona . París, 
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Los golf links del Hotel AlmenJares fueron inau- 
gurados con la visita de dos ases de ese interesante 
deporte. Compton y tarrell dieron excelentes ex- 
hibiciones y tanto ahi como en nuestro helio Country 
Club. Sus opositores fueron los señores Armas y 
Velasco que aparecen en este grupo. 


Los inquietos cazadores de Cuba du- 
rante el verano que es ¿poca de veda t 
se dedican a ejercitarse en el tiro. He 
aquí una foto de la concurrencia que 
fué a la inauguración de la temporcula 
de verano en el Club de los Cazadores 
del Cerro ubicado en el Lucero. 


El Hilvana American Jockey 
Club fué el punto de cita de 
la élite habanera y extran- 
jera durante la pasada tem- 
porada hípica. Esta vista 
nos da una idea exacta de la 
hermosa terrea desde donde 
presencian las carreras los so- 
cios Je esa simpática organi- 
zación deportiva. 


Oriental Park , nuestro bellísimo 
hipódromo cerró sus puertas el 
pasado veinte de Marzo , con una 
admirable fiesta hípica. Mr. 
Flynn y Mr. B ove man pueden 
estar orgullosos del éxito de es- 
ta última temporada. Mótese ¡a 
gran cantidad de público selec- 
to que invadió las gradas del 
grand-stand el día de la clausura 


\ 




| 
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Esta foto fui obtenida en los 
iinks de golf del Gountry Club 
de la Habana, en los precisos 
momentos que nuestro compa- 
triota Sr. Armas ejecutaba una 
admirable jugada. Nótese la 
concurrencia que dio fé de las 
proezas de los visitantes, señores 
Compton y Farrell. 


(Foto* Kiko.) 


Otro momento de interés durante 
la celebración del juego de polo , 
entre civiles y militares. El juez 
vestido de obscuro es el Coman- 
dante York, el más entusiasta de- 
portista con que cuenta nuestro 
ejército . 


Distinguidas personalidades civiles y 
militares dieron realce a la gran fiesta 
de polo organizada por los entusiastas 
militares . Aquí vemos al Oral. He- 

rrera, al Comandante Barreras , Sena- 
dor por la Habana , al señor Charles 
Morales, Presidente del Habana Yacht 
Club y a Coquito Montalvo, uno de 
los jugadores. 


hiere sanie momento del 
juego inaugural de la 
temporada de polo, en que 
civiles y militares se dis- 
putaban la propiedad de 
la esféride. En este en- 
cuentro salió vencedor el 
team de militares del Co- 
mandante Vega. 




BAJO CERO 

Fragmento de la Novela que con este título y teniendo por escenario a Suecia, verá la luz 

próximamente en París 
Por ORLANDO F F. RRLR 


A conjura contra Vallebianco estaba en su apogeo 
La familia de Margarita, celosa de la repu- 
tación de ésta le había prohibido el contacto con 
Vallebianco, pues ya había sido víctima de las 
críticas por su intimidad con el extranjero, lo 
cual ponía en peligro su noviazgo. Margarita quiso rebelarse 
contra esa imposición, pero al fin se vió obligada a someterse. 

Ingrid, conocedora de todo lo que se murmuraba del 
Conde, tuvo un gesto heroico: lo invitaba a menudo a su 
casa al te o a comer. Y sus padres que todo lo veían a través 
de los ojos de esta hija, aceptaban las visitas de Vallebianco 
con aparente cordialidad. Iban a hacer excursiones en lancha 
de motor en las cercanías de Stockolmo. Apercibían muje- 
res y hombres que se bañaban desnudos. En las orillas y bajo 
los árboles se paseaban también completamente desnudos gen- 
tes de ambos sexos. Algunas mujeres tendidas boca arriba to- 
maban sobre una roca un baño de sol o hacían ejercicios gim- 
násticos. 

Ingrid acostumbrada a este espectáculo nativo desde niña 
no se preocupaba. Pero Vallebianco, disimuladamente, no 
dejaba mujer joven que no violara con los ojos. 

Mas ninguna de estas beldades valía lo que Ingrid para 
Vallebianco. Verdaderamente gozaba con la compañía de 
Ingrid de un nuevo placer; cosa que no había experimentado 
con otras suecas. El oro escandinavo de su cabellera le traía 
reminiscencias de un cuento hádico del tiempo de los vikings, 
de las espadas invencibles y de los dragones. Todo en Ingrid 
era juventud, luz, ingenuidad. No tenía la fose de otras con 
las cuales él había tenido relaciones y que llamaba usando 
una calificación de Oscar Wilde:. esfinges sin secreto. La 
voz de su escepticismo por un momento había enmudecido. 
Aquel alarde suyo de que todas las hijas de Adán y Eva no 
son sino motivo de una galantería, no le venía frente a In- 
grid. El la veía ir y venir, hablar, cantar la canción de 
Solveij con toda su almita trémula, quedarse pensativa, reír- 
se . Y entonces le parecía vivir en un mundo de maravi- 
lla, en un recinto bajo el mar, en una región etérea. Cuán 
distante estaba Ingrid de cierto tipo de muchachas suecas, que 
tienen el esnobismo de la cultura, que quieren penetrarlo todo 
científicamente , especialmente los secretos sexuales, que leen 
libros pornográficos, que se encantan ante una fotografía 
obscena, que viajan solas por otros países en plena confianza 
de sí mismas, pero lo cual no obsta para si encuentran un 
fornido varón que les agrade se hagan las que no saben lo 
que quieren hacerlas y aflojan las riendas de la voluntad, . . 
Y cdán lejos también de aquellas que viven en París, en el 
Barrio Latino en cuartos de a veinte y pico coronas por 
mes, comiendo en restaurantes de 3.50 francos, que se glo- 
rian de incomprensibles, de almas exquisitas de artistas, que 
no pueden vivir sino en la vida romántica de la bohe- 
mia. Pero Ingrid era de otra raza espiritual. Ella no podía 
sino pensar en el Príncipe venido del país de Ensueño en 
una barca tirada por cisnes impolutos como la de Lohengrin. 
Se desposaría con él, siendo luego conducida al reino miste- 
rioso del Amor. Todos los pensamientos de Ingrid iban ha- 
cia Vallebianco. La fotografía de él estaba en una mesa 
al lado de su cama. Lo colmaba de regalos y atenciones 
constantemente. Como Vallebianco dijera un día que estaba 
formando una biblioteca de autores suecos, Ingrid le hizo un 
presente de traducciones de Strindberg, Selma Legerlof, 
Heindestam, Froding, Bellman, Tcgner, admirablemente 
empastados. Diariamente lo llamaba por teléfono con cual- 
quier pretexto y siempre acababa con un tímido: 

— ¿Ha pensado en mí? 



Aquella mañana de San Juan, Vallebianco se levantó con 
el presentimiento de ver cosas desconcertantes. 

La criada le trajo junto con el desayuno uña carta. La 
abrió. Era del agregado de la Legación centroamericana 
que había visto en el té de la señorita Heidenborg. En una es- 
quina del papel estaba impreso en caracteres góticos César 
Homero Lófez de Anglada, La carta estaba encabezada así: 
“Caro Mecenas y Grande y Buen Amigo”. Después de un 
preámhulo rimbombante y de alambicadas expresiones de cor- 
tesía, César Homero le pedía al “Condestable de Valleblan- 
co” un favor, y era: “que por vía de su alta y magnánima 
influencia” hiciera publicar un “artículo poemático” de su 
hermano Chancho en La Esfera , de Madrid. Hablaba en 
la carta de las cualidades de Chancho: “creador de alma y 
arte herméticos”; jefe en su país del “movimiento novísimo 
de vanguardia que tendía a cambiar sustancial mente la faz 
del Arte”. César Homero le hacía notar a Vallebianco que 
la puntuación había sido completamente desterrada de la 
prosa de Chancho por “innecesaria y retardataria”. El ar- 
tículo poemático era de este tenor: 

“AL TRAVES DE LA COPA DE PUNSCH 
symfhonía en gris 

Las parálelas de árboles de Strandvagcn son mástiles y 
los barcos en la avenida de agua son árboles 

Para mí el gris al través de una copa de punsch El gris 
el gris el gris y la sinfonía del gris Yo veo las vacas suecas 
en el splccn del paisaje Yo veo las vacas suecas caminar pre- 
surosas bajo la mirada hebetada que sólo tiene un buey sueco 
Dos de la tarde domingo de Otoño el gris se encarga de 
borar el techo de las casa y el dibujo de ramas de los árboles 
en lontananza Recuerdos de las noches enteramente azules 
como un amanecer La gran araña de mi humor teje su tela 
Las vacas se miran con esos ojos espantados de buho 

Los gigantes de papel y rostro de cartón que pasearon 
anunciando una mercancía creo que era polvo para limpiar 
metales en Strandvagcn Iban con la pomposidad del aves- 
truz Sus caras estúpidas parecía que acababan de decir el 
skal del brindis sueco Gerda Gerda Gerda cantor soy de 
la nieve de tus manos 

Gerda no tiene las formas opuluentas de una sueca Es 
niás bien una delicada escultura parisina Esta noche la lla- 
maré por teléfono Conoce anécdotas obscenas y picantes que 
le enseñaron los attachés Cándidamente las repite con su 
encanto de muchacha de familia noble 

En el paisaje una chimenea fuma en zig zag” 

— ¡Apocalipsis! gritó Vallebianco mientras se repantiga- 
ba en una butaca riendo amplia y sonoramente. 

— Pues no es poco lo que me pide César Homero: que 
publiquen ésto en La Esfera . ¡Qué locos están todos! Pues 
se creerá este tío que la redacción de La Esfera es un ma- 
nicomio. 

Sonó el timbre del teléfono. Vallebianco fué a respon- 
der. Era la graciosísima Condesa Lejonborg que le daba los 
buenos días con voz dulzarrona. Comenzó a darle bromi- 
tas a Vallebianco que mentalmente repetía “¡Qué lata!” 
De repente Li Condesa le preguntó: 

— ¿Y usted qué va a hacer esta noche? 

— M adame, Pamour. 

Y colgó incontinenti el receptor. 
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UN DESNUDO DE Z.ORN 


Uno de los más admirables cuadros de este gran artista sueco , 
aguafuertista insig?ie } que fué } además , hombre feliz } 


famoso for sus inimitables desnudos } retratista 
mimado de la fortuna y de la suerte . 


y 
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EL PRECIOSISMO EN EL ARTE 

LOS GONCOURT 

Por J. M. VARGAS VILA 



\ STE libro tan 
puerilmente bfc- 
lio y tan deli- 
ciosamente su- 
— - ■ / til, que es V 
Art Jafonais de los Herma- 
nos Goncourt. . . 

su belleza delicuescente 
y mórbida, atrae como un 
perfume extraño, sentido so- 
bre el seno o en las manos 
de una de esas mujeres tran- 
seúntes, que nos dejan a ve- 
ces, un tan persistente re- 
cuerdo ... 

colección de cromos de 
abanico, seleccionados por 
manos sabiamente libidino- 
sas y expertas, en la refina- 
da tarea, de coleccionar His- 
torias de Amor, en las sedas 
evanescentes y el varillaje 
de marfil del delicioso uten- 
silio; 

una suavidad de .telas y 
de colores fenecernos, que 
se dirían vesperales, vecinos 
al moaré aterciopelado de 
una noche surjente . . . 


EDMOND DE GONCOURT 
( Litografía de Euvéne Corriere!) 


una sombra de Misterio, suave y atractiva, como la que del Heroísmo; 
vaga, sobre el joyel alucinante de una boca de mujer . no tuvieron 

seductor, inquietante y torturante, como todo Misterio de la Sensación, 
Irrevelado, que pugna por revelarse. . . de un ópalo; 


lejos de los Clásicos . . 
que han sido . . . 
son, 

y 

serán . . . 

los Epitomes de todas 
las Decadencias; 

tal vez ese siglo XIX, 
que ellos historiaron, tan ri- 
co como fue en glorias li- 
terarias, no poseyó otras al- 
mas de artistas, tan puras 
como las suyas; 
artistas ; 
sí, 

grandes artistas, 
vivieron en el Arte y 
para el Arte; 

tenían el alma rítmica, 
como una Melodía, y a la 
exaltación de ese ritmo 
ajustaron todos los gestos 
de su espíritu; ágil y sutil, 
como una flecha en el aire... 

tuvieron el Heroísmo 
del Refinamiento, que en 
su Esplendor Solitario, es 
tan grande, y aun más be- 
llo, que el Refinamiento 

gestos de Titanes, estos deliciosos Orfebres 
empeñados en encerrar el Sol, en el corazón 


no tengo objeto en ocultar, que no solo el “Arte Japonés”, 
sino todo el Arte de los Goncourt, me atrae violentamente; 

estos Cenobitas de la Delectación Artística, estos Solita- 
rios, entregados a la Contemplación Morbosa de la Belleza 
Estética, aislados, en su Orgullo Intelectual, — el más puro 
de todos los orgullos y el más noble, — están, talmente sepa- 
rados de los Rebaños de Artistas y de Escritores, de su tiem- 
po, que por su lejanía, se dirían estelares y divinos . . 
lo Exótico, me seduce: 
un Paisaje de Gauguin; 
un Libro de Loti . . . 

el perfume de un ramo de jazmines del Cabo . . 
el Estilo de los Goncourt. . . 
el de Wilde... 

los u Hortenses Bienes ” de Montesquiou-Fesenzac; 
todo lo que se aparta de las Academias . . de las Es- 
cuelas, de los viejos senderos tallados por los Rebaños Li- 
terarios de todas las edades, lejos del Arte Tradicionalista, 
del Arte Gregario, hecho sobre los dictados de una Técnica 
Esclava . . . 

Arte Libre . . Arte Autóctono . . . 
del cual los Goncourt, fueron los más Gloriosos Espe- 
címenes, los Hóplitas Gemelos. . . 


todo gesto de Fuerza, les fué extraño, y no conocieron 
y no ensayaron, sino gestos de Belleza, en una euritmia de 
líneas, que vá mas allá de los límites estrechos de la Per- 
fección; 

ellos, creyeron en el Arte, como otros creen en Dios; 
y fueron sus Sacerdotes; 

no hubo en ellos la Embriaguez Orfica, la Embriaguez 
de la Inspiración: sólo tuvieron la Embriaguez Artística, la 
Embriaguez de la Emoción; 

la fuente del Canto, no fluía de ellos, no eran Poetas; 
pero, la fuente de los sonidos y de los colores, cantaba 
en los bosques encantados de su corazón: eran Artistas; 

el alma del Ditirambo, les es desconocida, como el culto 
de Dyonissos, les es extraño; son los antípodas de Nietzsche; 
si el ambrosianismo de la Sensación les poseyó, fué pautado 
y encauzado en la vasta musicalidad de sus períodos sonoros... 

no fueron cultores de la Belleza Antigua, aunque mu- 
cho la amaran, y aspiraron a ser los reveladores de una Be- 
lleza Nueva, o al menos de una nueva Forma de Belleza 
¿modernistas? 

Sí... 

porque todo lo bello es moderno, y Homero y Dante 
son tan de hoy, como d’Annunzio y Verhaeren; 

( Continúa en la fág.fá) 
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¿QUE L 5 LL DANZON? 

Danzón capricho de la revista “Cubanola" para tiple cómica y seis parejas 

Por MOISES 5IMONS 


Mientras La tiple canta , las seis parejas evolucionarán en segundo 
término > marcando los pasos característicos del danzón. 



♦ 
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LA ACTUAL EVOLUCION 
LITERARIA EN MEXICO 

Por HERNAN ROSALES 


1 URANTE los tiempos de la dictadura del gene- 
ral Díaz, la producción intelectual estaba contro- 
lada por un grupo de señores áulicos, que se 
hacían llamar los científicos , y que tenían apa- 
riendas poco más o menos de augustales. Había 
lo que pudiera llamarse una enorme torre de marfil, coro- 
nando el feudo de una jerarquía intelectual, sobre el pen- 
samiento avasallado de los desconocidos que apenas podían 
hacer cenáculos literarios en planos aislados y rudimentarios, 
con una relativa trascendencia cuando aparecían cerebros de 
fuerza inicial. Pero generalmente, aquella labor estancada 
entre los límites de la voluntad opresiva del medio oficial, 
se quedaba como el grito bíblico, perdida en la indiferencia 
atónita de la honda división de clases que había entonces. 

Con todo y eso, el insigne Maestro don Justo Sierra, que 
por mucho tiempo fué Ministro de Instrucción Pública, pro- 
curó el estímulo y ayuda positiva de algunos elementos jó- 
venes que en cierta época, muy anterior a la revolución, em- 
pezaron a florecer. Fué así que surgieron Amado Ñervo, 
José Juan Tablada, González Martínez; algunos grandes 
pintores, como Saturnino Herrán y Roberto Montenegro, y 
otros valiosos elementos que han hecho el resplandor glorioso 
del Valle de Anahuac. 

Fué posteriormente que se formó, desafiando el muro 
enmohecido de los científicos , un núcleo representativo de 
intelectuales nuevos; una especie de Moderno Ateneo en que 
campeaban cerebros' / vehemencias como José Vasconcelos, 
Alfonso Cravioto, Pedro Henríquez Ureña, dominicano que 
casi se conceptúa mexicano; Alfonso Reyes, el Dr. A ti, Luis 
Castillo Ledón y algunos más que en la actualidad son ver- 
daderas unidades del pensamiento innovador en las letras y 
en la vida, con ciertas excepciones. De los que sobresalieron 
entre aquella gran cruzada de renovación espiritual, están 
José Vasconcelos y Alfonso Cravioto, dos pensadores que 
han hecho una recia y estable labor de cultura moderna. 
Vasconcelos, como educador y a pesar de los defectos que 
pudieran atribuírsele, que es lo único en que se fija la im- 
potencia de los reaccionarios, fué, durante la administración 
del general Obregón, una legítima fuerza de acción crea- 
dora; dinamo fecundo de energías, que pudo, entre las in- 
quietudes que aun producía esa crisis transitoria de la trucu- 
lencia revolucionaria a la reconstrucción, realizar una obra 
definitiva, como Secretario de Educación, y sentar las bases 
del sistema de enseñanza que requería el programa revolucio- 
nario. El desarrollo de esta gran labor, le valió a Vasconce- 
los el prestigio de maestro espiritual de la juventud que goza 
en América. 


La revolución agitó no solo los cimientos sociales en lo 
que respecta al trabajo, también la literatura y el arte, todas 
las excelencias del espíritu surgieron en una reventazón no- 
vedosa y trascendente. 

Los científicos se quedan en sus torres de piedra; algu- 
nos han muerto ya, otros viven, pero acariciados en sus arru- 
gas de señores destronados, por la hiedra consoladora de sus 
recuerdos. De la generación que llenó los últimos años del 
siglo XIX y principios del XX, quedaron Amado Ñervo, 
José Juan Tablada, González Martínez, Rafael López, Al- 


fonso Reyes. . . El primero ha muerto ya. Y de la guardia 
más antigua, vive aún Salvador Díaz Mirón, siempre con 
su vigor intelectual y su carácter de añejo representante del 
alma épica de la raza; Luis G. Urbina, que también vive, 
y que hizo rebozar resonancia fina,los viejos vinos román- 
ticos en el dibujado cántaro azteca. Pero todos pasados ya 
de moda; sin papel en los actuales estremecimientos huma- 
nos. La racha formidable de las nuevas fuerzas morales 
los ha envuelto rudamente, para lanzarlos a la historia. Sólo 
Tablada, que ha tenido el prodigio de renovarse siempre; 
amigo inmutable de la juventud, aún sacude sus alas de es- 
critor y poeta, empapadas en la fuente de las anunciaciones. 

Surgen los poetas nuevos. Los escritores nuevos. Los 
pintores nuevos. Las organizaciones nuevas . Es decir, 
la Revolución Mexicana. La intelectualidad se amplía en 
los diversos y complicados caminos; el arte viejo se descuaja. 
¿Hay arte viejo? Sí que lo hay; sagrado y todo en su his- 
toria, pero viejo al fin . . . Las gracias impecables de la lí- 
nea greco-romana, no entran ya en las sugerencias de este 
siglo. El tiempo ha dejado de ser Cronos para convertirse 
en un Atleta de pecho desnudo, con una pica en las manos 
demoledoras; y cada pensamiento, cada línea, cada verso, ca- 
da grito, es un chorro de hombres que se desborda a la 
justicia, como ha dicho el gran apóstol de la nueva Rusia. 

La revolución literaria y artística en México, ha tenido 
dos aspectos: el de los renovadores del arte por el arte, y el 
de los que cultivan el arte tendencioso. Por más que los 
escritores reaccionarios, que viven apegados como la ostra a 
las ranuras de la piedra, digan que el movimiento nuevo li- 
terario y artístico de México, no ha producido, ni tenga es- 
peranzas de producir, al sustituto de los viejos poetas consa- 
grados, pintores y escultores; la verdad es que para los que 
se han impuesto la miopía del pasado, como única norma de 
su vida, no podrán ver jamás el progreso del arte mexicano 
ni sus trascendencias. 

Precisamente, porque antes, en tiempos de la dictadura 
no había competencia y se declararon por largo tiempo los 
dueños y señores de la intelectualidad, los científicos f era 
natural que esos señores, sin dar lugar a que asomara ningún 
brote nuevo en sus planos, fueran siempre los “genios” ma- 
ycstáticos del saber y la belleza, como iconos. Pero viene la 
revolución con sus ingentes transformaciones, y entonces se 
ve el fenómeno de que por todos lados, ya con libertad y 
horizontes abiertos, surgiera una pléyade completa de escri- 
tores, pintores, ensayistas, escultores, etc., etc., expresando 
el alto y enigmático sentido del porvenir. Y brotando esa 
abundancia fértil de jóvenes pensadores, tenía quc # haber por 
fuerza competencia y una vasta suficiencia de selección. Se- 
lección, no para depuraciones ni comprensiones burguesas, si- 
no que selección para imponerse dentro de la médula reno- 
va ti va. 


Manuel Maples Arce es de los jóvenes poetas que mayor 
sugestión ha tenido en México. Clasificado entre los van- 
guardistas radicales de la literatura, su pujanza mental lle- 

( Continúa en La fág. 89 ) 
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RLGATA5 INTLR 
NACIONALL5 


Este grupo fue tomadlo con motivo de la llegada al Hotel Sevilla 
de los distinguidos yachlsmen que tomaron parte en las regatas 
internacionales . En el medio , de* pié , aparece Gar Wood, el Rey 
de la Velocidad y ganador del trofeo Fishcr-Allison de la Florida. 


El Dr. Carlos Miguel de Céspedes , a bordo de la vetoz 
lancha Cuba propiedad de él y del Hon. Sr. Presidente 
de la República , que ganó la primer regata internacio- 
nal en aguas de la bahía. El Dr. Céspedes acompañó 
al señor Snyder en su proeza de poner a nuestra pa- 
tria en el mapa internacional de regalas de botes motores 


La tnagnifica lañe na Cuba, pro- 
piedad del Gral Machado y del 
Hon. Secretario de Obras Públi- 
cas, momentos después de ganar 
su primera regata. En la misma 
podemos ver al Gral. Machado 
y al Tte. Llaneras 


(Foios.Kiko.) 


Mrs. Conners , piloteando su veloz 
Miss Okechubee, ganó todos los ho- 
nores , menos la regata ganada por 
el Cuba. La señora Conners es 
una multimillonaria que honra to- 
dos los deportes en que toma parte. 
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UN ARTISTA DE. LA SERENIDAD 
Y EL REPOSO: 

FRANCISCO MIGULL 
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Francisco Miguel } el joven y notabilísimo artista españoly actual- 
mente huésped de nuestra capital , autor de estos admirables dibujos , 
es uno de los nuevos y más serios valores artísticos de la España con- 
temporánea . 

Sencillo y modesto y recogido en su arte y dueño absoluto de su 
técnica y totalmente sintética y emotiva , ha logrado ser un verdadero 
maestro de la serenidad y el reposo. En sus dibujos hace y con las pocas 
líneas que u:a } asombrosos poemas en que el artista vuelca su corazón 
y su alnuiy cm sus amores y sus sufrimientoSy con su vida, vida que 
trasmite a su * creaciones. 

Del pintor y del batiquista } artes que también cultiva Miguel con 
brillantez y originalidad , nos ocuparemos en qtra ocasión } limitándo- 
nos ahora a enviar a este joven maestro y el saludo cordial de nuestra 
revista y nuestro reconocimiento por habernos proporcionado la opor- 
tunidad de dar a conocer a nuestros lectores y en las presentes páginas } 
estos originales. 


35 


/ 



CARNAVAL 


La iribuna del jurado ¡ 
en estilo romano. 


La carroza del 
Ejército Nocional, 




Una escultura 
. animada. 


Isabel de Austria. 


F.l apoteosis del quitrín. 


La silla de mano Luis XV, que oh 
tuvo un frimer premio en su Rrupo. 


* .^ r 


* 
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“Góndola Veneciana ”, uno de los f rimeros 
freimos. 


“Carrito Japonés”, al que 
fue otorgado un premio 


Para recompensarnos en algo de la monotonía y fal- 
ta de gusto y característicos de nuestros paseos carnava- 
lescos en los últimos años y la Asociación de Comer- 
ciantes , bajo los auspicios de la Comisión Nacional 
para fomento del turismo , organizó el mes pasado en 
nuestra capital un paseo extraordinario que constituyó 
un verdadero triunfo por el número y calidad de ca- 
rrozas , automóviles decorados y mascaras que concu- 
rrieron y la preparación y arte que Se observó en casi 
todos los detalles de esta fiesta bella , pintoresca y 
atractiva } que hace presagiar triunfos mayores para 
los años venideros y habiéndose hecho , desde luego 
acreedoras a los más justos elogios las personas que or- 
ganizaron con tan satisfactorios resultados el paseo 


“Cesto de Flores ” y Automóvil "La Prima- 
vera” que obtuvieron los primeros premios 
en su grufo. 


( Fotos y LófrzA 


LA ACTUALIDAD CULTURAL 



de Derecho 1 nternacional. 
Aparecen los señores : Céspedes } 
Bustamante , Cortina , Montoro i 
Roig de Leuchsenring, Ortiz¡ 
Gutiérrez, Carbonell } Marine - 
Lio y varios diplomáticos ex- 
tranjeros . 


£7 Dr. Néstor Carbonell , leyen- 
do su notable discurso de recep- 
ción como Académico de la His- 
toria, Protomártírcs de la indepen- 
dencia, del que en otra página pu- 
blicamos un extracto . 


El Dr. O reste s Ferrara en la 
tribuna de la Universidad de 
la Habana leyendo su aplaudi- 
da conferencia sobre Martí y 
la elocuencia. 


Acto de la entrega al Dr. Enri- 
que José Varona por el Presidente 
de la A cademia de la Historia Dr. 
Fernando Ortiz , del título de 
Presidente de Honor de dichi 
Corporación. 
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Presidencia de la sesión de 
apertura de la Novena Reunión 
Anual de la Sociedad Cubana 





LA CAZA DLL MARIDO 

Por ROIG DL LLUCH5LNRING 

IV 

LA BODA: PLNULTIMO ACTO; PRLPARATIVOS FINALLS DL L\ APOTLOSIS 


EMOS llegado ya, lenta, pero seguramente, al 
penúltimo acto de este sainete, comedia o as- 
tracanada — divertidísimo para los espectadores — 
que tiene su cuadro final apoteósico en alguna 
iglesia de moda, con ligeras ramificaciones com- 
plementarias “en el apartamento del gran Hotel X”, en “una 
bella finca cercana a la capital, propiedad del acaudalado 
señor Z.” o en “la cabine de luxe del espléndido vapor W ” 
Los preparativos indispensables para que el acto el de 
!a boda, desde luego— se encuentre revestido de todo el es- 
plendor y lucimiento necesarios, están casi terminados. Listo 
el trousseau o canastilla; los regalos se continúan recibiendo 
con bastante éxito y se espera que en los últimos días lleguen 
los de los parientes o amigos rezagados, para poder realizar 
entonces el canje de los objetos inútiles por otros indispen- 
sables; los padrinos y testigos han correspondido bastante bien 
al fin para el cual se les designó, regalando casi todos cosas 
de valor, a excepción de uno de los testigos, el hacendado 
j q U e — ¡miserable! — se apareció con una tetera de loza, 

¡lo que menos necesitaban!, (en cambio el senador U. B. con- 
firmó una vez más su fama de espléndido, con un cheque 
de 500 pesos, cheque que, por cierto, dió lugar a una mo- 
vida discusión entre novio y novia sobre a cuál de los dos 
había sido enviado, disputándose ambos la predilección en la 
amistad protectora del popular y rico padre de la patria, y 
resolviéndose la discordia con el silencio, no sabemos si elo- 
cuente o simplemente mudo , de la novia, ante este argumen- 
to del novio: — Es verdad que el senador U. B. era antes 
mucho más amigo de tu familia y tuyo que mío, pero, desde 
que me comprometí contigo, es por mí por quien ha demos- 
trado mayor amistad, al extremo de que, gracias a él, he con- 
seguido los dos últimos ascensos en mi oficina. .... ¿Es a 
tí o a mí a quien se ve que desea proteger ahora?) 

Falta por resolver la elección de iglesia. La cuestión 
de los recargos extraoficiales que en las iglesias se cobra por 
las bodas, es cosa que preocupa seriamente al novio, que desea 
armonizar en vano la suntuosidad con el costo reducido, te- 
niendo, además, en cuenta los otros gastos adicionales del 
arreglo y decorado floral, etc. ¿Por cuál iglesia se de- 
cidirán? Las preferidas por la novia y su familia son la de 
El Vedado y la de la Merced, por considerarlas las más aris- 
tocráticas. El precio que ambos cobran es más o menos el 
mismo. Parece que en esto existe una especie de trust , por 
lo menos en cuanto al cobro de honorarios. Algo por el 
estilo ocurre en otra ceremonia no menos importante en la 
vida de sociedad: el entierro. Las principales casas mortuo- 
rias tienen precios similares, en los que entra, desde luego, lo 
que cobra la iglesia según la calidad del terreno, capilla y 
forma en que se cantarán el responso y demás preces indis- 
pensables para ganarse la otra vida. Pero el novio en su afán 
de ahorrar, o mejor dicho, de no gastar lo que no tiene, se 
ha buscado influencias y recomendaciones para que le reduz- 
can al mínimum la tarifa sacramental. 

Las invitaciones, elegantemente impresas y con su doble 
juego de sobres, se han repartido a granel, con la guia tele- 
fónica a la vista, enviándose a amigos, conocidos y descono- 
cidos, pues es necesario llenar la iglesia. 

Pero todos estos preparativos, todos estos esfuerzos, sa- 


crificios, trabajos, gastos, luchas, preocupaciones, serán inú- 
tiles si falta el requisito primordial, necesario y preciso para 
que la ceremonia de la boda resulte un éxito franco, triunfal, 
un verdadero “acontecimiento”: la calificación que a la mis- 
ma le dé el Pontífice Máximo de la Crónica Social, el gran 
Fonta. Un solo adjetivo puede hundir o salvarlo todo. 

A los efectos de su importancia social las bodas se di- 
viden para los cronistas, y por lo tanto, para la sociedad, 
en las siguientes clases: 

1* Boda del gran mundó. 

2* Boda elegante. 

3* Boda íntima. 

4* Boda. 

La primera es el desiderátum de las bodas: la crónica 
entera dedicada a la ceremonia, con retratos de los novios. 

La segunda es una boda bastante notable, de media cró- 
nica o tres cuartos de crónica, pero en primer lugar y con 
retratos también. 

La tercera es una boda a la que no ha asistido casi nadie, 
pero se alega luto reciente, viaje precipitado ó cualquier otro 
detalle justificador del poco éxito de la ceremonia. 

La cuarta, queda reducida a cuatro parrafitos publicados 
varios días después, sin retratos, escuetos, desnudos de adje- 
tivos. Es solamente . . Boda. Bueno, apenas están casados. 

¿A cuál de esas categorías corresponderá la boda que 
nos ha servido de tipo en estos artículos? 

Ese es el pi-oblema. De ello se habla durante días y días 
en la casa por todos los de la familia. 

— ¿Viste a Fontanills? — le pregunta la novia al novio 
a su llegada por la noche. 

— No. El amigo que me ofreció presentarme a Migue- 
lito Baguer, que aunque joven, es también un gran cronista... 

— Sí — le interrumpe la novia — y está escribiendo muy 
bonito, con sus palabritas francesas y todo: ¿has leído ese 
toute la U avane y que usa ahora? 

— No me interrumpas, hija. ¿Qué te decía? . . . ¡Ah!, 

sí, ya me acuerdo; que al amigo que iba a presentarme a 
Miguclito Baguer, a fin de que me diera una tarjeta para 
Fontanills, no lo pude ver hoy. 

— Pues no hay tiempo que perder. Ya quedan pocos días. 
¿Y a Uhthoff, ¿lo viste? 

— Sí, y ¡qué fino es! 

— Y ¡qué lindo y poético escribe! 

— Estuvo conmigo correctísimo. Hasta me dijo varias 
veces: ¡Viejo! 

— Pues es necesario — termina la novia— que hables con 
Fontanills. . . Mira, ¡una gran idea!: pídele a nuestro ami- 
go U. B. que le hable en el club y le pida que se tome 
interés por nuestra boda. Y, aunque sería demasiada feli- 
cidad, tal vez logre, pues son muy amigos, que Fontanills al 
anunciar la boda, no solamente la califique de Boda del 
Gran Mundo”, sino que además — ¡oh qué dicha! ,— diga: 
Asistiré . 

(Pcl matrimonio civil, nadie ha hablado. Se celebrara 
el día antes de la boda, sin darle valor alguno y sin que 
después de realizado se consideren unidos los novios. No 
tiene importancia. Es cosa de las leyes cubanas, y no está 
de moda) 
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PINTOR VICENTE SANTAOLARIA 


Por ALFONSO MASLRAS 

■S3B&HSEH9 


^ VALENCIANO de nacimiento — vió la luz en 

H el Cabañal, junto a la hermosa ciudad de Va- 
U lcncia, — barcelonés de adopción y por su for- 

\ / mación artística, mediterráneo por las tenden- 
y * dcncias de su arte, Vicente Santaolaria, que se 
halla actualmente en la plenitud de su fuerza creadora, se 
nos revela como un pintor de raza, posesionado ya de la 
maestría de su arte, cosa que ha de abrirle sin duda las puer- 
tas de la celebridad. 

Pintores hay que se doblegan a las exigencias del gusto 
del público y que sacrifican sus convicciones artísticas, violen- 
tando su temperadento, para satisfacer la vanidad de verse 
alabados por la multitud. Otros hay que menosprecian la 
moda corriente y se encierran en su torre de marfil en la 
que, las más de las veces, solo cultivan un arte enfermizo, 
cabalístico y hermético. En definitiva, el arte* radica en un 
plano distinto, pues solo se salvan de la indiferencia o del 
olvido, aquellas obras artísticas que, después de satisfacer 
las exigencias de los expertos, resultan a la vez comprensi- 
bles o, por decirlo así, asimilables para la multitud. 

Vicente Santaolaria ha permanecido siempre en este te- 
rreno donde vienen a sumarse las exigencias de los críticos 
de arte y los gustos del pú- 
blico. Y esto significa que su 
arte no tiene nada de her- 
mético ni de enfermizo, por 
más que en algunas de sus 
telas encontremos una dulzu- 
ra melancólica, algo así co- 
mo un motivo ‘‘musical” que 
domina al perfecto dibujo y 
la armonía de la composición 
y que se sobrepone al colorido, 
hecho casi siempre de contras- 
tes v de tonos suaves. 

Pocos artistas encontrare- 
mos hoy que dibujen con tan- 
ta conciencia y con tanta se- 
guridad como Vicente San- 
taolaria. Por el dibujo, éste 
pintor valenciano tiene gran- 
de parentesco con los italia- 
nos del Reacimiento y con el 
coloso de la línea que se lla- 
mó Ingres. Pero al mismo 
tiempo se nos muestra tan 
modernista, tan actual, que 
el recuerdo de los referidos 
maestros se desvanece mani- 
festándose así íntegra y des- 
nuda de influencias, la per- 
sonalidad del artista. 

Esta personalidad va ro- 
busteciéndose en cada etapa 
de su evolución artística; y 
es porque el móvil que lo im- 


pulsa arranca de una vocación fervorosa, inalterable, que llega 
a la pasión. Esta vocación se explica por el mágico deslumbra- 
miento recibido en los primeros años de la infancia en la pla- 
ya del Cabañal, a pocas leguas de la capital valenciana. El 
mediterráneo es el mar de los pintores. La luz del Mediterrá- 
neo, precisando los contornos de las cosas, da al espíritu este 
gusto de traducir en líneas y colores el mundo sensible que es 
la maravilla de los ojos. Vincente Santaolaria sintió pronto la 
fascinación de ésta luz y, trasladado a Barcelona, siendo un 
niño, sintió, afirmarse más en él la vocación por la expresión 
gráfica y colorida de la visión que el mundo le ofrecía. 

Hijo de una familia de marinos, a los diez años entró 
de aprendiz en casa de un pintor de carteles andaluz, que 
ofrecía pintarlos gratis para hacerse parroquia. Después es- 
tuvo en casa de un decorador, quien le obligaba a rascar la 
pintura seca de los potes. Todavía estuvo en casa de un in- 
dustrial que le hacía trabajar el yeso. Pero viendo sus padres 
la firme vocación del chico por las artes plásticas, no duda- 
ron, aún a costa de grandes sacrificios, en hacerlo ingresar 
en la Escuela de Bellas Artes de Barcelona. Entonces co- 
menzó — nos decía el propio Santaolaria — la época heroica 
de la Lonja. 

Cuando Santaolaria entró 
en la escuela de la Lonja to- 
do se encontraba en ella co- 
mo en los tiempos de Fortu-' 
ny. Santaolaria pudo recibir 
aún algunas lecciones del 
maestro Caba, tan admirado 
de sus discípulos. Muy pron- 
to, nuestro pintor se distin- 
guió por su carácter travieso 
y revolucionario y por sus lu- 
chas por modernizar algo la 
Escuela. El fué pronto el 
cabecilla de un grupo que iba 
distinguiéndose por su exal- 
tado modernismo. . . Pero 
muchas de las exaltaciones de 
aquellos jóvenes no llegaron 
a pasar de la teoría. El mis- 
mo Santaolaria se formó 
dentro de las normas acadé- 
micas de la Escuela, donde 
ganó, en un concurso, una 
medalla de dibujo y la Bol- 
sa de Viaje. En aquellos 
tiempos el joven pintor co- 
noció, en una de sus escapa- 
das a Valencia, al su paisa- 
no Sorolla y a Blasco Ibáñez. 
La amistad con estos dos 
hombres fué para Santaola- 
ria un gran acontecimiento y 
un gran estímulo. Aquel 
mismo verano decoró una 
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gran parte de la galería de la 
villa que Blasco Jbáñez po- 
see en la Malvarrosa y pintó 
los retratos de su esposa y de 
su hijo Mario. Un viaje y 
una permanencia en Madrid le 
revelaron Velázquez, el Gre- 
co, los maestros italianos, los 
flamencos y los primitivos. 

La bolsa ganada en la Lon- 
ja de Barcelona Je permitió 
hacer un viaje por las princi- 
pales ciudades de España. No 
solo Madrid 2 sino Toledo, el 
Escorial, Córdoba y Sevilla le . 
deslumbraron con sus joyas ar- 
tísticas y con los fulgores de 
un pasado glorioso. Pero la 
romería ^espiritual del p’ntor 
no acabó aquí: París, Londres, 
Bruselas, Amberes, Gante, 
Brujas, Ostcnde . Descubrió 
el mundo real paralelamente 
al mundo artístico. Le era ne- 
cesario todavía admirar esta 
pinacoteca viviente que se lla- 
ma Italia. Nuestro pintor se 
fue a recibir en la península 
latina por excelencia el bau- 
tismo de belleza que habían de 
darle, definitivamente; los 


de la escritora 
Aurora Sand. 


pintores de la escuela venecia- 
na primero, y el coloso Mi- 
guel Angel, más tarde. 

Después de todos estos via- 
jes, durante los cuales se ha 
depurado su gusto artístico, 
afirmándose su vocación, Vi- 
cente Santaolaria se ha fijado 
en París, donde ha producido 
la mayor parte de sus tela. Su 
vida en París ha sido siempre 
una vida de estudio y de lu- 
cha, no exenta de desilusiones 
y penalidades. Pero su fé en 
el arte le ha alentado y des- 
de su rincón parisién su espí- 
ritu inquieto ha buscado cons- 
tantemente nuevas fuentes de 
inspiración, nuevas técnicas y 
nuevas figuraciones. El arte 
oriental, por ejemplo, ha en- 
contrado en él un fervoroso 
admirador y singularmente el 
arte egipcio. Tal vez no se- 
ría difícil encontrar huellas de 
la concepción artística eg pcia 
en algunos de sus dibujos. 

La guerra europea señala 
un paréntesis en la producción 
de Santaolaria. Pero ha repre- 
sentado para él como un pur- 
( Continúa en la fág.yf)) 


La Dama de la Sierra 


Noche andaluza . 
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VER505 DE UNA GRAN POETISA 
CHILENA: MARIA MONVEL 


MEDITACION PROFANA 

Tiene un perfume raro, artificial, extraño, 
el césped en el cual mi cuerpo se reclina, 
y dé mí se apodera, poco a poco, una dulce 
voluptuosidad fuerte y desconocida. 

Las puntas de los dedos se me duermen, parece 
que el aire mismo tiene suavidad.de caricia, 
y por primera vez pienso confusamente 
en el amor que habrá de fecundar mi vida. 

¡Me abismo en un placer infinito! Saber 
que al morir dejaré lo mejor de mí misma: 
un hijo, fuerte como los robles en un bosque, 
sabio como un profeta en épocas antiguas, 

y más uulce, más dulce que la misma dulzura... 

El ensueño me embarga más y más, y se agita 
en mi carne el deseo del hijo, qué el más noble 
de todos mis ensueños realizará algún día. 

Mientras con él deliro, y le nombro, y le llamo, 

acaricio las puntas de mis senos de niña 

que le han de amamantar, dándole vida y alma . . . 

¿Alma también? ... ¡No sé! . . . Se enturbia mí alegría 

al pensar en que todo lo va a heredar sin duda: 
mis ojos, y también mi tristeza infinita, 
mi frente, pura, pero con sus dudas horrendas, 
mis labios escarlata, y su melancolía. 

Que he de darle tal vez con la leche el perpétuo 
ensoñar, que el espíritu tan cruelmente aniquila-, 
mis ansias de ternura, y el deseo insaciable 
que en la punta rosada de mi lengua palpita. 

Y mi pobre alma, hecha de mil contradicciones; 
cándida a veces, otras un mundo de malicias. 

Tan abnegada siempre, perversa, sin embargo... 

¡Alma en quien lo más bueno y lo más malo anida! 

Lloro desconsolada sobre la verde alfombra 
mientras tanto mis labios temblorosos suplican: 

¡Haced, Señor, que sean mis entrañas estériles! 

¡Señor, nunca prolongues mi vida en otra vida! 


YO MIRE, LAS HORAS 

Yo miré las horas pasar solamente, 
mis manos pequeñas nunca hicieran nada. 

Fui extática y triste, fui absorta y helada, 
pero tuve sueños audaces y ardientes. 

No jugué de niña, tú ya lo dijiste. 

Mis años de infancia pasaron esquivos, 
sin pensar en nada, siempre pensativos 
con las manos quietas y el corazón triste. 

¡Coge entre las tuyas estas manos mías! 

Un soñar eterno las ha vuelto hermosas: 
finas , porque nunca fueron hacendosas 
y pálidas, porque siempre fueron frías. 

Mira en mis pupilas inefables lagos, 
tumbas de memorias, cráteres de abismos, 
donde se han perdido mis romanticismos, 
sin guardar recuerdo, ni dejar estragos. 

Mira en la apariencia frágil de mis ojos 
espejos audaces, como roca duros. 

En ellos no hay huella de mis sueños puros, 
ni hav en ellos huella de mis sueños rojos. . . 

Cristales que nunca trizó piedra alguna 
de aquellas que el odio lanzó con su mano, 
han, como de niño, su fulgor lejano, 
han, como de niño, su dulzor de luna . . . 

Yo no fui al encuentro de ningún destino; 
mas cuando el destino pasó por mi lado, 
cuanto amor se trajo me lo he reservado. 

¡Lo demás, en cambio, se fué como vino! 

Nunca en la alta noche me creí perdida. 
Mientras era lóbrega, mientras daba espanto, 
yo no me deshice, como un niño, en llanto 
y a la misma suerte le pedí la vida. 

Quizás si las penas me hicieron más grave, 
quizás si puliéronme, cual claro diamante: 
más grandes los ojos, más fino el semblante. 
Me han vuelto más frágil y también más suave. 

Las penas sufridas no me han amargado, 
ni el llanto llorado me ha vuelto más triste. 

Soy tal como aquella que tú conociste 
sin amor: la misma con haber amado. 
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La Srta. Eloísa Pasalodos y Febles que 
contrajo matrimonio últimamente en 
la Iglesia de El Vedado con el Sr. Raúl 
Godoy y Sagán . 


(Bouquets del acreditado 
jardín “El Fénix”, de 
Car bailo y Martín ). 


( Fotos Blex.) 


La Srta. Estela TLalba y Aluija 
desposada recientemente con el 
Dr. Alberto Blanco Sánchez f en 
la Iglesia de El Vedado. 




Srta. Mercedes Foig y Fernández 
Dominicis . 

( Foto Kazan jian ). 


Srta . Esther González y Etchegoyen . 
{Foto Linares , Sevilla ). 





EN EL VEDADO 
TENNIS CLUB 


EL acontecimiento social del 
mes último fue el suntuoso bai- 
le, “ una noche de cabaret**, f ies- 
ta ya tradicional anualmente en 
la aristocrática sociedad del Ve- 
dado y que este año revistió ca- 
racteres especiales de esplendor 
y magnif ictericia, como puede 
verse for las fotografías de 
esta página, entre las que figu- 
ra, en el círculo, y merece men- 
ción especial, la de la Srta . An- 
gela Elvira Machado, hija del 
Sr. Presidente de la República, 
recientemente comprometida con 
el clubman Sr. José Emilio 
Obregón. 
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Esta casa Club y estos terrenos , pertenecen 
al Loma Tennis Club de la Víbora. Don 
Juan de la Puente no vió terminada su 
obra , pues el destino quiso que los Lomis - 
tas perdieran a su gran presidente. Esta 
fotografía fué hecha durante la celebra- 
ción del juego final por el campeonato 
nacional , entre París- Avellanal y V olí - 
mer -Sane hez. 




Señoritas Ernestina Sorra y Graciel/ita 
Roigf que tomaron parte en el primer 
round del torneo nacional de tennis t sa- 
liendo airosa la señorita Roig , con store 
6 x 3 y 6 x 0. La Srta. Roig, acompaña- 
da de la Srta. Fernández estuvieron a pun- 
to de ganar el campeonato dobles de da- 
mas. Graciellita con juego seguro mantuvo 
en jaque a las Campeonas. 







La señorita Blanqui- 
ta A lamilla y la se- 
ñora Plummer , mo- 
mentos antes de em- 
pezar el partido en 
que se disputaban el 
derecho al segunde 
“round”. La señora 
Plummer ganó el en- 
cuentro con el seo re 
de 6 x 0 y 6 x 0. 


( Foto Kiko .) 


Concurrencia que 
asistió a los terre- 
nos del Lucky Ten- 
nis Club del Veda- 
do, durante la cele- 
bración de los jue- 
gos de tennis en 
opción al Campeo- 
nato Nacional. 


Lo mis tas presencian- 
do la gran labor de 
París y Avellanal 
durante los finales 
del Campeonato Na- 
cional de Tennis. El 
tennis ha tomado un 
auge tremendo en 
Cuba , aunque se no- 
ta la ausencia com- 
pleta de champio - 
uables. 
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EL PRESIDENTE DE LA REPUBLICA 

El 20 de este mes de mayo se cumple el primer año de Gobierno del General Gerardo Machado y Morales . 
Esa actualidad trae su efigie a estas páginas , con el doble interés de que este retrato que publicamos es un no- 
table trabajo artístico hecho en papera punta de tijera , por un joven y meritísimo cubano residente en Nueva 
York } P. M . Cortés y que acaba de enviárselo , como obsequio, al propio Presidente de la República . 
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LA ESTETICA DE 


Por ALEJO CARPENTIER 


El mes p asado , en la Asociación de Pintores y Escultores, el joven y lanllantc critico Alejo Carpentier pronun- 
ció una interesante conferencia — con ilustraciones musicales — sobre Claudio Debussy y su obra. De este trabajo 
ofrecemos el presente fragmento inédito y donde el autor hace la exégesis del arte debussista. 


D ESDE que, por 
una superior 
inquietud de 
su e n t e n- 
dimiento, el 
hombre sintió una oscura 
necesidad de trazar figuras 
en las paredes de sus caver- 
nas, el número de moti- 
vos de inspiración que pue- 
de hallar en la naturaleza 
y la vida de sus semejan- 
tes es desesperadamente re- 
ducido. El viejo mar de 
Homero sigue rodando ca- 
lesas de espuma y el re- 
pertorio musical de las si- 
renas ha envejecido un 
tanto, mientras los mismos 
conflictos y anhelos agitan de siglo en siglo la existencia 
de los mortales, sin más variantes que las de atributos de pro- 
greso, meramente superficiales. El caudal de “anécdotas” 
capaces de interesar al artista ha sido, en todos los tiempos, 
poco pródigo. 

Observando las reacciones del artista ante la anécdota, 
podríamos hacer un esquema teórico de la historia de las 
artes por medio de una línea quebrada, horizontal, en cuyos 
vértices superiores situaríamos valores representativos de la 
anti- anécdota, y en los opuestos, los típicos hurgadores de la 
anécdota . Entre los primeros tendríamos entonces que citar 
los nombres de Fidias, de los maestros de la polifonía reli- 
giosa; Bach (con su Clave bien temperado ), el Greco, 
Mozart, Ingres, y tal vez Stravinsky. En el dominio de la 
anécdota, en cambio, hallaríamos una teoría de desnudos grie- 
gos; muchos primitivos italianos, Breughel el anciano, Ber* 
lioz y los románticos en masa, con la temible sucesión de 
los Verestchaguine y Mcissonier. 

Las orientaciones adversas o favorables a la anécdota se 
suceden con cierta periY iicidad. Lo que varia es la cuestión 
de “oficio”: la estilización se hace más o menos intensa, 
según la anécdota constituya un fin o un medio. Y caben 
entonces dos géneros de estilización: una por la anécdota y 
otra para la anécdota. 

Cuando se cree haber hallado una nueva veta de motivos 
inspiradores (en el siglo pasado los pintores descubrieron un 
buen día el cuadro histórico), explotar las nuevas anécdotas 
se erige en capital preocupación del artista, y el metier se 
mira como un medio de realizar más perfectamente un tema 
propuesto. Por ello, en el fondo, cierto desnudo griego es 
anécdota, ya que en él un Praxiteles no se sirve del desnudo, 
sino que en realidad $ irve al desnudo. El primitivo italiano 
y flamenco se afana en contarnos celosamente como fueron 
degollados los inocentes y nos narra hecnos divinos, reali- 


zando una suerte de reporterismo pictórico. El compositor 
romántico considera la música como un medio de traducir 
bellamente sus inquietudes y congojas, alojando en sus obras 
— como bien lo dijo Ortega y Gasset — su autobiografía. . . 
En momentos análogos la anécdota se hace transcenden- 
tal y la estilización suele ser una mera consecuencia, pero 
nunca un fin. 

En cambio, en las etapas anti-anecdóticas del arte, el 
motivo solo se considera como objeto estilizable. Se le 
depura, se aligera, solo se conservan sus elementos directamen- 
te explícitos. La manzana de Cezanne adquiere entonces 
la fuerza de un símbolo. En la escultura o pintura, el des- 
nudo se trueca en un agente de simplificación, opuesto a 
toda anécdota (hay tan poca anécdota en ciertas esculturas 
de Rodin, como en una fuga de Bach o en el Tombeau de 
Couperin de Ravel). Los problemas de “oficio” cobran 
capital importancia, y si todo artista genial es, en el fondo, 
un intenso estilizador — sirva o nó a la anécdota — , en esos 
momentos su “visión” y sensibilidad creadora se aguzan ex- 
traordinariamente. Puede decirse que son las etapas anti- 
anccdóticas del arte las que contribuyen más fuertemente a 
su evolución. Las épocas anecdóticas se estabilizan y sufren 
forzosamente una revisión de valores al envejecer el te- 
ma. Verlaine utilizando el claro de luna desde su mesa del 
café Procope y para hacer de la musique avant toute chose , 
exalta los prestigios del claro de luna; el romántico, en 
cambio, nos lo hace antipático al utilizarlo como nimbo de 
sauces plañideros, y complemento de sus convencionales cas- 
tillos derruidos. 

Claudio Debussy apareció en una época de anécdota, épo- 
ca en que a los 
últimos fulgores 
de un romanti- 
cismo exaltado 
por el “motivo 
de la lanza” se 
exumaban los 
héroes puros de 
los viejos mitos 
:élticos y ger- 
manos. Se per- 
seguía la imágen 
de Sigfrido en 
Sir Galahad, y 
los trompetazos 
escapados del 
Walhalla hacían 
cantar las claras 
esquilas de la 
ciudad de Is. En 
aquel momento 
( Continúa 

en la pág. 92) 
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Carpentier y panegirista de 
Debussy . 

( Dibujo de Sánchez, Felipe ) 



Debussy en su lecho de muerte . 
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ACTUALIDADES 



Dr. Pelayo García, prominente hom- 
bre de negocios, ex je fe del Partido 
Liberal Cubano , primer Presidente 
de nuestra Cámara de Representan- 
tes y cuya muerte , ocurrida el mes pa- 
sado en New York ha sido suma- 
mente sentida en nuestra sociedad 
donde gozaba de generales simpatías . 


Dulce Maña Scrret , nuestra 
bella compatriota , muy valiosa 
artista , brillante pianista , pri- 
mer premio y diploma de ho- 
nor del Conservatorio de Ma- 
drid , que después de larga per- 
manencia en Europa , acaba de 
regresar a la Habana , donde 
ofrecerá un recital en los pri- 
meros días de este mes „ 


M aria G uerrero y Fer- 
nando Díaz de Mendoza y 
los celebrados actores es- 
pañoles que al frente de 
una compañía dramática 
en la que figuran como 
primeras partes sus hijos 
Fernando y Carlos y su 
sobrina María, se encuen- 
tran actuando en el Tea- 
tro Nacional del Centro 
Gallego . 


S. E. Ministro Plenipotenciario de 
Hungría, Conde Lazlo Szechenyi, al 
salir del Palacio Presidencial , después 
de presentar credenciales al señor Pre- 
sidente de la República. 

( Foto Kiko). 


Juan Manuel Planas , ingeniero , 
publicista , miembro de la Socie- 
dad Geográfica y novelista que 
con su último libso de este género, 
Flor de Manigua, ha obtenido un 
señalado éxito literario, merecien- 
do, además, francos elogios por 
sus elevadas tendencias patrió- 
ticas. 


SO 



LA HABANA A MLDIADQS DLL SIGLO XIX 

Por ANTONIO DL LAS BARRAS Y PRADO 

Acaba de publicarse en Madrid un libro de extraordinario interés para los cubanos, con el mismo titulo que encabeza 
estas lineas , en el que su autor, un joven asturiano, relata su estancia en la Haba?ta, por los años de 1852, contándonos 
los usos, costumbres y carácter de sus habitantes , acontecimientos históricos ya sociales, comerciales o políticos, con otra 
multitud de datos y antecedentes sobre personas y cosas de Cuba en aquella época, y observaciones ya curiosas, precisas o 
atinadas, reveladoras todas de una inteligencia clara y un espíritu abierto y honrado libre de muchos prejuicios de época 
y nacionalidad . Por este capítulo, que aquí publicamos juzgarán los lectores del autor y su obra . 



•N todos los países el aspecto de las ciudades está 
en armonía con el grado de civilización de sus 
habitantes, y ^quí en la Habana se demuestra 
esto al primer golpe de vista. 

Además de la gente del país hay aquí una in- 
migración constante de forasteros, principalmente españoles 
que vienen a trabajar con el afán de hacer fortuna, de modo 
que la sociedad es un compuesto heterogéneo de personas que 
no tienen más que un fin, que es hacer dinero, y de aquí resul- 
ta esa propensión al egoísmo, esa carencia de sentimientos mo- 
rales que sujetan todas las acciones del individuo a un cálculo 
mercantil. Entiéndase que al hablar de esto no me refiero a 
las familias separadas del torbellino de los negocios, los inte- 
reses y los pleitos, que viven morigeradamente de sus rentas 
o sus sueldos y conservan intactas las buenas costumbres; esas 
son como en todas partes. 

No hay pueblo más despreocupado de ideas místicas, ni 
donde haya más libertad de costumbres; reinando en toda su 
intensidad ese indiferentismo de los pueblos grandes y ade- 
lantados, fundado en el principio de no ocuparse de nadie para 
que no se ocupen de uno. Esto se comprende bien. La Isla 
de Cuba, situada a las puertas de los Estados Unidos, ha ido 
copiando exactamente todas sus costumbres y adelantos por el 
trato comercial frecuente y también por las tendencias ane- 
xionistas de la mayor parte de los criollos o nativos del país, 
que simpatizan con la nación vecina, quizás no tanto por sus 
progresos, como por esperar de allí la emancipación de nues- 
tro dominio, y hacer un verdadero alarde de imitación, como 
protesta a nuestras rancias preocupaciones y a nuestra desmo- 
ralización política y administrativa. 

Los hijos de Cuba, con el deseo de la independencia, ya 
que ellos no se consideran con fuerza bastante para conquis- 
tarla solos, al ver que España está constantemente aumen- 
tando aquí sus defensas y si^ poder, prefieren anexionarse a 
otra raza exclusivista, que no admite unión ni enlace con la 
latina, aun a trueque de perder su nacionalidad que conser- 
varse tranquilos prosperando a la sombra del pabellón espa- 
ñol. No calculan que el día en que se efectúe esta unión, 
tan deseada por ellos, empezarían a peligrar sus propiedades 
y sus derechos, como ha venido sucediendo en todos los te- 
rritorios hispano-americanos, que se encuentran hoy en poder 
de los Estados Unidos; de lo cual muestra Tejas un elo- 
cuente ejemplo, así como la Sonora y la Baja California. Es 
verdad que la vehemencia de las pasiones políticas o religio- 
sas, extravían completamente la razón e impulsan a los pue- 
blos a escoger favorablemente y sin examen a todos aquellos 
que se muestran enemigos de los que los oprimen; sucediendo 
muchas veces que se emancipan de un dominador para caer 
en las garras de otro. Pero como el despecho se sobrepone 
a toda reflexión, de ahí que los cubanos muestran con no 
disimulado júbilo sus simpatías por los yankees y se asimilan 
su espíritu progresivo; no quizás como rara aspiración natu- 
ral y desapasionada de la inteligencia humana, sino como 
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protesta a la política reaccionaria del gobierno de la nación 
y del atraso de sus habitantes. 

Hay que tener en cuenta también, pues el hombre hon- 
rado debe decirlo todo, que el elemento español que impera 
en Cuba no está compuesto en general de hombres de gran 
ilustración y cultura, sino por hombres de dinero , y este es 
un motivo más de menosprecio para la gente ilustrada del 
país, educada en los principales colegios del extranjero; la 
cual se encuentra por desconfianza, alejada de toda inter- 
vención en los asuntos públicos. 

En todos los países mercantiles y en este principalmente, 
la gran masa de inmigrantes, que vienen destinados al co- 
mercio, salen de las aldeas de las provincias del norte, sin 

haber tenido trato alguno con la gente culta y sin más co- 
nocimientos que las primeras letras. Aquí en et contacto con 
una sociedad adelantada, muchos adquieren algunos rudimen- 
tos de educación y un barniz puramente exterior de refina- 
miento de costumbres y gustos; y cuando hacen dinero y se 
encuentran al frente de sus negocios o se retiran a vivir de 
sus rentas, se llenan de vanidad y orgullo y se creen por su 
posición adinerada, competentes en todos los conocimientos 
que afectan a la administración y a la política. Por regla 

general se hacen conservadores o reaccionarios, porque les 

parece que lo liberal delata up origen plebeyo y se les puede 
descubrir la hilaza de su origen. Se vuelven intransigentes 
en toda clase de asuntos que se ventilen, como para demostrar 
que obedece su tesón a profundas convicciones procedentes de 
sus estudios y su talento; hablan en tono dogmático y se ha- 
cen tan insoportables, empalagosos, pedantes y ridículos para 
la gente culta, que acaba por no alternar con ellos, dejándo- 
los en sus tertulias resolver ex cátedra y sin contradicción to- 
dos los problemas económicos, sociales, políticos, religiosos y 
hasta internacionales que más preocupan a los hombres ver- 
daderamente ilustrados en las ciencias que afectan a la go- 
bernación del Estado. En España se les da el nombre de 
indianos ; y es de justicia hacer constar que entre ellos hay 
muy honrosas y numerosas excepciones, de que son prueba 
fehaciente las escuelas levantadas a su Costa en los pueblos 
de procedencia y otros muchos beneficios que acreditan su 
inteligencia y grandeza de alma. Hombres de ellos he cono- 
cido aquí mismo de clara inteligencia, progresivos, amantes 
de la cultura, tolerantes, de afable trato y nada infatuados 
con sus riquezas. 

El Gobierno español para evitar motivos de censura por 
parte de los cubanos, que no perdonan ocasión de sonrojar- 
nos, comparando nuestro atraso con la cultura de los Estados 
Unidos, no ha tenido más remedio que entrar aquí por la 
vía de las reformas materiales para satisfacer las exigencias 
progresivas de la opinión, hacienda ver al mismo tiempo a 
las naciones envidiosas de la posesión de esta isla rica, que 
España puede ir tan allá como los pueblos más civilizados, 
y que la prosperidad que aquí se goza se debe a ella sola; y 

( Continúa en la pág. 75) 
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Vista del Templete y parte de la Plaza de Armas . 


Teatro de Tacón, 


Como adecuado complemento 
anterior publicamos sobre la 
XIX y ofrecemos aquí estas in 
Federico Mialhe y sobre diver. 
de San Cristóbal de la liaban^ 
bum La Isla de Cuba Pintotf 
de la Real Sociedad Patriótica 
en 1838, pocos años antes , pt 
escribió sus memorias sobre 
las Barras 
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Entrada del Paseo Militar . 


Alameda de Paula. 


tro Principal. 


del trabajo que en ¿a página 
Habana a mediados del Siglo 
tieresantíúmas ilustraciones de 
r os aspectos de nuestra capital 
y que forman parte del al- 
ise a, editado en la Litografía 
calle de Teniente Rey 13, 
cisamentCy a la época en que 
la Habana Don Antonio de 
y Prado . 
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Por NESTOR CARBONELL 


El 16 de nutrió último se cumplió el primer centenario de la muerte en horca en la plaza de la Iglesia Parroquial 
mayor de Puerto Príncipe , de Francisco Agüero y Manuel Andrés Sánchez, prot omártires de la independencia de Cu- 
ba. No pudo f por ello , ser más oportuna la elección que hizo el brillante literato Néstor Carbonell, eligiendo como tema 
para su discurso de recepción en la Academia de la Historia, la vida y martirio de esos dos esclarecidos cubanos , los pri- 
meros en nuestro martirologio . De ese notable y valioso trabajo publicamos aquí este extracto . 



Néstor 


ESDE el mes de diciembre de 
1825, el brigadier Francisco 
Illas, comandante general 
de Santiago de Cuba, par- 
ticipó al de Puerto Prin- 
cipe, que varios cubanos, entre los 
cuales se contaban Agüero y Sán- 
chez, habían fletado un barco en 
Jamaica con el fin de introducir- 
se en la isla por la costa cercana 
a Manzanillo. Y un mes y dos días 
después de este aviso, arribaban 
ellos a Sabana la Mar, hacienda de 
Francisco Noriega, cerca de San- 
ta Cruz del Sur, a bordo de la balan- 
dra inglesa Merylandia, mandada por 
el capitán Foyo (1). 

De nuevo llegó a Cuba ese día Fran- 
cisco Agüero, aquel que en San Fernando de 
Nuevitas, a principios del años 1823, y de una 
manera confusa y desordenada, convidó a sus paisa- 
sanos a sentarse en el banquete de la muerte; el mismo que 
huyendo de la justicia española, fué a Filadelfia pasando 
luego a Maracaibo, Puerto Cabello y Cartagena, lugar este 
último donde en compañía de Manuel Andrés Sánchez, Ma- 
nuel Carrillo, Juan Calvet y Juan José Salas, se alistó en 
la expedición que se preparaba, por orden de Bolívar, para 
invadir Ja Isla. De nuevo llegó a Cuba, ese día, también, 
Manuel Andrés Sánchez, el mismo mozo aquel que un año 
antes había abandonado su tierra, ansioso de respirar aire 
puro de libertad, rumbo a Filadelfia y más tarde a la 
Guaira (2). 

La traición acecha en la sombra la oportunidad de he- 
rir a mansalva: de segar una. vida, o de manchar una repu- 
tación. Era la noche del 19 de febrero de 1826. Hallá- 
base el Alcalde de Puerto Príncipe, Feliciano Carne^oltas 
presidiendo una función de volatineros en el teatro princi- 
pal. Allí se le anuncia que Manuel Andrés Sánchez y Fran- 
cisco Agüero Velazco, reos de estado según los avisos del 
gobernador de la plaza de Santiago de Cuba, se encontra- 
ban en el ingenio Las Cuavas, de Francisco Zequeira, — no 



(1) Testimonio de los autos criminales seguido contra D. Fran- 
cisco Agüero y Manuel Andrés Sánchez por conspiración contra el 
Estado. — Puerto Príncipe, 17 de abril de 1826. — Piezas primera, se- 
gunda y tercera. — Anchivo General de Indias. Papeles de .Ultramar. — 
(Copia del original en mi poder). 

(2) ¡bidim. 


Zaldivar como dice en alguna parte Vidal 
Morales. Terminada la función, el re- 
ferido Alcalde, auxiliado del de la San- 
ta Hermandad y del capitán de la cua- 
drilla rural, marcha hacia el referi- 
do ingenio, logrando a las tres y 
media de la madrugada, aprehen- 
derlos, ocupándoles un par de pis- 
tolas a cada uno, cartuchos emba- 
lados, cuchillos, mochilas de cue- 
ro, títulos y papeles comprome- 
tedores (3). 

El mismo Carnesoltas, tenien- 
^do en cuenta que la cárcel pública 
no prestaba seguridad, remitió los pri- 
sioneros al comandante del Batallón 
de León, con el encargo de que los en- 
cerrara en calabozos del Cuartel, separados 
y privados de toda comunicación, con ccnti- 
Carbonell nelas de vista y un par de grillos al pie. Segui- 
damente se les tomó declaración por el propio Alcalde. 
Ante él declaró Agüero, entre otras cosas, ser natural de 
Puerto Príncipe, soltero, de treinta años de edad; y Ma- 
nuel Andrés Sánchez, ser natural de Puerto Príncipe y de 
veinte años de edad. Contradictorias y absurdas fueron sus 
declaraciones. ¡Si por ellas los hubiera de juzgar, en oca- 
siones, más que señores de la Historia, los haría prisioneros 
del eterno olvido! 

El fiscal de la causa, Anselmo de Bierna, con prisa inu- 
sitada en asuntos de justicia, presentó su petición. Cuando 
la Isla de Cuba, decía, se halla amenazada, según voz pú- 
blica, de invasión o, por lo menos, de que las provincias re- 
beldes del Continente promueven sobre ella una conmoción, 
algunos de sus hijos emigrados, regresan de emisarios y es- 
pías, cooperando hostilmente contra su tranquilidad. A estos 
pertenecen Francisco Agüero Velazco y Manuel Andrés Sán- 
chez quienes desaparecidos desde largo tiempo de su territo- 
rio, son ahora aprehendidos, disfrazados, armados y muni- 
cionados, en una hacienda retirada de la ciudad. Agüero y 
Sánchez se dirigieron, no cabe duda, de manera sigilosa a 
países extraños donde se le hacía guerra a España, a escri- 
bir papeles sediciosos y trazar planes de revolución. Estu- 
vieron en Venezuela, en Colombia, lugar este último donde 
se estaba formando la expedición para invadir a Cuba. Re- 
gresaron con jefes insurgentes a Jamaica, con el fin de in- 
troducirse clandestinamente en la isla para preparar el re- 
cibimiento de aquéllos. Lograron al cabo introducirse, man- 

(i Continúa en la pág. 82) 


(3) Ibidetn. 


54 



UM15MATICA AMERICANA 



Como una de las manifestaciones artísticas más en auge en otras 
é focas y hoy en decadencia , figura la numismática . Esta crisis de 
que actualmente padece no es óbice para que y aisladamente y apa- 
rezcan bellos modelos de medallas y como éstas y acuñadas for dos 
repúblicas latinoamericanas y que damos en la presente página y 
que ponen muy alto el prestigio artístico de la América nuestra. 




Medalla conmemorativa del Centenario, de la Independencia del Brasil OS22- 
1922) acuitada para la Exposición Internacional de Rio de Janeiro 1922-1923. 
( Cortesía del Dr. J. Gómez Garriga) 



Medalla reproduciendo el Calendario azteca y Piedra del Sol , acuñada por el Go- 
bierno Mexicano y ofrecida como artístico regalo por el Ministro de Relaciones 
Exteriores Ldo. Jaron Sanz a autoridades y personalidades cubanas cuando la to- 
ma de posesión del Gral. Machado. 




Le Conviene Insistir en la Marca ARROW 



EN CUELLOS Y CAMISAS SIEMPRE 
SE DISTINGUEN LOS DE LA MARCA 



‘Para sport y todos los actos sociales 
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Paulcttc D uval y la linda estrella cinematográfica de la Metro-Goldwyn que tiene además la alta gloria de 
ser considerada como la mujer más elegante del Reino de Cinelandia . 
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Una esposa en venta se llama el nuevo 
drama cinematográfico que presenta la 
Tiffany Productions. Y , por estas esce- 
nas, parece que si efectivamente hubo ven- 
ta , ésta fue después de un examen minu- 
cioso del bello objeto comprado , Claire 
Windsor } y a completa satisfacción y en- 
canto del comprador 9 Eugene O'Brien 


W 


i 
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( Foto&.Paramount ) . 


BEBE DANIELS 


ALICE JOYCE 


MARY BRIAN 


GLORIA SWANSON 
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Sacrificio Recompensado, es el título de esta 
reciente película de la First National, en que 
la exquisita Norma Talmadge se interna en 
un laberinto de aventuras que se inician en 
Londres ramificándose después a Monte 
Cario y Marsella y el Havre. “Un drama — 
según rexa el cartel — de amor maternal que 
se extiende desde las más altas cumbres de la 
opulencia hasta el abismo de la indigencia” 


fcr 
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Distintas escenas , trágica , una } 
intensamente d olorosa otra , 

dulce y risueña la tercera y de- 
liciosamente pasional la última 
de la notable producción cine- 
matográfica de la Fox, que se 
estrenará en breve en la Haba- 
na , con el título de Siberia y 
que tiene por argumento la 
Rusia de los Czares con toda 
la intriga , y espionaje propios 
de la época . Los protagonistas 
de este gran film son Alma 
Rubens y Edmund Lowe . 




Nuestra colección de vestidos 
y sombreros franceses para la 
temporada de verano, que 
acaba de iniciarse, es la más 
valiosa e importante que se 
ha presentado en esta Capital 




EL PRECIOSISMO EN EL ARTE 

( Continuación de la fág. 28 ) 

a pesar de su vida recoleta y su sibaritismo claustral, 
ellos vivieron la Vida de su tiempo, # y cuando cantaron su 
propio Poema, fué el Poéma de los otros, el que cantaron . . 

la atmósfera de Voluptuosidad que envuelve su Obra, es 
de una Voluptuosidad toda artística, refinada, que no turba 
la Obra, sino la envuelve, la acaricia, como el perfume es- 
capado de un pebetero; 

poco aptos para levantarse hasta el lirismo conceptuoso de 
la Inspiración, profesaban el de la Emoción; 

no eran grandes orfeonistas al aire libre, llenos de estri- 
dencias pi fónicas marciales; eran músicos de Capilla y de 
Oratoria, más cercanos de Mozart que de Wagner; se di- 
ría que el alma tan suavemente mística de Bach, vivía en 
ellos y orquestaba sus sensaciones; 

su gracia, más socrática que platónica, tenía ciertos ges- 
tos faunescos, que desconcertaban las gentes, pero la flauta 
de Pan, no se apartaba de sus labios, y con sus acordes atraían 
las rondas de abejas luminosas, errátiles en el candor de las 
tardes amatista, sobre las áureas cumbres del Himeto; , 
su Apostolado Intelectual, tuvo la ligereza de una son- 
risa, pero inmortal, como la que vaga sobre los labios en las 
estatuas de los dioses; 

buscaron por todas partes 1^ Belleza, y sus ojos fueron 
como espejos estáticos, que la reflejaron, engrandeciéndola; 

el Milagro del Verbo, no tenía en ellos fulguraciones 
profcticas, ni resonancias mosaicas, sino suaves acentos con- 
fidentes de convivios platónicos y gestas renacentistas; de la 
Palabra, ignoraron la Fuerza y no tuvieron sino la Gracia; 
el Encanto fué el alma de su «elegante actitud; y todo fué 
bello en la gesticulación artística de aquellos Petronios del 
Diletantismo, a los cuales la sombra de ningún César, disputó 
su exquisita dominación; 

no amaban la gimnástica mental de los altos vuelos, ni 
la verbal de las grandes metáforas, y fueron tan preciosis- 
tas en sus ideas, como en su estilo; pasión de monjes artistas, 
entregados a la orfebrización de las Ideas; 

demasiado felices para ser filósofos, eran bastante cultos 
para no ignorar la Filosofía, y disertaron sobre ella, con la 
ligereza de un pájaro, que vuela sobre una tumba; 

el estremecimiento medusario de aquel qt dialoga con 
la Fatalidad, no recorrió jamás sus miembro* gráciles, de 
Tindárides de la Estética, apenas agitados por la suave sen- 
sación, de aquellos habituados a sentir la divina caricia de 
las Musas, en los frondosos bosques de Tesalia; 

las palabras tienen alas, en aquel Jardín de la Belleza 
que son sus libros; 

¿alas de libélulas? 
yo, no lo sé; 

pero me encantan, así mariposeantes, en su belleza alí- 
gera, de colibríes de oro y púrpura; 

¿qué son más elegantes que profundos? 

séa . . . 

pero, plenos de euritmia en su dicción, pése a los sole- 
cismos de Edmundo, que tanto indignaban a Bruhetiére, ex- 
asperándolo hasta la diatriba, lo cual no era difícil, tratán- 
dose de esc pantano de bilis, que fué el difunto Académico; 

tenían el grado de Intuición preciso para ser geniales, 
aunque les faltara el poder de la Inspiración, para ser Genios; 

su Diletantismo, si no alcanza a ser un Arte, sí fué, al 
menos, una forma muy bella de él; 

y, esa forma de Arte, llegó a las alturas; 

¿de una montaña? 
no; 

de una colina; 
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pero, de una colina heliática, bañada de sol, protegida 
por las divinas estatuas, que hacen como venazones de már- 
mol, en la membratura arborescente, de los rosales floridos, 
en cuyas frondas el Misterio canta; 

en el corazón de la tarde opalescente; 
aspiraron a la Perfección de la Forma, lo cual es siem- 
pre una forma de Perfección . . 

no se preocuparon de convencer, sino de encantar . . 
ese fue su ’empeño; 
y, lo realizaron; 

los Poetas, son los Anunciadores . . 
los Artistas, son los Evocadores; 

y eso fueron ellos; 
grandes Evocadores . . 

y grandes Reveladores; 

a su conjuro poderoso, todo un Mundo de Arte surgió 
de las tinieblas; lleno de un perfume violento de Exotismo, 
y reverberaciones de mirajes muy lejanos; # 

la reducción de la Obra venía de ese Exorcismo reve- 
lador, mediante el cual, el Siglo XVIII, nos mostró el Pre- 
ciosismo de sus flébiles creaciones, y el remoto Oriente, el 
Exotismo de sus Idealidades exquisitas y complicadas; 
¿revolucionarios? 
sí; 

aunque tal no pet^ a los enamorados de los gestos enor- 
mes, y del gengiskanismo conquistador, en actitudes de vio- 
lencia .... 

revolucionarios fueron, esos sedentarios, hacedores de ce- 
rámicas, de ánforas y de viñetas. . . 

revolucionarios, a su manera y en su esfera . . - 
con sus ejércitos de idolillos javaneses, polícromos y di- 
minutos, más semejantes a silfos, que a guerreros, sus bibe- 
lotes grotescos y coruscantes, como escarabajos multicolores, 
y sus parques de encajes antiguos, que habían acariciado se- 
nos de reinas, y de abanicos flabeliformes, huérfanos de ma- 
nos ducales, en el marfil de cuyos varillajes, los heroes me- 
dioevales habían puesto sus* besos de despedida y abates ma- 
drigalescos, escribieron dísticos de Amor . . . 

el polvo de ese Pasado Artístico, que removían, no que- 
dó adherido a sus manos, que restaron puras, en su aristo- 
crática elegancia, aptas para hacer obras de lá más impre- 
sionante modernidad; 

no eran uno de esos anacronismos vivos, con almas de 
sepultureros, con que las Academias pueblan el Mundo, para 
podar los manzanillos del clasicismo, en sus jardines tum- 
bales . 

ni clasicos . . . 
ni académicos . . . 

no se cuidaron de aspirar a otro laurel que al de la 
Gloria ; 

a todos sus refinamientos, tan exquisitos, unieron el re- 
finamiento del Escepticismo . . 

y, a todas sus Voluptuosidades Mentales, añadieron la Vo- 
luptuosidad Divina del Desdén . . . 
olimpicidad de solitarios . . 

no se preocuparon de ser comprendidos, y menos de ser 
admirados 

fueron al encuentro de la Incomprensión, y se le ofre- 
cieron como en un holocausto . . . 

¿sufrieron de ella? 
tal vez sí . . . 
pero, no se quejaron . . . 
eran demasiado orgullosos para eso; 
su exquisita sensibilidad, los hizo mudos ante el Ultraje; 
Voltaire, hizo una frase de Poeta cuando dijo: (( Tout 
ce qti’on écrit doit pouvoir se dessiner , dvec un crayon”; 

nadie mejor que los Goncourt, siguió esa frase, más que 
como un Precepto, como un Dogma. 


T 



La esbeltez resalta cuando se 
lleva ropa interior de punto 
“K AYSER” 

I e demier cri de la moda exige 
lineas rectas, esbeltas y elegantes. 

Estas son únicamente obtenidas 
cuando se selecciona cuidado- 
samente la ropa interior. 

La ropa interior de punto 
“K AYSER”, confeccionada para 
hacer resaltar los contornos 
esbeltos, permitirá a Ud. llevar 
vestidos de última moda con el 
mayor confort. Mejora la esbeltez 
y elegancia de sus formas a la vez 
que ofrece larga duración. 



No es legítima si no lleva impresa la 
palabra “Kayser”. 


Agentes para Cuba : 

LLANO, AJA y SAIZ 
Muralla 98, Dpto. 202 

Apartado 1703 
HABANA 
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NO OLVIDE VISITAR EN SU 
PROXIMO VIAJE A PARIS A LA 

Maison MARYANNIE Directora 

JEAMKÍE DUC 

CREADORA DE LOS ULTIMOS MODELOS 

12 Rué de la Paix R, C. S. 325.400 
Cential . 28-76 -- Gutenberg : 15-92 

MODES PARIS 

:nglish Spoken Se Kabla Español 



LA TEMPORADA DE OPERA 
SE APROXIMA 

Y Vd. gozará de este bellísimo espectáculo obser- 
vando hasta el gesto rnás insignificante de los 
artistas y del público, con los célebres gemelos 
prismáticos de teatro “ZEISS”, reconocidos como 
los más potentes y luminosos que se fabrican en 
el mundo. 

AVISO IMPORTANTE 

Contamos con un corto número de estos maravillosos 
gemelos adquiridos a precios más bajos que los que 
prevalecen en la actualidad. Terminado este lote per- 
derá Vd. la oportunidad de obtener esta rebaja. 

FARIÑAS, LASTRA Y CIA. 

OBISPO NUM. 54 
LA HABANA 



“En 6 días a EUROPA” 

(SALIENDO DE NUEVA YORK) 

POR VEREDICTO POPULAR LA 

“Cunará and Anchor Lines” 

Es la mejor ruta a Europa. El año pasado 
han viajada en ella 226.301 personas. Con 
esto ha batido el record de mayor número de 
pasajeros que otra línea o grupo de líneas. 

‘•BERENGARLA” “AQUITANIA” “MAURETANIA” 

52.226 Ton». 45.647 Ton». 30.704 Ton». 

Precios mínimos: $ 280.50. $ 286.00 
Otros vapores desde $ 150.00 


PARA INFORMES, SEPARAR SU CAMAROTE, BOLETOS, ETC. 

tMann, J^ittle £>., of Quba, J^td. 


Oficios, 18 
Tels. A-3549 - A-7405 
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su esfuerzo por hacer tangible el Pensamiento, fué per- 
tinaz, hasta hacerse heroico. . . 

su Estilo, facconné en formas y en colores, como ellos 
misinos lo dijeron, fué y quedará, como el modelo acabado 
e insuperable, del Estilo Plástico. . . 

esculpían las Ideas y las Sensaciones, o mejor dicho, las 
amcdallaban . . 

no se conformaban con sentir la Emoción: le daban 
forma; 

ninguna Sensibilidad más aguda, más educada y aun más 
exacerbada, que la suya . . . 

se diría que tenían los ojos acústicos, tanta así era su 
aptitud de percepción, para sentir vivir las cosas, y para ver- 
les el alma, porque como ellos mismos lo dijeron, tenían: 
le coeur dans les yeux ; 

eran de una raza afinada y docta; 

atavismos neurolinf áticos, los hacían de una impresio- 
nabilidad enfermiza, exasperable hasta la neurosis aguda; 

de tal manera era álgido el poder de su Visión, que en 
ciertos momentos, se hacía dolorosa, y aun defectuosa, y 
aparecían heridos de Daltonismo, como el Greco, engran- 
deciendo todo lo que miraban; 

El Goce Estético, fué el objeto de su Vida, y puede de- 
cirse, que no conocieron otro Amor; lo centuplicaron y lo 
agotaron . . . 

su Estética, tenía gritos 'de Orgullo, que indignaban a 
la Mediocridad Imperante de su época, presidida por Sainte- 
Beuve ; 

le beau est ce qui faráit abominable aux yeux sans edu- 
cations ; 
decían ; 

esa altivez, fué tomada por altanería; 
y, el Vulgo, lapidó a los Artistas que así expresaban su 
Odio a la Vulgaridad; 

su Obra, al parecer fragmentaria, es sin embargo unida, 
como una serie de viñetas que trazaran todas, una misma 
Historia: la Historia del Siglo XIX; 

su Journal es eso: una serie de frescos y de métopas, 
donde se encuentran los objetos y los materiales de todas sus 
Obras, de Germinie Lacerteux y a la Filie Elisa , y de Manette 
Salomón a M adame Gervaise; 

miniaturistas exquisitos, ¿quién no recuerda aquellos es- 
bozos admirables de gracia y percepción, en que evocan las 
sombras encantadoras de esos suaves pintores que fueron 
Chardin, de la Tour, Fragonard, de Greuze, Gravelot y 
d’Eiscn? 

¿por quién conocemos al grave y pomposo Hokusai, sino 
por ellos? 

por estos benedictinos de la Sensación Estética, porque 
antes de ellos, nadie había ensayado, ni cultivado, ese Pre- 
ciosismo Artístico, tan deliciosamente sensual . . 

su Obra, carece de Sentimiento, porque el corazón no 
fué el crisol en el cual ellos fundieron el metal de sus crea- 
ciones. . . 

cerebrales, exclusivamente cerebrales, fué el Cerebro, la 


noble viscera genitora del Pensamiento, la que concibió y 
dio a luz a las creaturas de sus libros . . 

sus personajes, son todos cerebrales, todos son una Idea 
en pie, aun aquellos que parecen más lejanos de toda Ideali- 
dad, como Germinie Lacerteux o la Filie Elisa, cuya ani- 
malidad exasperada, conserva aun, cierto grano de arcilla lu- 
minosa, que las hace fúlgida. 

Madame Gervaise, y su histerismo místico, tan tardía 
y brutalmente despertado al contacto con las pompas litúrgi- 
cas del Catolicismo Romano, es un caso psicológico, a cuyas 
profundidades tenebrosas, no llegó el mismo Gustavc Flau- 
bert, en Madame Bovary; 

en Manette Salomón todo es Arte . . 
no hay, tal vez, un Manual de Arte, más completo, que 
este libro; sobre todo en cuanto al Arte de los Primitivos. . . 
y para griegos y góticos: la Maison i 9 un Artiste; 
acusados de bibelotismo, por aquellos que hubieran dicho 
lo mismo de Cellini, porque existió Buonarotti, mostraron en 
sus delicadas miniaturas, que pueden coexistir el Arte del 
Bibelot con el Arte de la Estatua, y se puede escribir Cherie y 
aunque el Genio haya creado ya Germinal. . . 

yo, no iré hasta decir, que los Goncourt, tuvieron Ge- 
nio, pero si diré, que estuvieron muy cerca de él; 

fueron dos naturalezas de excepción, admirablemente do- 
tadas para la concepción de la Belleza y el dominio de su 
culto . . . 

sus dos temperamentos, distintos, si no opuestos, en el 
fondo, se completaban, y al fundirse, dieron ese admirable 
conglomerado mental, que fueron ellos... 

Edmundo, era la fuerza. 

Julio, era la Gracia. 

Edmundo, imponía. 

Julio, encantaba. 

Edmundo, era la Idea. 

Julio, la forma; 

el alma del uno, se fundía en el alma del otro; 
y, cantaban con una sola voz; 

yo no sé, si el uno “era la sonrisa del otro”, como dijo 
Theophile Gautier; 

pero, sí era su complemento y su Amor; 
toda la Poesía desapareció de la Obra de Edmundo, cuan- 
do Julio murió; 

y ya no quedó sino el Arte, un Arte frío, rígido, como un 
cuerpo sobre le cual ha pasado la Muerte; 

desaparecido el colorista, sólo quedó en pie el dibujante; 
trazando esbozos a la pluma, en el estilo de Gavarni 
que fué su maestro. . . 


hoy, que se ha perdido el prestigio de toda lucha, no hay 
jra ninguna sobre la tumba de los dos hermanos. . . 

un puñado de rosas retóricas. . . al final de cada año, 
y algunos crisantemos muy pálidos, deshojados sobre el 
corazón de esa Tragedia del Silencio, que es la Muerte... 


CUBA CONTEMPORANEA 
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FUNDADA EL 1* DE ENERO DE 1913 
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G ON el ad- 
venimiento 
de cada 
nuevo año, 
un nuevo 
estilo modístico s e 
afirma, creando in- 
sensiblemente las lí- 
neas que habrán de 
contribuir en la lenta 
pero segura evolución 
de las modas. Desde 
que los vestidos de 
Primavera hicieron 
su aparición rn. las 
calles de París, pudi- 
mos ver, plasmado en 
las creaciones d los 
costureros, todo el es- 
píritu de nuestra épo- 
ca, deportiva y prác- 
tica por excelencia. 

Un ente algo dado a 
filosofar podría decir 
que nada refleja me- 
jor el carácter de una 
época que la indu- 
mentaria de sus mu- 
jeres. 

L o sorprendente, 
esta vez, además de 
la boga de las faldas 
amplias y cortas, de 
la estética un tanto 
dinámica de los ves- 
tidos, es que el “jum- 
per” persiste triun- 
falmente, pues la 
forma de vestido a 
dos piezas es preferi- 
do a los trajes ente- 
rizos. Esa forma se 
entroniza hasta en el 
dominio de los mo- 
delos de “soirée” 

Hay “jumpers” en muselina de seda florida; los hay de lamé 
de oro o lamé plateado; los hay de terciopelo, combinados 
con faldas f Usadas de tafetán, o de crepé de cuadritos. El 
maestro Premet, entre otros, realiza con raro acierto varia- 
ciones sobre ese tema interesante. Sus faldas de forma li- 
gera, son del más bello crepé o de muselina de seda y los 
“jumpers” se hacen entonces en un tejido más espeso, lo cual 
comunica a la silueta cierta gracia alada. 

No podemos dejar de llamar la atención acerca de una 
línea muy nueva, muy imprevista y graciosa, cuya aparición 
es bien reciente ... Se trata de lo que los costureros, en su 


j e r ga intraducibie, 
han bautizado con el 
nombre de blousant . 
Ciertas colecciones de 
modelos estaban en- 
teramente basadas en 
esa novedad. El cor- 
pino — bien sabemos 
que actualmente exis- 
te un corpino — , en 
vez de ser recto, se 
amplia ligeramente 
en el talle — a menos 
que el efecto se ob- 
tenga, apretando Un 
tanto la tela en lar 
caderas, haciendo su^ 
bir un poco la blusa. 
Casi todas las cha- 
quetas de los “sas- 
tres” de Drecoll, es- 
taban realizadas de 
este modo. Huelga 
decir que esa nueva 
línea conviene espe- 
cialmente en los tra- 
jes de muselina de se- 
da y de encajes, es- 
tando muy en el ca- 
rácter de la actual 
reacción contra las 
líneas rígidas que im- 
peraron en años últi- 
mos. 

A principios del 
mes pasado la cues- 
tión del largo de las 
faldas ha sido objeto 
de una importante 
contr oversia. Los 
compradores ameri- 
canos, que tienen en 
el mercado parisiense 
una importancia im- 
puesta por el todopo- 
deroso curso del dólar, habían manifestado que deseaban en- 
contrar en las vitrinas de los “couturiers” la mayor cantidad 
posible de trajes largos. Pero, poniendo de manifiesto un 
raro espíritu de solidaridad, los creadores de la moda acor- 
daron fabricar sus modelos como lo habían pensado, deci- 
diendo que este año la moda dejaría admirar una infinidad 
de lindas piernas, presas en medias sedeñas y transparentes. 
Inútil es decir que los dólares yankees fueron invertidos a 
pesar de todo en esos nuevos vestido^, aunque Poiret fué el 
más favorecido por la suerte por tener sys creaciones la par- 
ticularidad de ostentar faldas más largas que las presen- 
tadas por otros. 


Un negligee de efecto suntuoso. 
( Foto Undenuood) 
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Un interesante modelo de 
vestido de verano , con mo- 
tivos futuristas a guisa de 
adornos . 


En estos meses el “boulavar- 
deo” por París nos ha mostra- 
do una deliciosa novedad en la 
indumentaria, fruto de la li- 
bertad que la mujer adquiere 
en todas sus actividades. El 
tan alabado vestido de “sport”, 
sencillo, cómodo, grácil, prác- 
tico, que hasta ahora solo se 
movía ante el telón de fondo 
de los terrenos de tennis y cam- 
pos de golf , equivalente a los 
pintorescos tuxedos masculinos, 
es usado pródigamente en la 
ciudad para callejear e ir de 
compras. En estos días he te- 
nido ocasión de ver algunos 
trajecitos de “sport” deliciosos; 
uno de ellos, verdaderamente 
primoroso, con un sweater de 
encajes de lana, combinado con 
una falda de crepé beige. 


Un rico modelo de traje de 
noche de Molyneux. 

( Foto Bonney) 


Esta boga de trajes sencillos 
y de estética deportiva, ha plan- 
teado más de un problema a los 
sombrereros parisienses, obli- 
gándoles a cortar los vuelos de 
su imaginación. ¿Quién se 
atrevería a negar que en el con- 
junto de una “toilette” de mu- 
jer verdaderamente elegante, 
donde todo es harmonía y pro- 
porción, el sombrero cobra ca- 
pital importancia? Algunas 
conocidas modistas parisienses, 
culpan a los “couturiers” de la 
relativa monotonía que se ad- 
vierte en tan importante sector 
de la indumentaria. “¿Cómo 
podríamos inventar algo mejor 
— preguntan — para mujeres 
que ya no quieren “vestirse”, 
que durante el día entero ca- 
llejean con un jersey o una 
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Un traje en que resulta 
exquisita y discreta la 
utilizacióón del tisú de 
flota . 


Para acompañar un sobrio 
traje sastre , es este sombre- 
rito con una cinta de gros- 
grain rojo . 

( Foto Undervsood ) 
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sencilla falda plisada? Un día 
habrá en que los señores crea- 
dores lanzarán vestiditos in- 
fantiles, y entonces nuestra la- 
bor será más menguada toda- 
vía. ¡ Desgraciadamente vivi- 
mos pendientes de sus capri- 
chos!”. . . 

A estos reproches, la gran 
Jenny ha respondido sabia- 
mente: 

— Nadie impone una moda 
nueva — afirma. Una moda es 
impuesta por las condiciones 
de la existencia en el momento 
en que aparece. Los tan dis- 
cutidos “vestiditos” son la re- 
sultante de una necesidad de 
modas prácticas, del mismo 
modo que los sombreros chiqui- 
tos se hacen necesarios a la 

¿ Muy masculino y verdad? He 
aquí el último grito en smocking 
fara damas , con jalda plisada 
en lame de oro y chaqueta de 
lame brocado. 


mujer que cada vez más anda 
a pié. 

A pesar de esas razones, los 
sombrereros parisienses se que- 
jan amargamente. No niegan 
que nuestras modas tengan sus 
ventajas, pero sostienen que la 
mujer debería vestirse con más 
personalidad. Lewis, uno de 
los más famosos, declaró re- 
cientemente en una interviú: 
“Hay demasiados vestiditos en 
los estantes de los “couturiers” 
y demasiadas creaciones insig- 
nificantes en nuestras casas. 
Me gustaría que la mujer con- 
sintiera en vestirse de acuerdo 
con su género de belleza, lo 
que* permitiría adaptar el som- 
brero a las líneas de su rostro. 
Diariamente vemos aparecer, 
con el mismo vestido, a muje- 
res altas y menudas, gruesas y 

La invasión femenina es com- 
pleta: un modelo de smocking 
por Marthe Renier f en cheviot 
negro t con reversos de seda y 
chaleco de seda otomana blanca. 


Un precioso vestido apto 
a ser interpretado y varia- 
do de muchas maneras. 

( Foto Undervuood) 


Un sombrero de rico 
efecto a pesar de su 
sencilleZy hecho en ta- 
fetán negrOy con bor- 
dados plateados y una 
visera en lame . 


( Foto Bonney) 
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Una graciosa combinación 
cuya originalidad es verda- 
deramente excepcional. tra í e noche 

como <e verán mu 
chos durante este 


Un su gerente modelo de sombrero , sencillo y cómodo. 


delgadas. Nos sentimos tentados, entonces, de colocer el 
mismo sombrero en todas las testas . . . De todos modos, el 
próximo estío nos presenta algunas probabilidades halagüe- 
ñas, pues los vestidos de muselina favorecerán la aparición 
de sombreros medianos. . 

. . . Esperemos pues esas “probabilidades”. Cuando las 
veamos afirmarse, intervend remos oportunamente, en nues- 
tra labor de comentaristas . . . 

(París, Marzo de 1926). 


Este bello adorno 
de cabeza puede 
considerarse como 
ejemplo típico de 
las ricas fantasías 
que se hacen ac- 
tualmente con per- 
las y pedrerías. 

( Foto Bonney) 
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CONSULTORIO DL BELLEZA 



Guenola : 

“Gracias a los ejercicios para la cons- 
tipación que publicó usted en Social, 
he logrado mejorar mucho mi salud y 
sobre todo mi cutis, pero, no comple- 
tamente. A mi me gusta casi toda la 
comida frita y me han dicho que de- 
bido a ello es que no acabo de ponerme 
completamente bien. ¿Cree usted que 
consista en ello?, y en ese caso ¿me 
podra explicar el motivo?” 

Su pregunta me da oportunidad pa- 
ra explicarles algo que debe saberse, no 
solamente por la mujer que vive pen- 
diente de conservar su belleza sino por 
toda persona que sea celosa de conser- 
var su salud. 

Lo primero que es necesario saber 
son los efectos de la temperatura sobre 
las grasas que empleamos en la confec- 
ción de los alimentos. Por la influen- 
cia del calor los ácidos grasos se desin- 
tegran en otros compuestos químicos 


que son más o menos irritantes para la 
mucosa de los órganos de la digestión. 
Si sobre calentamos las grases entonces 
Su descomponen y originan esos otros 
productos irritantes que por sí so- 
los son suficientes para causar alte- 
raciones que entorpecen la digestión. 
Cada clase de grasa tiene una tempe- 
ratura definida para producir esa des- 
integración (la mantequilla, manteca, 
aceite de olivo, etc.) El aceite puede 
resistir hasta 600 grados F. antes de 
comenzar a sufrir este proceso, mien- 
tras que la manteca ya lo experimenta 
a los 340 grados F. Esto es de la' ma- 
yor importancia para seleccionar la gra- 
sa que se ha de utilizar para freír y 
es debido a ello que los alimentos fritos 
en aceite se digieren mejor. 

La digestión de la mayor parte de 
nuestros alimentos o sean, los que pro- 
ceden de origen vegetal, emoiezan a 
ser digeridos en la boca pues es necesa- 
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rio sean preparados por el fermento de 
la saliva para poder continuar luego la 
digestión por los jugos del estómago; si 
la saliva no puede actuar sobre ellos, 
por estar enchumbados en la grasa con 
que son fritos, entonces se vuelven in- 
digestos, porque la saliva y los jugos 
del estómago no tienen acción sobre la 
grasa y sí la tienen la bilis y los jugos 
pancreáticos en el intestino. Aquí em- 
piezan a sufrir las grasas un proceso 
igual al que sufren cuando se les uti- 
liza para preparar jabón. 

Una asidua lectora : 

Dice que sus manos siempre están 
frías y pegajosas; que hace ejercicio y 
vida al aire libre, a demás ha tomado 
varias medicinas y reconstituyentes sin 
obtener mejoría. 

Creo se deba a una deficiencia de 
sus glándulas suprarrenales en cuyo ca- 
so debe estimular su funcionamiento. 


i y 


MADRES-, 


Por la manána, ante todo, 

protejed la salud de vuestros niños 

Nada hace más feliz a una madre que ver a sus niños sanos y robustos. Les 
males que comunmente les aquejan, como fiebres, diarreas y desarreglos del 
estomago pueden prevenirse con sólo poner un poco de “SAL DE FRUTAS 0 
ENO en el vaso matutino de agua fría o caliente— Hace que los intestinos 
esten siempre limpios interiormente, evitándose así enfermedades serias. 


"FRUIT 
S A LT” 


(MARCA DE FABRICA) 

SAL DE FRUTA 

posee, en forma concentrada las propiedades más valiosas de ius frutas frescas y 
maduras, y obra con la naturaleza estimulando suavemente los órganos digesti- 
vos y eL.ninativos. Restituye esa limpieza interna perfecta que tan necesaria es 
para la conservación de la buena salud y para el restablecimiento en casos de 
fiebres y otros males comunes. Es una bebida espumosa, refrescante y saludable 
que por más de cincuenta años ha hecho felices a jóvenes 
y viejos en todas partes del mundo. Dese a los niños 
o tómese a cualquiera hora. 


De vente en toáis las larmaclaa f en frascos 
de dos tamaños 


preparado exclusivamente por 

O. ENO, I 

LONDRES. INGLATERRA 

ÁQENTES EXCLUSIVOS: 

HAROLD F. RITCHIE & CO„ Inc. 

NUEVA YORK TORONTO SYDNEY 
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¿>u consulta no pertenece a esta sección 
y para ello debe consultar a un médico. 


Una loca : 

Dice que siempre y por lo más in- 
significante le dan ganas de reirse. Que 
goza de perfecta salud, pero que le ase- 
guran que se le va a desfigurar la cara 
con tanto reirse y quiere saber si es 
así. 

Pudiera ser que su risa fuera exa- 
gerada y uno siempre debe de tener 
control sobre sus emociones para que no 
crean que usted es como se firma. De 
otro modo, la risa es saludable, entre 
otras causas, porque ayuda la digestión, 
debido a que el estómago está situado 
inmediatamente debajo del diafragma. 
Cuando usted se ríe aumenta la acción 
del diafragma y éste a su vez la del 
estómago, facilitando por lo tanto la 
digestión. 


O. F .: 

Me escribe que es insignificante, 
siempre está enferma y su cara llena 
de granos y quiere le indique algún 
preparado de belleza para los mismos. 

Es una injusticia la que se hace al 
creerse tan poca cosa. Por lorf rasgos 
de su Jetra y el papel en que me es- 
cribe deduzco todo lo contrario <Je lo 
que dice, más bien me la imagino, di- 
gamos, alg« así como una ostra ence- 
rrada en conchas cuyo exterior es ás- 
pero, y cuando esa cubierta desaparezca, 
entonces se verán salir perlas de in- 
menso valor; pero, no espere verlas 
dasaparccer mediante un líquido mági- 
co que las disuelva, sino a fuerza de 
trabajo, haciendo ejercicio al aire li- 
bre, al levantarse y antes de acostarse, 
friccionando toda la piel de su cuerpo 
hasta dejarla enrojecida después del ba- 
ño, observando un plan de alimenta- 
ción y cuidando que todos sus órganos 
de eliminación funcionen perfectamen- 
te. Ningún producto de belleza hará 
nada por usted mientras no modifique 
su manera de vivir caracterizada por 
la pereza, cosa que deduzco de un bo- 
rroncito de tinta que cayó sobre el pa- 
pel y no intentó siquiera disimularlo 
secándolo con papel secante y la falta de 
fecha de su carta. 


María Lwsa : 

Tiene pelo abundante, pero corto y 
muy rizado. También tiene constante 
picazón en el cuero cabelludo, se lava 
la cabeza dos veces a la semana y no 
tiene caspa, ni nada que le haga poder 
explicarse esa picazón. 

El pelo que crece como el suyo lo 
hace por falta de lubricación y notará 
inmediata mejoría si frota su cuero ca- 


belludo con aceite puro de olivo, lo que 
hará también que el pelo se le desrice. 

Tres mustias azucenas: 

“Tres solteronas que no desean que- 
darse para vestir imágenes le dirigen 
esta a usted a fin que las complazca en 
darnos algunos consejos para encontrar 
tres mozos que nos ofrezcan su corazón 
y su nombre. Le describiremos nues- 
tros tipos: 

“La mayor cuenta ya veinte y siete 
abriles, es alta, delgada y rubia; cuan- 
do tenía quince, muchos me galantea- 
ban, pero ninguno fue de mi gusto y 
ahora que no soy tan joven deseo tener 
un compañero de los días buenos y de 
los días malos. 

“Trigueña es la segunda, de baja es- 
tatura, posee unos ojos negros bastante 
expresivos y una vasta cultura, y 26 
años. 

“Nuestra última solterona es de re- 
gular estatura, de una presencia agrada- 
ble y un trato muy delicado. 

“Aquí tenemos descritas las tres como 
creemos ser. 

“Como usted da tan buenos consejos 
y animadas por los resultados obtenidos 
por sus contestaciones esperamos ser 
complacidas y a la vez afortunadas en 
nuestro deseo.” 

En el caso de ustedes se encuentra 
una legión de solteronas y como la res- 
puesta a su pregunta la podrá dar me- 
jor que yo cualquiera que se haya vis- 
to en ese caso y haya logrado tirar el 
anzuelo logrando picar a algún pez — 
aunque sea de esos que comerlos hace 
daño — invito me escriban dándome la 
fórmula que ustedes desean para pu- 
blicarla. A mi personalmente se me 
ocurre sería un buen medio el hacer 
alarde, además de los encantos natu- 
rales que ustedes poseen, de una buena 
dote y si están dispuestas a sacrificarse 


A nuestras lectoras : El que es- 
cribe esta página es una autoridad 
en todo lo concerniente a la belleza 
femenina — la manera de obtener- 
la y su perfección. Escriba a él 
francamente sobre los problemas 
de belleza que le preocupen y con 
toda seguridad encontrará en él un 
consejero amable y útil. Un sobre 
franqueado con su dirección, in- 
cluido en su carta, 1$ llevará in- 
mediatamente la respuesta y deta- 
llada información, o bien use un 
seudónimo y la respuesta aparece 
rá en esta página. Dirija su corres- 
pondencia a: Sr. Editor de Belleza 
o vaya a verlo personalmente a 
Campanario N g 140, de 2 a 3 p. m. 


unas por otras, entonces reunir toda? 
las dotes, para que una sola la posea, 
se case y vivan todas dedicadas a ha- 
cer la felicidad del afortunado. 

Japonesa Rubia : 

Puede lograr lo que desea, pero tiene 
que venir a verme. 

María del C. y W. W . W .: 
Envíenme su dirección. 


Magda y Naticor : 

Para la grasa del cutis y espinillas 
tiene que observar una dieta de vegeta- 
les, evitando las grasas, darse masaje 
con hielo y después de lavarse la cara, 
antes de acostarse; cojer en el hueco 
de la mano un poco de agua, añadirle 
tres gotas de tintura de benzoina y fro- 
tarse la cara hasta que quede casi seca. 

M. T.: 

Las manchas blancas de sus brazos 
tiene que tratarlas por medio de los ra- 
yos ultra-violeta. No puedo aconsejar- 
le ninguna tintura para el pelo, porque 
no soy partidario de teñirlo. Puede 
acudir sin embargo a cualquier casa 
acreditada donde podrán satisfacerla, 
pues hoy no es ningún misterio la pre- 
paración de las mismas y seguramente 
quedará complacida. 

G. M.: 

No conozco los ingredientes del pre- 
parado que interesa, pero, es de los me- 
jores que se encuentran en el mercado. 

Eva : 

Desde hace tiempo viene notando 
como se le van acentuando arrugas de- 
bajo de los ojos y ahora le causan gran 
preocupación. 

Ud. es de las que no hace caso de 
las señales hasta que no tiene el castigo 
de su negligencia; no puede quejarse 
de que no le hayan puesto bastantes 
banderas rojas anunciándole el peligro. 
Sin embargo mucho puede hacer si con 
constancia se aplica sobre las mismas 
un poco de lanolina y se soba con las 
puntas de los dedos el lugar donde tie- 
ne las arrugas y se da por último un 
pequeño masaje con hielo en la direc- 
ción en que desaparecen las mismas. 

Gardenia : 

El vello se lo puedo extirpar sin que 
se le pueda reproducir, pero lo demás 
que interesa saber no es posible tratarlo 
aquí. 

Fru-Fru : 

Contestar sus preguntas desde esta 
sección es imposible por lo extensas que 
tendrían que ser. 
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¡Un UhCilagro! 

SOLO A ESTO SE. PUEDE ATRIBUIR EL INVENTO DE LAS NUEVAS 

VICTROLAS ORTOFONICAS 

DE LA PODEROSA COMPAÑIA “VICTOR” 


La “VICTROLA ORTOFONICA” debe ser oida para ser apreciada. 
Y una vez oida, el milagro aparente se convierte en REALIDAD 


NO DEJE. DE VISITARNOS 

Universal Music & Commercial Co. 

General Carrillo 1 (antes San Rafael) - Teléfono A-2930 - HABANA 


sucursales: ^ an Carlos y Gacel, Cienfuegos. 

República, 95, Camaguey. 
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LA HABANA A MEDIADOS DEL SIGLO XIX (Continuación de la fág. 51 


esta es la causa de que se encuentre este país al nivel de los 
más adelantados, llevando a nuestra península cincuenta años 
de ventaja. Si al par que esto nuestros gobiernos aplicaran 
aquí una política más liberal y progresiva, creo yo que ga- 
naría mucho nuestra estabilidad en estos dominios. 

El trato social es despreocupado y sin hipocresía. El país 
es poco religioso, o mejor dicho poco beato. Es curioso que 
la mayoría de las familias sólo oyen misa el día primero de 
enero y entienden que esta sirve para todo el año. Hay ex- 
tranjeros de todas religiones y sectas que no hacen ostentación 
de las práctica de sus cultos, y todos los tratan e intiman con 
ellos sin preocuparse de si pertenecen o no a la misma con- 
fesión. 

El clero es tolerante y está respetado sin que nadie le re- 
gatee sus derechos. En lo único en que este clero se mues- 
tra intransigente es en la cuestión de los matrimonios entre 
parientes, que motivan dispensas muy costosas y grandes di- 
laciones. Esto ocasiona el que los interesados para evitarse 
molestias y gastos, tomen el vapor de Nueva Orleans y allí, 
sin más ni más, los casa el obispo con muy poco costo, per- 
diendo el de aquí todos sus derechos. Esto consiste en que 
los obispos de los Estados .Unidos están facultados por el Pa- 
pa para toda clase de dispensas y los nuestros no, con notable 
perjuicio de todos, pues los fieles se perjudican y la Iglesia 
no gana nada estableciendo dentro de sí misma una compe- 
tencia, que, aunque no sea buscada, se produce de hecho y se 
presta a comentarios. La gente de color es la que practica la 
religión con más fe y aun fanatismo. Es la que da casi 
del todo el contingente a las procesiones. 

Este país que por lo heterogéeo de su población, por la 
inmigración constante de gente aventurera y mala, por la di- 
versidad de razas, por la libertad individual que goza todo 
el mundo parece que debía estar predispuesto a trastornos y a 
desórdenes, aparte de los hechos criminales que hay en todas 
las grandes poblaciones, disfruta por el contrario, hoy por 
hoy, una paz y una tranquilidad admirables. Aquí la forma 
de Gobierno es absoluta y el jefe supremo es el Capitán Ge- 
nereal, al cual pueden recurrir en alzada de un agravio todos 
los habitantes. A nadie se pregunta si tiene estas o las otras 
ideas políticas o religiosas, si vive solo o en compañía, si p:is?. 
las noches en su casa o en diversiones, si duerme aquí o allá 
El que no falta al orden público no encuentra quien coarte 
su libre albedrío, pero siempre está la autoridad vigilante so- 
bre el elemento activo separatista, cuya tendencia, a decir 
verdad, se va arraigando en la mayoría de los hijos del país 
tanto varones como hembras.* 

No hay en el pueblo distinción de trajes; todo. el mundo 
viste con igualdad, aunque claro que con más o menos lujo 
según sus recursos. Aquí gastan levita el carnicero y el con- 
de, el negro y el blanco. El torero que llega de España, 
acostumbrado a su sombrero calañés, su chaqueta y su faja, 
no aguanta ocho días su traje nacional, y se avergüenza de 
llevarlo cambiándolo por el de moda corriente en los pueblos 
civilizados. Esto lo he visto yo varias veces. 

La igualdad de trajes, demuestra también la igualdad de 
condiciones, que sólo se diferencian en el capital de cada 
uno, y por este estímulo tienen todos tendencia al refina- 
miento y se nota la corrección del lenguaje hasta en las cla- 
ses más inferiores. Aquí no hay más categorías que las del 
saber y el dinero, y aun cuando prescindiendo de la primera 
condición, muchos digan que esto es un mal, en la práctica, 
en esta sociedad y en todas partes, resulta que sólo brilla y 
es cons derado el rico y del pobre nadie hace caso aunque 
tenga más timbres que el Gran Capitán. F .1 respeto a las 
clases, er se ha desaparecido. Esta sociedad, como "más po- 


sitivista, ha dado de lado a los convencionalismos que aun 
imperan en los pueblos viejos, y se presenta desnuda, con to- 
das sus llagas, que aunque en otras partes no se vean no por 
eso dejan de existir. # 

El lujo ha tomado en este país grandes proporciones y 
este es un vicio que suele afectar a la moralidad de las cos- 
tumbres. Como el dinero es necesario para satisfacerlo, todo 
suele sacrificarse a él: amistad, parentesco, gratitud, anr 
propio, orgullo, pudor y demás cualidades y virtudes. Aquí 
las señoras visten muy bien, y no salen a pie a la calle, ha- 
ciéndose el carruaje para ellas indispensable. Los criados 
también son necesarios en gran número, porque las mujeres 
aquí, sea por condición, o sea por la pereza e indolencia que 
imprime lo enervante del clima no se prestan a los quehace- 
res de la casa; las demás necesidades de la vida cuestan mu- 
cho, porque aquí todo cuesta caro, y como la picara vanidad 
incita a todo el mundo a aparentar una opulencia que en rea- 
lidad no tiene, de ahí la tentación mefistofélica que a veces 
acaba por triunfar de los más rígidos principios. La civili- 
zación, que tantos beneficios ha reportado a la humanidad 
mejorando la condición social, ha creado la afición al lujo.. 
En vano los moralistas clamarán contra él; nada consegui- 
rán, siendo como es, consecuencia de la ilustración de los 
pueblos, cuyas clases tienden a igualarse; pero no es el lujo 
en sí el que perturba, sino la impaciencia de muchos por os- 
tentarlo sin esperar a adquirir por el trabajo una posición 
sólida, que les permita su disfrute sin menoscabo de la dig- 
nidad o de la honra. 

La educación que se da aquí a los jóvenes, es esmerada, 
y a pesar de haber en la población buenos colegios, muchas 
personas mandan a educar a sus hijos a Francia o a los Es- 
tados Unidos; y en esos países es en donde adquieren los jó- 
venes las tendencias de emancipación y filibusterismo, que 
han hecho a muchos desgraciados, y que llevadas a cabo 
quizás harían también desgraciada a esta Isla con virtiéndola 
en otro Santo Domingo. 

En realidad, entre los hijos del país y los españoles, existe 
una marcada división, y casi puede afirmarse que no hay reu- 
nión alguna en que reine verdadera fraternidad y se com- 
ponga de iguales elementos. Siempre aparece dominando uno 
u otro, y aunque particularmente hay amistades entre penin- 
sulares y criollos, en el fuero interno la división está latente, 
moderada por la educación. Esto mismo se revela en los 
adornos de los trajes; los del país dan preferencia a los co- 
lores de la bandera americana y los peninsulares a los de la 
nacional, siguiendo las mujeres las mismas tendencias que se 
observan en sus padres, hermanos o maridos, ya sean de la 
una ya de la otra parte. 

La gente de esta tierra, como la de casi toda la América 
española, es muy aficionada a bailes y juegos de gallos y de 
cartas. Nosotros los importamos en América juntamente con 
nuestra indolencia, nuestro hidalguismo y nuestra intoleran- 
cia religiosa. Los hijos de aquí sueñan con esas diversiones, 
pero, particularmente la primera es la predominante, porque 
en ella entran también las mujeres. No hay reunión, ni ji- 
ra, ni celebración de algo que no concluya por el baile. 

Es verdad que el baile íntimo y voluptuoso de este país 
es de lo más sugestivo que puede imaginarse y no es extraño 
que sean tan aficionados a él los que se han criado a su 
arrullo, cuando con el mismo entusiasmo sUelcn tomarlos los 
españoles y extranjeros que viven aquí. 

El baile del país se conoce cpn el nombre de danxa , y se 
compone cada sedado o parte del foseo , la cadena y sostenido y 
según lo va marcando la música. Esta es muy animada y alc- 

(i Continúa en la pág. 88) 
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EL PINTOR VICENTE SANTAOLARIA ( Continuación de la p¿g. 41 ) 


gatorio espiritual, durante el cual se han reposado muchos 
sedimentos para cristalizar en una substancia más diáfana. 

Y el artista, que al perder por un momento la confianza en 
los hombres, había tal vez llegado a dudar de sus propios 
esfuerzos, cual si saliera de un ensueño pavoroso, volvió 
nuevamente a sus pinceles y a su lápiz, con la alegría de 
encontrarse a si mismo. 

Después de la guerra, Santaolaria ha expuesto en la Ex- 
posición de Pintura Española que se celebró en el Petit Palais 
de París; en la Roy al Academy } de Londres; en los Salo- 
nes de los Artistas Franceses, donde obtuvo un premio; úl- 
timamente ha hecho una exposición de sus obras en la Ga- 
lería Brunel, exposición que le ha valido grandes elogios de 
la crítica parisién. 

El crítico del Gaulois y M. Louis de Meurville, escribe: 

*‘E1 pintor Santaolaria, que se ha hecho notar en nuestros 
salones, expone diversas obras en las Galerías Brunel. Se 
trata de un pintor muy bien dotado en todos los géneros: 
paisaje, retratos, flores, temas diversos, tales como Ba'tser, 
que obtuvo un verdadero éxito, y donde nos muestra una 

[■ ■ ■ ■> 


conciencia, una sinceridad de artista y un gusto segurísimo, 
reveladores de una fuerte personalidad.” 

Charles Fegdal, el prestigioso crítico, decía de nuestro 
pintor que su arte es vivo y vario a la vez. Santaolaria siente 
una invencible preferencia por los aspectos grandiosos de 
una armonía áspera y vasta, por estas montañas de la tierra 
valenciana que dominan el mar y que parecen que se miran 
arrogantes y bellas en el espejo azul del Mediterráneo. 

Flamcnt, Santenac, Poncetton y otros críticos de la pren- 
sa francesa consideran a Vicente Santaolaria como un pintor 
de grandes realizaciones. Todos coinciden en alabar su maes- 
tría en la composición, en el dibujo y en el color} y es pre- 
ciso hacer notar que estos críticos hacen resaltar la condi- 
ción extranjera del artista y eso significa que más pronto 
pecan de méfiants , de reservados, pues la crítica francesa 
suele ser muy parca en elogios. ¿ Acaso no fue Stendhal quien 
calificó a los franceses como los hombres más méfiants del 
mundo? 

Con tales testimonios, no hay duda que nos hallamos an- 
te un pintor de raza, ante un verdadero artista, que une el 
temperamento al savoir faire y a quien esperan nuevos triunfo*. 
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FERROCARRILES UNIDOS Dt la HABANA 

BALNEARIOS A QUL 5L LLEGA FACILMENTE POR LAS LINEAS 

DE ESTA EMPRESA 


SAN DIEGO DE LOS BAÑOS 

Balneario de gran fama por las virtudes medicinales 
de sus aguas. Hállase situado en las proximidades de la 
Estación de Paso Real, Provincia de Pinar del Río y 
dista de la Habana 135 kilómetros. 

Cuenta con excelentes establea mientos para baños, tan- 
to termales como fríofe y buenos hoteles para los tem- 
poradistas. 

ITINERARIO. — Los boletines de ida y vuelta estable- 
cidos durante la temporada son válidos para el tren que 
sale de la Estación Central con dirección a Pinar del 
Río a las 6.40 A. M . o 12 09 P. M., cambiando en 
Paso Real a los automóviles que esperan a los viajeros a 
la llegada de los trenes para su conducción hasta el pue- 
blo de San Diego, cuyo servicio de ida y vuelta encuén- 
trase incluido en el precio del boletín. 

PRECIOS DESDE HABANA 


Primera Clase, válido por 30 días $10.00 

Segunda Clase, válido por 20 días 6.00 


MADRUGA 

Por su proximidad a la Habana es residencia vera- 
niega de gran número de familias acomodadas de la Ca- 
pital. Está rodeada de pintorescas lomas, siendo uno de 
los Balnearios más conocidos por la abundancia de sus 
manantiales de agua sulfurosa y también por ser uno de 
los lugares más saludables de Cuba. 

ITINERARIO. — Hasta Güines por los carros eléctricos 
de Havana Central que salen diariamente de la ESTA- 
CION CENTRAL a las 7.50 A. M., 12.50 P. M. y 4.50 
P. M. donde los viajeros deben trasbordar a trenes de 
Vapor de estos Ferrocarriles que combinan inmediatamente 
con los eléctricos, haciéndose el recorrido total én 2 ho- 
ras 40 minutos. 

PRECIOS DESDE HABANA 

Boletines de ida y vuelta en primera clase, válido 

por 20 días 2.50 

F. G. SKETCH , 
Administrador General Aux. 
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Soberbia calidad de tono* 

U NA fiel reproducción es ciertamente 
el elemento más importante en el 
goce de un concierto radiotelefónico. En 
las nuevas Radiolas, el tono adquiere una 
exactitud y pureza mucho mayores, rin- 
diendo un verdadero placer artístico. 

Cuando se hace funcionar una Radiola con 
el altoparlante RCA Modelo 100, se ob- 
tiene una reproducción fidelísima de cada 
nota en toda la escala musical, sin la 
menor distorsión y con absoluta nitidez. 

Para mayor información sobre cual- 
quiera de las nuevas Radiolas, Radio- 
trons y Altoparlantes RCA, visite a 
nuestro representante autorizado. 

Radio Corporation of America 

Distribuidores en Cuba: 

General Electric Company of Cuba 
Obispo No. 79 Heredia Alta No. 15 

Havana Santiago de Cuba 

Westinghouse Electric International Company 
Edificio Banco Nacional de Cuba 
Havana 


R£A- Radiola 

UN PRODUCTO DE LOS FABRICANTES DE RADIOTRONS 


Las cinco características 
fundamentales de buena 
radio -recepción se encuen- 
tran en las nuevas Radiolas : 
* • 

♦ ♦ ♦ 

* Calidad de tono 

♦ ♦ ♦ 

Sonoridad 

.♦ ♦ ♦ 

Selectividad 

♦ ♦ ♦ 

Alcance 

♦ ♦ ♦ 

Simplicidad de manejo 
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LA INFLUENCIA HISTORICA EN EL ARTE DECORATIVO 


O se puede hoy amueblar una casa sin hacer una 
excursión al pasado; los menores detalles, la 
forma de las curvas, el diseño de cualquier mo- 
biliario, están copiados de los estilos de. otras 
épocas. Esos estilos fueron creados po^maes- 
tros 'en el arte, en los cuales estos trataron de expresar los 
gustos de los pueblos y soberanos del tiempo en que vivieron. 

La creación de estilos decorativos cesó después del des- 
tronamiento de Napoleón I, y, durante los cien años siguien- 
tes a su muerte, nada importante ha aparecido en el hori- 
zonte capaz de desviar el gusto hacia otros modelos que los 
originales durante el lapso transcurrido entre el siglo XV 
y el XVIII. 

^ Ningún decorado! profesional o simple particular puede 

alhajar artísticamente una casa sin conocer primero los dis- 
tintos estilos de muebles, y para dominar esa materia es 
preciso completar el conocimiento con el de la historia de los 
países donde esos muebles fueron creados. Lo mismo que 
una mansión expresa siempre la personalidad de su dueño, 
así los estilos decorativos traducen el carácter y los senti- 
* micntos de los países en que primero estuvieran en boga. 

Este artículo tratará de las influencias que presidieron 
a la creación de varios de esos estilos, desde el punto de vista 
histórico. Tomemos a Francia por ejemplo: 

Después de la Edad Media, la arquitectura normanda 
con sus arcos redondos, paredes macizas, fosos y otros deta- 
lles propios de los castillos fortificados medioevales, gozó 
de gran favor en aquel país. A medida que el feudalismo se 
fué extinguiendo, las residencias fueron adquiriendo carácter 
más doméstico. Durante ese tiempo la Iglesia alcanzó gran 
predominio y la arquitectura expresó la aspiración del pue- 
blo hacia lo alto, hacia el Cristo que estaba en los cielos. 
Los arcos se hicieron puntiagudos y las líneas arquitectóni- 
cas tendieron a hacerse más perpendiculares. La piedra se 
elevó hacia el firmamento como las plegarias de la época. 
Este estilo perpendicular se convirtió en el llamado Gótico 
y la cristiandad se cubrió de iglesias en que las ojivas, torres 
y cresterías se alzaron expresando el anhelo religioso de los 
pueblos de Europa. Y así, durante 300 años, los más bellos 
templos que se conocen fueron levantados por los adeptos 
de la fe cristiana. 

En el siglo XV, ya despejadas las sombras de la Edad 
Media, las mentes occidentales evolucionaron hacia un ma- 
yor refinamiento en las artes y en las letras. Coincidió ese 
► anhelo con los descubrimientos hechos al excavarse en el 

Foro de Roma y en diversos lugares de Grecia y Asia Me- 
nor. Las bellezas que salieron a la luz causaron una revo- 
lución espiritual e iniciaron el movimiento cultural conocido 



por el Renacimiento. Fué la época en que florecieron Dan- 
te Alighieri en literatura, Miguel Angel en estatuaria y Ra- 
fael en pintura, con una cohorte de genios menores. El 
nuevo genio artístico creador se plasmó en los palacios pa- 
pales y de la nobleza italiana y en las iglesias. Entonces, 
de todas partes del orbe civilizado, acudieron a Roma artis- 
tas de todos los órdenes a estudiar las nuevas tendencias, 
inspiradas en los modelos de la antigüedad descubiertos por 
las excavaciones. 

Los que fueron de Francia cuando volvieron a ella ex- 
pusieron ante el Rey Francisco I las nuevas normas de arte. 
Entusiasmado el monarca francés por tales maravillas, quiso 
tener un palacio decorado al igual que los de Italia e hizo 
venir de esc país un grupo de artistas entre los cuales estaba 
Leonardo de Vinci. Fué entonces que se construyó el Cas- 
tillo de Blois. El resultado se tradujo en una mezcla de estilo 
Gótico, entonces predominante, y el Renacimiento italiano 
importado, que produjo el estilo conocido como “Francisco I.” 
Durante el próspero reinado de este soberano se construye- 
ron muchos otros castillos, en todos los cuales aparecía el 
mismo carácter, mezcla de Gótico y Renacimiento. 

Cuando su sucesor, Enrique II, subió al trono, el estiló 
gótico fué completamente abandonado, contribuyendo mu- 
cho a ello el hecho de ser italiana la consorte del nuevo mo- 
narca. Los artistas franceses adaptaron el estilo italiano en 
Francia en muchos detalles. Durante esc corto reinado se 
construyó una de las grandes alas del Louvre y parte del 
Castillo de Fontainebleau. La arquitectura era sobria y re- 
finada, ajustándose a los principios arquitecturales más puros. 

La arquitectura, durante el reinado de Luis XIII, fué 
una continuación de la iniciada bajo los Valois, con algunos 
detalles del estilo Barocco entonces en boga en Italia. Este 
estilo barocco era un decadencia del puro Renacimiento tos- 
cano. 

Con el estilo Luis XIII se introdujo la pintura en las 
paredes. El primer espejo que se vió en Francia vino de 
Italia durante esc reinado, precursor de los muchos espejos 
que luego se usarían en el estilo Luis XIV. La influencia 
italiana comenzó a perder favor ante el influjo del buen 
gusto francés, más decorativo y rico en color. 

Cuando el Rey Sol advino al trono, los franceses ya 
tenían su estilo Renacimiento propio, sin traza alguna ita- 
liana. Las paredes se revistieron de paneles de madera con 
adornos tallados y dorados. El moblaje era macizo y mas- 
culino en carácter. Luis XIV era un monarca poderoso y 
los muebles e interiores reales expresaban la pompa de la 
disnatía en ese momento histórico. El Palacio de Versalles 





fue construido para vivienda regia, y el Gran Trianón para 
la favorita, Madamc de Maintenon. 

Luis XV, el autor de la expresión: “Después de mí, el 
diluvio”, legó a la posteridad un estilo expresivo de su rei- 
nado frívolo, caprichoso, débil y licencioso. La concupis- 
cencia de su Corte eclipsó la de las anteriores y sobrevino 
una reacción, tendiente a una vida sensible y bucólica du- 
rante las postrimerías de ese reinado, que se reflejó a su 
vez en una tendencia a estilos más puros en la arquitectura 
y el decorado. Entonces fué cuando Gabriel construyó el 
pequeño Trianón, diseñado conforme a las más clásicas tra- 
diciones arquitectónicas; este bello palacete se fabricó con 
destino a la favorita Madamc Du Barry y fué terminado 
por la Reina María Antonieta, esposa de Luis XVI, mar- 
cando el comienzo del estilo que llevó el nombre de ese rey. 

El estilo Luis XVI fué influenciado por el descubri- 
miento de las ciudades sepultadas por el Vesubio en el ini- 
cio de la era cristiana: Pompeya y Herculano. Multitud de 
arquitectos, dibujantes y pintores fueron a visitar las ruinas 
exhumadas y llevaron a Francia nuevas ideas en materia de 
decorado y ornamentación , aplicándolas a los interiores y 


mobiliario. Fueron acogidas con gran fervor, y a las cur- 
vas inquietas del estilo Luis XV sucedieron las líneas im- 
pecables del Luis XVI, uno de los más puros y graciosos 
estilos que se baya concebido en todos los tiempos. 

Vino después la Revolución del 93 y toda apreciación 
por el arte se perdió en el tumulto . Cuando Napoleón 
sacó a Francia del caos, quiso rodearse con pompa y esplen- 
dor idénticos a los de Luis XIV, y comisionó al gran pin- 
tor David para que diseñase un nuevo estilo decorativo para 
la flamante dinastía. El nobiliario creado era pesado, se- 
vero, en caoba con ornamentos de bronce inspirados en su- 
gestiones orientales traídas de Egipto después de la memo- 
rable campaña de ese nombre. En este estilo se siguieron 
estrechamente los verdaderos principios arquitecturales, 
(abandonados por completo el alegre estilo Luis XV, por 
ejemplo), y expresaba el carácter enérgico del Gran Corso. 

Para apreciar y, además, para aprender las característi- 
cas de los diversos estilos, es obvio que debemos conocer la 
historia de las épocas en que fueron creados. Es materia 
amenísima ese estudio y a medida que más profundicemos 
en él más nos interesará el decorado de nuestro hogar, be- 
llo reflejo de la Edad de Oro del arte. 




¿QUE CLASE 
DE SUEÑO 
SATISFACE 
A USTED? 


Para lograr un sueño reparador es 
indispensable estar fresco y cómodo. 
El colchón “BEAUTYREST” 11c- 
na todos esos requisitos. 
INVESTIGUELO. 


BEAUTYREST 


1 — 675 Muelles de alambre en fundas por separado. Cada una obra por separado y sobrelleva su propio peso. 

2— Una capa gruesa de fieltro de algodón rodea completamente la estructura de muelles, acojinando la parte superior e inferior del colchón. 

3— Ocho ventiladores proveen una constante circulación de aire que mantiene al colchón fresco, limpio y sanitario. 

4 — Fundas de tela rotas para mostrar las magníficas muelles de espirales de alambre templado Premier. 

5— El forro de lona de la estructura previene dilatación. La misma fabricación en los lados laterales y transversales, parte superior e inferior. 

6— Forros durables fabricados especialmente para resistir el uso. Bordes enrollados que dan a la cama, cuando está tendida, una elegante apariencia. 

THE S 1MMONS C OMPANY 


CUBA DIVISION 

Montoro y Bruzon Reparto Ensanche de la Habana 

HABANA 
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Sovedad para apartamentos pequeños. Cocina : PANTRY KITCHENETTE 
Todo de hierro aporcelanado. Venga a verlos en nuestro salón de muestras. 

PURDY & HENDERSON TRADING Co. 


Proyectos de Baños Artísticos 

Raúl Gutiérrez 

departamento efectos sanitarios 
HABANA 55 





COMPROMISOS 


Liliam Mederos y Cabañas con Luis 
A Baralt. 

Angela Elvira Machado con José Emi- 
lio Obregón. 



Marzo 17. — Esther Pola y Montoro y 
Víctor Hernández Miyarcs y Marty. 
Iglesia de la Merced. 

20. — Bertha Arocena y* Guillermo 
Martínez Márquez. Iglesia de El 
Vedado. 

27. — Celia Fernández de Castro y 
Abeillé y José Iribarren y Acosta. 
Iglesia de El Vedado. 

EVENTOS 

Marzo 14. — Concierto en el Teatro 
Nacional por la orquesta Filarmó- 
nica, tomando parte la soprano cana- 
diense Eva Gauthier. 


1 4.— Concierto en el Teatro Payret 
por el violinista ruso Efrem Zim- 
balist. 

16. — Recepción en la Academia de la 
Historia del nuevo Académico de 
número Sr. Néstor Carboncll. 

19. — Conferencia en la Universidad 
por el Dr. Orcstes Ferrara sobre 
Marti y la elocuencia . 

26. — Homenaje en la Asociación de 
Pintores a Leopoldo Romañach y 
conferencia sobre la obra del mismo 
por Jorge Mañach. 

26. — Almuerzo ofrecido por el señor 
Secretario de Estado, en el Hotel Se- 
villa, al intemacionalista brasilero 
Dr. Rodrigo Octavio. 

Abril 10. — Sesión solemne de apertura 
de la Novena reunión anual de la 
Sociedad Cubana de Derecho Inter- 
nacional. 



DIPLOMATICAS 
Marzo 21. — Presentación de credencia- 
les al Sr. Presidente de la Repúbli- 
ca del Conde Lazio Szechcnyi, Mi- 
nistro de Hungría. 



OBITUARIO 

Marzo 17. — Sr. Domingo Juncadella 
y Cardoso. 

14. — Sr. Domingo Figarola-Caneda. 

19. — Sr. Alberto Larrea y Peña. 

19. — Sra. María González Viuda de 
Rivera. 

21. — Sra. Concepción Galbis y Ajuna 
de Ortiz. 

22. — Dr. Roberto Chomat y Gracia. 

26. — Ldo. Pablo Hernández Lapido. 

Abril 3. — Dr. Nicasio Silverio y Ar- 
mas 

3. — Sra. Angélica Díaz de Hevia. 

6. — Sra. María Núñez Portuondo dt 
Rabel. 

6. — Sra. Asunción Rosell Viuda de 
Gastón. 

10. — Sra. Cecilia María Franca y Al- 
v ircz de la Campa de Broch. 

10. — Sra. Rita de la Caridad Lattc 
Viuda de La Torre. 

10. — Sr. Ernesto G. Pumaricga y Cle- 
mente. 


LOS PRIMEROS MARTIRES DE LA INDEPENDENCIA (Continuación de la fág. 54 } 


teniéndose ocultos, procediendo de concierto o seguramente 
esperando la anunciada expedición. Agüero, miembro con- 
feso de sociedades secretas, aspiraba a la fundación de otra 
nueva, La Globa y llamada, según su propia apreciación, a 
reformar la isla. Todo pone de manifiesto que Agüero y 
Sánchez son dos jurados enemigos del gobierno español en 
Cuba y entusiastas simpatizadores de su libertad e indepen- 
dencia 

No necesita tanto la vindicta pública — añadía el fiscal — 
en los delitos de estado o de lesa Majestad, que son de prue- 
ba privilegiada, para condenarlos a la pena capital que impo- 
nen las leyes de todas las naciones del mundo culto. Por 
todas estas razones — agregaba — ajustándome a las disposi- 
ciones de los códigos, haciendo culpa y cargo contra ellos, 
de emisarios y seductores y espías convictos, los acuso grave 
y criminalmente, y sin mencionar acciones civiles ni confis- 
cación por la carencia de bienes, pido, en definitiva, que 
acortando términos se les aplique la pena última con el fin 
de que esta pena infunda temor y espanto a los traidores y 
especialmente a los demás espías y emisarios que con segu- 
ridad hay en la isla. 

Oídas las defensas, pero no tomadas en cuenta, fueron 
condenados Agüero y Sánchez, a la pena de horca, con la 
coletilla de que se ejecutaría sin embargo de súplica, con 
confiscación de bienes a uno y a otro reo conforme a la ley. 
El día trece de marzo dfi 1826 se les notificó a los prisio- 
neros la sentencia recaída, redoblándose la vigilancia en el 
Cuartel del batallón de Infantería de León, donde se en- 
contraban. Acordada por la Audiencia que la ejecución se 


verificara el jueves 16 de ese mismo mes, entre ocho y nueve 
de la mañana, en la plaza de la iglesia parroquial Mayor, se 
levantó la horca a los efectos en este sitio en la precedente 
noche del quince 

El día 14, el padre de Manuel Andrés Sánchez, Berna 
bé Sánchez, presentóse al Tribunal, en súplica de que se le 
conmutase a su hijo la pena por otra extraordinaria, para lo 
cual estaba pronto a hacer cualquier sacrificio en favor tie 
la patria, de su Majestad y de las Armas. Añadiendo que, 
de no ser posible lo que solicitaba, extendía entonces su sú- 
plica a que se verificase la pena en él, ya que si se realizaba 
en su hijo era segura su muerte y la de su esposa. A esta sú- 
plica respondió el Tribunal: oído in voce el señor fiscal , no 
ha lugar a lo pedido. Y en evitación de que otras nuevas se 
le presentaran, decretó que el escribano de la Cámara no ad- 
mitiese escrito, recurso ni diligencia alguna, dejando al Tri- 
bunal el tiempo que necesita para el despacho de otros 
asuntos 

Reconvenidos los reos para que dijeran los sacerdotes que 
elegían para que los auxiliasen contestó Agüero que no que- 
ría ninguno, que sólo deseaba que le permitiesen despedirse 
de su hermana Angela de Agramonte — no Agüero como di- 
ce Vidal Morales, — a quien deseaba abrazar y dar ciertas 
instrucciones en relación con un hijo que <enía en la Habana. 
Reiterada la invitación, manifestó entonces, que le mandasen 
el sacerdote que quisieran, porque él no quería ninguno; que 
sólo quería, repitió, despedirse de lo único que tenía en el 
mundo, de lo que más amaba, de su hermana Angela. Sán- 

( Continúa en la fág. 39) 
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5i Ud. piensa en los beneficios y satisfacción 
que proporciona un buen cuarto de baño, sin 
duda se decidirá por los artículos “MOTT” 
SON LOS MLJORLS 

AZULEJOS Y PISOS DE LOS MAS 
ARTISTICOS. 

Pons, Cobo y Co. 

i Ave. de Bélgica Nos. 4 y 6 ¿ 
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Modelo francés de crepé de China 
blanco . Este vestido pertenece a una 
de nuestras colecciones que hemos 
recibido para la temporada de verane 



VILCHES Y EL DRAMA POLICIACO 

( Continuación de la pág. 16 ) 

Vilches i -presenta ahora a Benavente, el Bcnavente de 
la primera época. Esperemos que esta deplorable preferencia 
sea un corto paréntesis en su labor artística. Vilches haría 
un excelente Leandro en Los intereses creados — la obra cen- 
tral de Benavente — ; y nada gana, en cambio, la reputación 
del dramaturgo con la exhumación de obras como Rosas de 
Otoño , tan apartadas de su técnica actual. No olvide tam- 
poco Ernesto Vilches que de él se espera la regeneración del 
teatro policiaco, tan decaído en nuestros días. 

He aquí un gran problema de la escena española contem- 
poránea. El teatro policiaco, el genuino teatro policiaco en- 
caja en la tradición teatral de España; es una nueva fase 
de la fórmula de este teatro. Pérez de Ayala, el rancio e 
interesante ensayista, con s y aguda visión de lo castizo, ha 

hablado de las relaciones de las comedias policiacas con las 

novelas picarescas y el teatro novelesco de Lope. 

Hay en los buenos dramas policiacos un ímpetu de aven- 
tura, una necesidad de movimiento, un triunfo constante de 
la acción, que dan a la estructura y al espíritu de estas pro- 
ducciones un carácter netamente español. No obstante, el 
drama policiaco nunca ha tenido en España un vigoroso des- 
arrollo indígena. En cambio las obras importadas eran ex- 
celentes: así, las creaciones de Gastón Leroux. A veces vi- 
víamos en estos dramas en un verdadero ambiente de libro 
de caballerías. Sucedía siempre lo inesperado, y la virtud 
era la sempiterna corona del héroe. ¿Cómo ha decaído tan- 
to el género importado? La culpa debemos echarla a los ma- 
los imitadores de Vilches, que no es solo un gran actor po- 
liciaco, sino, presentimos, el primero de los actores de Es- 

paña. Estos imitadores (Rambal, Caral, etc.) confiaron to- 
da la eficacia artística del género al cambio de las decora- 
ciones, a meros efectos de visualidad. Así, al Perfume de la 
dama de negro sucedió La venganza del ajusticiado . El dra- 
ma policiaco perdió su verdadera naturaleza y se hizo va- 
riante vulgarísima del melodrama. 
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FANTOCHES 1926 ( Continuación de la fág. 21) 

ves de la distancia y de los meses, el recuerdo del hecho 
abominable y fatal se borrase totalmente de la memoria de 
las gentes. ¡Pobre hombre! 

He ahí ahora al juez especial tratando de hurgar en las 
profundas tinieblas del suceso, para encontrar unás cuantos 
razones que hincharan el sumario, dieran un poco que hacer 
a los agentes de su autoridad y que, en definitiva, justifi- 
caran su intervención en el caso. Un juez especial tiene mu- 
cho más que hacer que un juez ordinario, porque tiene que 
encontrar cosas que ninguno más que él puede encontrar. 
Pero en este caso no era tan fácil echar mano del primero 
contra el cual existieran indicios más o menos racionales de 
culpabilidad. Era necesario actuar con más discreción, por- 
que no se trataba, indudablemente, de un caso vulgar en que 
interviene esa gente hampona y de baja extracción social que 
tanto que hacer da a los cuerpos de policía. A esa gente se le 
puede tratar como mejor convenga a la justicia, porque siem- 
pre estarán mejor entre rejas que sueltos en medio de la so- 
ciedad de la que son irreductibles enemigos. Así, por lo 
menos, pensaba el juez especial, moralista y conservador, 

¡Encontrar un culpable! He aquí el problema. ¿Con- 
tra quién se podría dirigir la acción de la justicia si después 
del examen de numerosos testigos, de estudiado el sumario 
que se instruía, de escuchados los informes de la policía, 
apenas se podría creer que alguna persona hubiera dispa- 
rado contra Rosa Sánchez? Parecía un balazo dirigido desde 
el cielo, desde el espacio azul y sereno detrás del cual suelen 
ocurrir tontas cosas raras, en opinión de algunas gentes. Pcrc 
eso no le satisfacía. Esa especie estaba buena para alguna 
información en que algún redactor chistoso quisiera expeler 
un poco de buen humor. Pero para un juez especial, no. Y 
empezaba a mortificarse. Empezaba a mortificarse porque 
él era un funcionario a quien le gustaba destocarse, — y hacei 
de paso, el favor que pudiera a alguna persona influyente — , 
y que aspiraba a una magistratura. Un éxito suyo en un pro- 
ceso ruidoso era un paso más en el camino que se había pro- 
puesto seguir hasta escalar la cumbre donde se asentaban sus 
aspiraciones. Era natural que el celoso funcionario estuviera 
preocupado. 

Habían pasado varios días. La vida seguía su curso or- 
dinario. Rosa había sido trasladada desde el Hospital a su 
residencia y el juez se proponía hacerla una visita, para in- 
terrogarla hábilmente, sondeando hasta lo más oculto de su 
espíritu, si no para saber concretamente ciertas cosas, para 
deducirlas. Y así, una mañana, — sol esplendoroso, aire ti- 
bio y cielo azul — , se encaminó con sus preocupaciones, con 
sus teorías y con su cartapacio, a la casa donde convalecía, aun 
asombrada y dolorida por el suceso insólito, Rosa Sánchez 
Acosta . . . 



CONSERVA PEINADO £1 CABELLO 


Pídalo en Perfumería», Farmacia», etc. 



Diógenes 

y su linterna 


Entre los caracteres más pre- 
dominantes de la antigüedad por 
su estoicismo o filosofía, encon- 
tramos a Diógenes, quién des- 
preciando todas lac comodidades 
que su época le ofrecía, se impuso 
una vida de miseria y sufrimiento 
voluntarios hasta el grado de 
haber hecho de un tonel sucio su 
habitación, aun renusando en 
cierta ocasión los honores y ri- 
quezas con que le brindaba cierto 
famoso monarca de su época. 

La luenga y desaliñada barba 
con que siempre se nos representa 
a Diógenes es prueba inequívoca 
del descuido personal y miseria en 
que vivía. Hoy, como entonces, 
el hombre sin afeitar o mal afei- 
tado demuestra falta absoluta de 
aseo y distinción, y si bien en la 
antigüedad, la afeitada no se 
generalizó entre los pueblos me- 
nos viriles, debido al dolor y mo- 
lestia que implicaba, hoy en día 
no hay excusa posible. La afei- 
tada diaria, tonifica el sistema y 
marca la presencia del caballero 
enérgico y distinguido. La 
Crema Mermen de Afeitar, pre- 
paración científica única en su 
género, produce un ablanda- 
miento absoluto de la barba, per- 
mitiendo afeitarse hasta dos 
veces al día con la mayor comodi- 
dad. No se trata de un jabón 
ordinario. Agua fría es suficiente 
para la más cómoda, más rápida 
y mejor afeitada. Ensáyela una 
vez y se afeitará 
todos los días. 
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Donde se cruzan Los caminos , versos de Juan Carlos Ber- 
nárdez. L’Universale, Tipografía Políglotta, Roma, 1925, 
2 1 1 páginas. 

“Para la Redacción de Social^ revista que honra a la in- 
telectualidad de nuestra América, homenaje de afectuosa 
simpatía. Juan Carlos Bernárdez, Berlín, Enero de 1926.” 
Antes de su texto la dedicatoria expresiva y los detalles exte- 
riores de este libro nos llamaron podqrosamt.ite la aten- 
ción. Sobria, sencilla, original, la portada; ancha y espesa 
la hoja; prodigio de sintetismo el ex~libris } una flecha, recta, 
fuerte, aguda, vertical, con la palabra al calce ascender . 

Donde se cruzan los caminos , no es libro para leído “una 
sola vez”. Entre otras cosas, la falta de prólogo, la ausencia 
de palabras explicativas del autor, y, sobre todo, la técnica 
absolutamente personal de cada verso, lo hacen interesante en 
grado sumo. Nada, además, de masoquismos cerebrales ni 
de inverecundias del espíritu. Juan Carlos Bernárdez dá 
la sensación, ante todo, de un hombre sano que no se aver- 
güenza de serlo, de un poeta sencillo que expresa su emo- 
ción con sencillez. Díganlo si no, mejor aún que sus versos, 
las palabras del ofrecimiento, en la página preliminar del 
libro: 

“Para mis amigos de las buenas y las malas horas de la 
vida : 

Para jni§ mejores amigos: 

Para mis únicos amigos: 

Para tí, mamá: 

Para tí, papá, 

Este primer libro, con el amor de siempre de 

Juan Carlos, 

Que un poeta prefiera, a las trascendentes, aunque, sin 
duda, siempre bellas palabras “madre” y “padre”, esos dos 
tímidos balbuceos inmortales que son la única fuente de pu- 
rificación del labio humano: “mamá” y “papá”, es algo que 
a la fina percepción de los devotos de la Belleza no puede 
pasar inadvertido. El homenaje filial, de esta manera, 
pierde en matices de vanidad y de literatura para ganar en 
emoción sin máculas y sin velos. 

Con el mayor gusto ofreceremos a nuestros lectores una 
selección de los versos de Juan Carlos Bernárdez, a quien 
agradecemos vivamente el cordial envío de su excelente y 
vigoroso libro. — M. S. A. 


Fed. Henríquez y Carvajal, Guarocuya } El Monólogo 
de Enriquilloy Leyenda Quisqueyana, Santo Domingo, 
1924, 52 p. 

Prologado por el brillante literato Ricardo Pérez Al- 
fonseen aparece este monólogo del ilustre Federico Henrí- 
quez y Carvajal, que obtuvo el primer premio en los juegos 
florales hisponamericanos en el Día de la Raza, de Colón 
y de América, el año 1924. Como declara el tribunal que 
otorgó el premio: “el canto no decae ni un solo instante, a 
pesar de su extensión y su autor se revela como un maestro 
en la concepción poética y el manejo de la rima.” 


Emilia Bernal, Layka Froyka y Madrid, 1925, 185 p. 

Libro íntimo, de recuerdos, en el que esta poetisa cu- 
bana rememora los años de su niñez e infancia pasados en 
su provincia natal: Camagüey. 

En otra página del presente número reproducimos un 
capítulo de esta obra. 

Sergio Pinero hijo, El Puñal de Orion , apuntes de via- 
je, Editorial Proa, Buenos Aires, 1925, 221 p. 

La última obra que ha publicado la casa editorial de 
la espléndida revista avanzada de la juventud argentina: 
Proa . 

El interés y belleza de este libro en el que se narran 
las peripecias de un viaje a la Georgia del Sud, podrá juz-. 
garlos el lector por el extracto que hacemos en este mismo 
número. 


Bernardo Ortiz de Montellano, El Trompo de siete 
coloresy Editorial Cultura, México, 1925, 74 p. 

En el número de enero último publicamos varias poe- 
sías de este libro del joven y brillante poeta mexicano Ber- 
nardo Ortiz de Montellano, que acaba de salir de las pren- 
sas de Cultura y una de las casas editoras más serias de Mé- 
xico. 

Aquellos gustaron extraordinariamente a nuestros lec- 
tores, produciendo, además, muy favorable impresión en 
nuestros círculos literarios, principalmente entre los nuevos , 
porque son versos de hoy, como el mismo poeta dice: 
“Versos sencillos, naturales, hondos 
movidos, como el alma, por la vida 
y como el fruto saludable a todos, 

Versos de hoy, cargados de dulzura, 
la del clima de México, 
y, como sus montañas, alineados. 

¡Y sin literatura! 

¿Está agotado el léxico? 

¡Pues que no se nos quede el alma muda!” 


Gustavo Adolfo Becquer, Rimas completas } con un co- 
mentario lírico de don Miguel de Unamuno, Editorial 
Excélsior, París, 1925, 192 p. 

Edición liliput, admirablemente impresa y presentada, 
de las Rimas de Bécquer — avaloradas aún más con un ori- 
ginal comentario lírico de Unamuno — que honra a esta casa 
editora que dirige el ilustre Ventura García Calderón. 


Comité “Pro Zenea”, Oía de TLenea y organizado para 
conmemorar el LIV aniversario del fusilamiento del cantor 
de “Fidelia”, La Habana MCMXXV, 110 p. 

Contra la creación de un conservatorio oficial , por Ga- 
briel de la Torre; con una carta prólogo del Dr. Enrique 
José Varona, 1925, Habana, 19 p. 

( Continúa en la fág, %) 
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La sonrisa que causa admiración 

revela unos dientes blancos, brillantes 
y sanos. Para conservarlos de tal mo- 
do, deberá emplearse una crema den- 
tal que no solamente limpie la denta- 
dura sino que neutralice los ácidos 
bucales. 

Al examinarse la dentadura ante 
un espejo, podrá notarse que las en- 
cías adelgazan hacia donde tocan a los dientes. En 
este punto existe La Línea del Peligro. En él se 
hallan hendiduras muy finas donde se acumulan tro- 
zos pequeños de comida. Fermentando estos, originan 
ácidos que atacan el esmalte. Se conoce dicha condi- 
ción por caries: principio de la ruina completa de la 
dentadura y, a menudo, de la piorrea. 



La caries en La Línea del Peligro se esparce con 
rapidez. Las encías se infectan. Fórmanse flemones 
en las raíces de los dientes. Se desarrollan sustancias 
venenosas que perjudican a la salud en general. 

La ciencia ha descubierto un protector contra 
la caries: la Crema Dental dt Squibb. Contiene 
más de un 50% de Leche de Magnesia Squibb, medi- 
camento que neutraliza los ácidos bucales. Limpia y 
da un brillo precioso a los dientes. 




Para asegurar la protección de encías y den- 
tadura, compre un tubo de la Crema Den- 
tal de Squibb y úsela por lo menos 
dos veces al dia. 


Crema Dental 

de 

^ r R. Squibb &. Sons 

l laborada con I&hedeMtignesKiSqiJiu) f nbw york 


Químico* Manufacturero s 
Establecidos en 1858 



Hotel 
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INVITAMOS a usted respetuosa- 
mente para que honre con su pre- 
sencia nuestro moderno 

5AL°N»‘BEI!=EZA 


EN LA ARCADA DEL HOTEL 
Ondulación $ 1.00 Manicure . . $ 1.00 
Corte.... „ 1.00 Champoo. . „0.80 
Massage, Pedicuro, etc., etc. 

ATENDIDO POR 
VERDADEROS 
ESPECIALISTAS - 


DIRECTORA 
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LA HABANA A MEDIADOS DEL SIGLO XIX ( Continuación de la fág. 75 ) 


gre y no se toca bien, más que por los músicos de aquí, que 
son los que saben darle el chic que reclama su índole. Al 
que no está acostumbrado a oir las danzas, se le figura escu- 
char una algarabía infernal, pues parece que cada instrumen- 
to va for su lado y como suele decirse; pero poniendo atención 
no sólo se distingue la belleza de la composición, sino que, 
eso que parece algarabía, forma un todo armónico, de un 
efecto sorprendente, sujeto a un compás obligado que marca 
con exactitud los pasos de la danza. No he visto en mi vida 
baile más animado e incitante, ni he oído tampoco música 
más entusiasta y deliciosa; ^sí es que no es extraño ver en un 
baile a la mayor parte de los mirones llevar involuntaria- 
mente el compás con los pies o con el cuerpo, como arrastra- 
dos por una fuerza superior. El compás es el mismo que 
tocan los negros en sus tambores e instrumentos para sus 
bailes grotescos y voluptuosos. 

1 odos los domingos del año hay bailes de máscaras en los 
salones de Escauriza , que es un café situado enfrente del 
teatro de Tacón y de la Alameda de Isabel II y algunas ve- 
ces los hay también en el café de la Bolsa; pero estos bailes, 
que cuando yo llegué a la Isla estaban animados por una con- 
currencia femenina que si bien por su disfraz no podía ana- 


lizarse por su corrección demostraba que iba allí sujeta por 
sus parientes o allegados, hoy se ven frecuentados por mu- 
jeres públicas, impúdicas y .desenvueltas, que les han hecho 
perder todo el encanto de lo misterioso. En Carnaval y Pas- 
cuas, suelen darse además bailes en los teatros de Tacón y Vi- 
llanueva, a los que asiste una numerosa concurrencia de to- 
das clases. 

En los bailes cada danza dura generalmente una hora, 
pero hay algunos con doble personal de orquesta, cuyos mú- 
sicos se van relevando insensiblemente, y duran las danzas 
sin interrupción toda la noche, hasta el cañonazo del alba, 
que es la hora oficial de su terminación. Yo he visto algu- 
nas parejas bailar tres horas seguidas sin parar ni un mo- 
mento. 

En el verano suele haber una serie de bailes en los pue- 
blos de temporada, como Guanabacoa } Puentes Grandes y 
MarianaOy donde va lo más escogido de la sociedad habanera, 
y como los trajes de las señoras en estos climas tropicales, 
son casi todos blancos, con adornos de cintas de vivos colo- 
res, en los que siempre domina el punzó y celeste (colores de 
la bandera americana), presentan las glorietas donde se efec- 
túan un golpe de vista magnífico. 






/gbic& ccdoreadcó 
que parecen nalumle¿ 


Tancas 

Sj. /i < • i . _ I ,i_u 


El Arrebol Tamice es com- 
pañero inseparable del Lápiz 
Tangee. En Crema para las 

f úeles secas, y en Pasta para 
as corrientes. 


solamente se logran con 
el Tangee, nuevo pro- 
cedimiento para el ade- 
rezo facial de toda dama 
elegante. Un lápiz de 
color anaranjado que 
tan pronto se aplica a 
los labios les da el matiz 
de una roja rosa. Y p-* r * 
mancce firme sobre la 
carne pues solo con 
agua y jabón se quita. Si 
quiere Ud. probar lo 
que es verdadera con- 
veniencia para la belleza 
del rostro, pruebe el 
Tangee. 


Evite lamentar 
la pérdida de sus joyas 
y papeles de importancia. 

Por solo $ 5.°° al año 
vivirá Ud. tranquilo. 

Alquile una caja 
de seguridad. 


The National City Bank 
of New York 
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LA ACTUAL EVOLUCION LITERARIA EN MEXICO ( Continuación de la fág. 32) 


gó a desconcertar a l*s conservadores del cerebro, con el 
apr-ecimiento de su inquietante libro de versos, Andamies 
Interiores . Con este libro iniciaba la revolución literaria 

que el llamó estridentismo } algo mas allá que el precepto 
de Dada y que el simultaneísmo. Entran en la idea 
de Maples Arce, razones liberadas de ilógica , que establecen, 
con firmeza de inconexión vital, el abstraccionismo de las 
ideas forjadas en diversas impresiones. La visión del tran- 
vía que pasa, la locomotora que pita, el trabajador que hace 
cantar el martillo sobre el yunque, son aspectos de la vida 
que guiados por el genio revolucionario de hoy, hacia el 
futuro, la imagen hipotética se realiza y forma el cuadro 
de las conexiones visuales en modo abstracto. 

“Locomotoras, gritos 
arsenales, telégrafos. 

El amor y la vida 
son hoy sindicalistas, 

y todo se dilata en círculos concéntricos. ,, 

0 

Salvador Novo, el muchacho más culto quizá de todos 
los que abrazan la fuerza nueva, es un poeta y ensayista de 
lo más unificante entre curvas de meditación: 

J 

“El hombre que inventó los ángulos 
en su propio laberinto 
fatiga sus pasos. 

Horizonte, curva, dos puntos 
y el camino más corto! 

Pero siempre dos puntos 
y una distancia.” 


Carlos Gutiérrez Cruz, precisa, entre los poetas de ten- 
dencia socialista, el mayor avance: 


“¿Cómo te va, palmera? 

Sigues alta y greñuda 

sin humor para nada, 

y sigues todavía con la duda 

de ser verde o dorada. 

iQué te dice la tarde 

cuando mira tu puño de abanicos de oro 

y se esfuma la tinta de tu verde cobarde? 

Todavía recibes a las mañanas 

con música de nido que canta a coro . . 

Yo vuelvo muy distinto, yo no tengo ya canas 
y en vez de estrofas líricas haga estrofas humanas.” 

José María Benítez, el poeta del Gesto de Hierro .... 

Y hace temblar al mundo, ya no digamos a los antípodas 
de la pintura moderna en América, Diego Rivera; el pintor 
que encabeza lo más alto en futurismo pictórico. Escritor 
Y luchador, comunista, ha provocado grandes polémicas entre 
los críticos, haciendo añicos el academismo dictador. Ha 
pintado frescos que detienen, sin quererlo, a todo el que pasa 
por los grandes corredores de la Secretaría de Educación, ils 
la locura hiperestésica del genio, en pleno incendio revolu- 
cionario, dicen unos. . . Es el color de la revolución hecho 
carne y trabajo, dicen otros . . . 

Precursor! de la revolución literaria fué el poeta Ramón 
López Velarde, inmenso como su propia bondad, fallecido 
en plena juventud y estando en sus manos la fronda toda de 
la vida y el destino. 

Lo que dijo poco antes de morir es espeluznante, sugesti- 
vo, de una filosofía que solo puede verse en la entrada de 
la Muerte; en el instante en que la Vida y lo Invisible for- 
man una interrogación: 

“Las larvas somos incapaces de vivir en serio, porque per- 
tenecemos al melodrama. Y mi ditirambo, ¡oh bailarines de 
la vida! es el fervor de un lego que nunca supo bailar”. . . 


LOS PRIMEROS MARTIRES DE LA INDEPENDENCIA ( Continuación de la fág. 82 ) 


chez respondió de igual suerte; pero reiterada que le fué 
la invitación, dijo que le mandasen al padre Fray Pedro 
Nolasco Parrado, y pidió también papel y t¿nta para escri- 
bir a su padre 

No le permitieron a Agüero despedirse de su hermana. 
Debía hacerlo, si lo deseaba, por escrito. Pero llevado que 
le fué el papel y tinta se le hizo conocer que debía escribir 
a presencia del Alcalde Feliciano Carnesoltas. Nada dicen 
los autos de si escribió, o si ante aquella infinita crueldad, 
prefirió no mandar el último mensaje a la hermana biena- 
mada. 

Explorada la voluntad del reo José María Betancourt, 
este penado se prestó voluntariamente a concurrir como ver- 
dugo a la ejecución de la justicia que se había mandado a 
hacer. Los alcaldes ordinarios de Puerto Príncipe, Felicia- 
no Carnesoltas y José Antonio de Pilonia, fueron comisio- 
nados por la Audiencia del distrito para hacer ejecutar la 
susodicha sentencia. A las ocho de la mañana del día 16, 
tal un día como hoy, hace un siglo, luego de impetrar la 
superior venia de su Alteza, se dirigieron en asocio del es- 
cribano de la causa, al Cuartel del Batallón de Infantería 
de León, en donde, se hallaban en capilla los reos; y a las 
ocho y media próximamente, después de ponerles las acos- 
tumbradas vestiduras, salieron por separado, y escoltado cada 
• % 


uno por un sargento, un cabo y ocho soldados y varios mi- 
nistros de la religión, eclesiásticos, seglares y regulares, ile- 
gando a la plaza Mayor, sitio en que se alzaba ya el patí- 
buno. Reconciliados — así dicen los autos — se les leyó en 

alta voz la sentencia que pregonó el verdugo. Terminada 
esta lectura, subió Francisco Agüero Velazco las gradas del 
cadalso, firme el paso, la mirada serena debajo del capirote. 
Ya sobre el fatídico tablado dirigió la palabra a la concu- 
rrencia para pedirle perdón al pueblo — así dicen los autos, 
y exhortarlo a que tomara ejemplo en su persona; para pe- 
dirle perdón a los eclesiásticos por lo mucho que los había 
ofendido y odiado, pidiendo por último, que lo encomen- 
dasen a Dios 

Terminado que hubo de pronunciar sus palabras, el ver- 
dugo le puso los dogales y lo arrojó al aire, donde después 
de algunos saltos en el vacío, quedó quieto para siempre. 
Seguidamente subió al tablado Manuel Andrés Sánchez, quien 
sin dar señales de« temor, sentado en el escalón final, se al- 
zó el capirote y se dirigió a la concurrencia, también con 
voz firme y vigorosa. Dicen los autos que pidió a la ju- 
ventud de Puerto Príncipe que tomara ejemplo en él, que por 
haberse descarriado y no haber obedecido a su padre, mojía 
a los veinte años; que pidió perdón a los soldados y al pue- 

( Continúe en la fág.Q']) 


89 



_COMMUNITV PLATE 


PARA SATISFACER EL EXIGENTE 
gta, GUSTO DE UNA MUJER 


1/3 1* &\ STE estuche-bandeja es práctico y exquisito a la vez. Sus veinte 
K ^ se * s P* ezas en bellos dibujos Community son adecuados para 
todas las necesidades de la diaria rutina. La tapa puede quitar- 
se, y se transforma en una elegante bandeia ribeteada de peluche, con aga- 
rraderas de delicado metal. 

Agentes Exclusivos 

K A T E S HERMj 

Apartado 158. — Hab 


ONEIDA COMMUNITY, LTD 
ONEIDA, NEW YORK. 

De venta en los principales establecimientos 


PTB 

■ K 

|jf 



r i 





: 






I 




90 







EL MITO DE DON JUAN 

dicho: “No agotarás jamás la bolsa”. Y entonces habrían 
surgido las potestades orgullosas para recortarle las alas. Una 
le habría prevenido: “¡Cuídate de no invitar nunca a los 
muertos!” Y ante la risa de Don Juan, por la extraña ocu- 
rrencia, habría añadido otra: “¡Cuidado con enamorarte!” 

Así surge Don Juan, armado de sus poderes mágicos, pe- 
ro rodeado también de mágicos peligros. Si no se enamora, 
el mundo será suyo, porque no es de esperar que se le antoje 
la compañía de los muertos para sus comidas. El mundo será 
suyo, enteramente, sin responsabilidades. No dará cuenta a 
nadie de sus actos. Será al mismo tiempo el poder absoluto 
y la libertad absoluta. “Yo a los palacios subí — y a las caba- 
ñas bajé — y en todas partes de jó— memoria triste de mí”, 
dice Don Juan, según Zorrilla. Será la encamación del ca- 
pricho absoluto. Esta es su afinidad profunda con los cuen- 
tos de Las mil y una noches. Lleva en su presencia y en su 
palabra la varita mágica. Lo que a los hombres nos interesa 
no es tanto sacar agua de las peñas o atravesar instantánea- 
mente los espacios como imponer nuestra voluntad a otros 
hombres. Y aún más que a los hombres, a las mujeres. 

Don Juan es el jugador que juega a las mujeres. Es el 
jugador, porque la vida carece de sentido. Que otros hom- 
ábres peleen por el Renacimiento de la Antigüedad, por la 
r Reforma de la Iglesia o por la unidad católica de los pue- 
blos cristianos. Don Juan no puede ver en el universo mas 
que el campo donde su yo se mueve. Si no se sintiera a sí 
mismo con fuerza tan indeclinable y si fuera capaz de or- 
denar en discurso sus ideas, el mundo se le aparecería como 
una óptica ilusoria sin otra substancia que el Nirvana. Por 
eso es jugador. Nada ha de tomarse en serio, porque nada es 
serio, ni la propia existencia. Don Juan está siempre dis- 
puesto a jugársela por cualquier friolera. Lo mejor es ju- 
garla a las mujeres. Él dinero y el poder son demasiado 
abstractos y no le dicen nada. La comida y la bebida son 
demasiado materiales, y no le interesan. El lema de su vida: 
“Yo y mis sentidos”, le exigen una actividad donde al mis- 
mo tiempo se satisfagan el egotismo y el egoísmo. Por eso 
se dedica a la conquista de mujeres para poder enumerar sus 
nombres, como el piel roja de Massachussets peleaba para 
poder mostrar las cabelleras de sus víctimas. Y antes de cor- 
tar el cuero cabelludo deja Don Juan que se le aplaquen los 
sentidos. 

El universo entero se halla bajo la “Moira” de las leyes 
naturales. La Moira es la división, la clasificación, la par- 
tición, es decir, los límites de cada cosa y cada ser. Por en- 
cima de los dioses del Olimpo está la Moira. Los dioses 
mismos, el del mar, el del aire, el del fuego, el de la sa- 
biduría, no son sino “moirais” especializadas. Cada cual 
atenderá a su juego y se contentará con su espacio y su tiem- 
po. Lo que fué no puede dejar de haber sido. Lo que está 
en una parte, no está en la otra. Es “Moira” quien fija 
los mojones y hay que acatar sus órdenes. Pero ¿habría nada 
más hermoso que saltar sus barreras y convertirse uno en ley 
para sí mismo? La vida que pasa, la que se derrocha no pue- 
de recobrarse. Todos los seres estamos condenados a andar 
por el mundo entre tapias altas, como pasillos de cárcel, que 
nos quitan la vista, ensombrecen el aire y paralizan la ac- 
ción. Pero dejad que suenen los clarines. Surge Don Juan.’ 
Ya no hay pasado, ni porvenir, ni añoranza, ni saudad: todo 
es presente. Ya no hay tuyo, ni mío: todo es mío. Las ba- 
rreras han caído y el mundo entero se tiende a nuestros pies. 

Además de la “Moira” está la “Dike”. Es la ley mo- 
ra!. La sociedad aguarda nuestro servicio. Dice que le te- 
nemos que pagar el cubierto en el banquete de la vida. Na- 
cemos deudores, porque para nosotros han trabajado nuestros 


(Continuación de la fág. 1 9) 

padres. Hemos de pagar nuestra deuda y nos conformare- 
mos con el lote que a cada uno ha sido desigi, do, porque los 
dioses que encienden nuestras luces las pueden ¿pagar, y los 
que nos dan la fuerza la retiran y son inexoi .bles para los 
orgullosos. La rueda del tiempo siega fatalmente las cabezas 
que se alzan demasiado. Mas he aquí el hombre que no paga 
las cuentas que el mundo le presenta sino con la punta de 
su espada. Para él no rigen tampoco los límites sociales: 
“Sevilla a veces me llama — El Burlador, y el mayor — gus- 
to que en mí puede haber — es burlar una mujer — y dejarla 
sin honor”, dice Don Juan, según Tirso. “Por donde quiera 
que fui — la razón atropellé — , la virtud escarnecí — , á la 
justicia burlé — y a las mujeres vendí”, añade según Zorri- 
lla. Estamos los hombres condenados a ser ovejas en la plaza, 
pero llevamos también un lobo dentro. Mejor toro un año 
que buey un siglo, dice un proverbio ruso. No abre Don 
Juan la boca sin que se le caiga la baba al bolchevique que 
vive dentro de cada hombre. 

Estamos cansados de razonar y de hacer esto para que 
produzca aquellas otras consecuencias. Obrar por deseos, 
trabajar por dinero, refrenarnos por interés: éstas son las 
cosas que entristecen la vida. Lo que nos gusta es hacer una 
cosa porque sí, actuar por impulso, ceder al capricho y des- 
preciar las consecuencias. No hay más felicidad intensa que 
la del botarate. Don Juan es el perfecto botarate. No será 
él quien se ponga a hacer cábalas sobre los resultados de su 
conducta. “jSi tan largo me lo fiáis”, es su estribillo, según 
Tirso. Como el mundo se concluye en cada instante dará el 
porvenir y la eternidad por un antojo. “¡Esta noche he de 
gozalla!”, exclama, cuando ve a una mujer diversa y codi- 
ciable. Los demás hombres vivimos atormentados por la 
conciencia de nuestras limitaciones, por las que las leyes 
sociales nos imponen y por la anticipación de las consecuen- 
cias de nuestros actos. Nos oprimen la ley natural, la ley 
social y la razón: la Moira, la Dike y el Logos. Don Juan 
salta sobre las tres. Ha sacudido los tres yugos. La razón 
y la experiencia nos dicen que, entre gente refinada cuando 
menos, la jactancia y la bravuconería no alcanzan mas que 
desprecio para el que se decide a soltarles la espita. ¿Hay, sin 
embárgo, nada que nos guste tanto como cantarle las ver- 
dades al lucero del alba y tapar la boca a todo el que se 
atreva a contestarnos? ¿Cuál ha sido el ideal de toda niñez 
un poco intrépida sino la vida del capitán pirata? Y cuando 
jugábamos a justicias y ladrones, ¿por qué nos era preferible 
ser ladrones, sino porque el ladrón hace lo que le da la gana, 
mientras que el justicia tiene que hacer lo que le mandan? 

La primera edición que se conoce de El Burlador de Se- 
villa es la de Barcelona de 1630. El drama es anterior. ¿De 
1625? ¿De 1615? ¿Se escribió antes o después que em- 
pezó la guerra de los Treinta Años, que no terminaría para 
España sino con la pérdida de los Países Bajos? En todo 
caso es posterior a la aparición de la primera parte del Qui- 
jote. Pero cuando escribe su obra Cervantes ya sentían los 
soldados españoles, desparramados por el mundo, temblar ba- 
jo sus pies la tierra que pisaban. El proceso de descomposi- 
ción ha avanzado en estos años. España se halla presa en su 
imperio y empeñada en una tarea de la que no puede desen- 
tenderse. Ha de hacer centinela en Portugal, en Flandes, 
en Alemania, en Milán, en Nápoles, en las inmensidades de 
América y en las de los mares, que cruzan sus galeones. To- 
do se va a perder, más pronto o más tarde. Ya no cabe como 
un siglo antes, la elección de no aventurarse por tierras ale- 
jadas. Está en ellas, la iniciativa es de los que la atacan; tie- 
ne que defenderse. Si al leer el Quijote se reía de l*s aven- 

( Continúa en La fág. 98) 
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LA LSTEIICA DE DEBUSSY ( Continuación de La pág. 49) 


el irónico Satie no pudo escribir una fanfarria pianística para 
el mago Pcladan, sin que este le preguntara severamente: 
“¿Wagncr hubiera escrito estos acordes?” 

La voz de Dcbussy en la música, fue entonces predica 
del Povcrello en campos de Umbría. Nos habló de la luz 
y de las nubes ingrávidas; del agua que ríe y del viento que 
“nos cuenta la historia del mundo”. Y mientras serpeaban 
los trinos de la siringe del fauno de Mallarmée, se alejaba 
insensiblemente de la anécdota, abriéndonos nuevamente los 
predios de la música pura. En su preocupación continua de 
estilizar, en su terror al clicé emotivo, en su repugnancia al 
efecto previsto, Debussy estaba movilizando un nuevo medio 
de expresión: el de la metáfora musical. 

En efecto; sus obras se titulan Del alba al mediodía 
sobre las olas } Jardines bajo la lluvia } Campanas entre las 
hojas ... ¿Son pues meras sartas de sutiles onomatopeyas 
musicales? ¿Simple “música descriptiva”...? ¡No! Ex- 
quisitas alusiones; maravillosas transposiciones al mun- 
do sonoro de sensaciones, amenudo visuales.' Debussy 
jamás tratará de imitar el tableteo de gotas que caen sobre 
las hojas para justificar el título de alguna de sus composi- 
ciones. Esos títulos — tan criticados — no son mas que sugeren- 
tcs evocaciones poéticas, destinadas a originar inefables jue- 
gos de sonoridades. Creando aparentemente una anécdota, ta- 
les títulos son los que más seguramente nos alejan de la anéc- 
dota. Son pretextos para música, como una manzana de Cc- 
zanne es pretexto para pintura. Debussy se sirve de ellos; 
nunca les sirve . Su arte es tan puro en su esencia, como el de 
los maestros clavccinistas del siglo XVIII. 

Hojeemos sus cuadernos de Preludios . A cada paso nos 
tropezamos con deliciosas metáforas que nos hacen pensar 
en versos de Mallarmée y de Rimbaud. Como ellos, De- 
bussy tuvo tal teiñor al lugar común sentimental, que solía 
esquivar los peligros de una evocación demasiado directa y 
explícita de las cosas que amaba. En el tercero de sus Pre- 
ludios — delicioso movimiento rápido, evocador de Rameau — , 
buscaríamos en vano una ingenua justificación del título: 
El viento en la llanura . Debussy se contenta allí con crear un 
ambiente sonoro, donde una serie de gráciles arabescos, co- 
locados en segundo plano, se suceden en un rumor continua- 
do y arrullador. . . Y cuando nos habla de hojas muertas que 
caen lentamente por un triste atardecer de otoño, solo p en- 
sa en crear una atmósfera propicia a melancólicas efusiones 
musicales. 

Al hablar de la obra de Debussy nos vemos obligados 
— por primera vez en la historia del arte de los sonidos — 
a mencionar planos y valores . Y es porque esa obra, tan rica, 


ha introducido en la música el sentido de la perspectiva. Has- 
ta su advenimiento, toda creación sonora estaba vista “horizon- 
talmente”, o sea como una sucesión de notas o acordes en 
movimiento, expresiva de por sí y desprovista de segundos 
planos. El estilo* musical de Debussy, en cambio, ha origi- 
nado lo que los harmonistas califican de “verticalidad”, y 
que sería más acertado llamar “profundidad”. En su obra no 
existe yerdaderamente la melodía acompañada. En ella todo 
acorde tiene vida propia harmónicamente y difiere del an- 
terior «.a valores. Tenemos que considerar entonces los com- 
ponentes de un pasaje como elementos situados diversamente 
y provistos de distinta fuerza expresiva. Muy amenudo, un 
motivo colocado aparentemente en primer plano viene a ocul- 
tarse tras una translúcida cortina de harmonías que capta 
toda nues^a atención. La música de Debussy es música con 
tres dimensiones. 

Hay en Peleas y Melisenda , por ejemplo, un cuadro — 
verdadero paradigma sonoro de un lienzo impresionista — , en 
que, situados ante planos harmónicos distintos, oímos cantar 
tres voces sobre el fondo sonoro de un coro a tres partes 
sostenido por trémolos inquietos en la orquesta. En Pasos 
en la nieve 9 uno de los Preludios más profundo^ esa diver- 
sidad de planos resulta elocuente. Allí Debusty nos hace 
sentir toda la poesía de una llanura helada e infinita, donde 
quedan — ¡delicadísimo símbolo! — las huellas de pasos que 
se alejaron ... 

No esperemos nunca densidades en Debussy. Siempre 
tratará de ofrecernos ideas quintaesenciadas, sin repeticio- 
nes, expuestas con el idioma más depurado. Su orquesta no 
suena nunca como un órgano. Bien dijo Andrés Suáres, el 
admirable exégeta del arte debussista, que debíamos apartar 
del arte la superstición de la masa y los medios a base de 
cantidad. “Esa religión — dice — es demasiado grosera. Cuan- 
do un artista nos hace tocar el fondo del sentimiento, cuan- 
do nos conmueve en ese corazón del oorazón que es el de 
los ensueños de nuestro entendimien^/’posee lo más bello 
del arte: posee todos sus prestigios. Bérlioz con sus mil -ins- 
trumentos, sus cañones y bombardas se desvanece de golpe, 
ante el violín único de un sencillo preludio de Juan Sebas- 
tián Bach, nuestro padre...” 

Y ese sortilegio, ese don imponderable loado por el poeta, 
es el que entraña para nosotros toda la obra perfecta de 
Claudio Aquiles Debussy. Además de un sin par ejemplo de 
belleza, esa obra es una maravillosa lección do estética, dictada 
por las gracias más latinas. 

(Marzo, 1926).. 




LA CASA WILSON 


Comprar en esta casa es tener la seguridad de llevar siempre lo mejor y lo más nuevo. 


PERFUMES EXQUISITOS' 


Cajas y estuches de papel; timbrados en relieve ; Artículos de plata y cristal. 

Agencia exclusiva de la crema para afeitar, sin jabón y sin brocha MOLLE y del 
té HORNIMAN. El mejor que se toma en Cuba. 
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Jurisconsulto insigne, destructor de farolas, demoledor y coco de kioscos y cimborrios y ht'rmann de Octavito , 
hijo de Cárdenas , socio de Carlos y José Manuel , descubridor de la Quinta Avenida, playero honorario , 
tenorio de cartel , lobo de mar y, ahora va en serio , primer Secretario de Obras Públicas de Cuba Republicana. 

( Caricatura de Mas jaguer.) 
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PARA HOMBRES QUE SABEN VESTIR 

Con Importantes Establecimientos en New York, Londres, 
y París, servimos a una Extensa y Distinguida Clientela In- 
ternacional. Nuestras Camisas, Corbatas, Calcetines, Pa- 
ñuelos, Batas y otros Requisitos para Caballeros son de 
irreprochable Elegancia $ Calidad. 

Obsequiamos gacetilla >> muestras, 
lln servicio exclusivo atiende pedidos del extranjero. 


NEW YORK 

012 riPTH AVENUE AT 430 STREET 


LONDON 

27 OLD BONO STREET 


PARIS 

2 RUE DE CASTIQLIONE 


f9 t Atemie de Viüiers 
PARIS 



gptlNÉ 

ROGIER 


Disuelve y expulsa el ACIDO URICO 


Agencia: T. TOUZET Y Cía. 
Compostela, 1 9, Bajos - HABANA 


I. 



No se acalore este verano. 
Acuérdese de mi y cocine con 
GAS 






Dt LA ROPA DL NOCHE 




Los que van de smoking no van 
del todo mal, siempre que no visiten 
palcos o lunetas ocupadas por perso- 
nas de respeto o poca confianza. O 
que vayan directamente al palco de 
su club. 

En cambio, quien va de frac va 
bien. Se va, como se debe ir y van 
en los grandes centros donde se rinde 
culto a la moda y a las buenas for- 
mas. Lo que si resulta difícil de 
resolver es el no usar abrigo sobre 
el frac y pero es difícil aguantarlo 
con el calor de: Mayo. Creo que 
una capa de ligerísima tela, taparía 
el frac y evitaría lucirlo por la ca- 
lle, siendo esta prenda de salón. 

Nosotros que no intentamos sentar 
cátedra, pero creemos y aconsejamos 
el soportar el frac mientras no se 
llegue a un acuerdo general sobre 
indumentaria veraniega. 

El traje blanco es antiestético y 
engañoso. No hay nada que dé más 
calor que un traje varias veces almi- 
donado y sobre todo el defenderlo 
de roces con muebles empolvados y 
evitar que los muelles cómodos de 
un sillón convierta la raya en un 
mapa de arrugas incontables. 

Ya hace años la extinta revista 
Gráfico abrió una encuesta sobre la 
etiqueta estival, pero esta, aunque le 
dió popularidad a los directores de 
la publicación, no resolvió el pro- 
blema. 

Nuestros primeros sastres, los Ló- 
pez, los Mella y otros debían de reu- 
nirse y llegar a un acuerdo. Se po- 
drían obtener telas blancas que no 
fueran driles y y quizás imitar en al- 
go al mess-coat de los británicos. 

Ya que de la etiqueta hablo, re- 
comiendo a los lectores de Social, 
que lean lo que de sus detalles es- 
cribí en el número de Marzo, donde 
muestro el último chaleco y mencio- 
no el retorno del clack como casi 
único sombrero para el frac y el 
smoking. 


OMO se acercan las be- 
llas noches de ópera, 
gracias a la feliz ini- 
ciativa de ese egregio 
artista y distinguido 
clubman que responde al sonoro 
nombre de Perelló de Seguróla, nos 
parece oportuno y eficaz escribir so- 
bre la indumentaria que nuestros ele- 
gantes o aspirantes a ello, lleven a 
esas brillantes veladas del Teatro 
Nacional de los Gallegos de Cuba. 

Todos los años se oyen los mis- 
mos comentarios sobre la etiqueta de 
las noches de ópera, y todos los años 
se queda este problema con su dis- 
cusión a medias. Esta se divide siem- 
pre en cuatro bandos a saber: los que 
van de frac } los que van de smoking , 
los que van (¡horror!) de dril blan- 
co, y, los que no deberíamos de men- 
cionar, los que van de, saco, despro- 
vistos de toda etiqueta, tan mal co- 
mo los anteriores. 


De los partidarios de la etiqueta 
blanca, (que comenzó por ser un sa- 
co de un solo botón, camisa blanca, 
corbata, medjas y zapatos negros y 
que acabó con saco ordinario blanco 
y acuarelas completas en el resto de 
la indumentaria) ya quedan muy 
pocos, pues todos se convencieron por 
amarga y sudorosa experiencia, que 
mal acaba un acto, cuando el almi- 
donado traje se comprime en una 
luneta estrecha de dura madera y 
tersa pajilla, en ambiente caluroso 
y local cerrado. Era horrible el as- 
pecto que tenían los sacos, sobre todo 
por detrás, y los pantalones que se- 
mejaban esos cilindricos forros de 
papel-seda, que cubren las pajitas de 
tomar refresco. . . Y todo el mun- 
do inconsciente de su facha, porque, 
como los calvos vergonzosos, se ven 
siempre de frente y nunca de espal- 
da o desde alto. El traje blanco al- 
midonado que conserva tan poco la 
línea de la plancha, en estos casos 
lucía todavía peor. 
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HAGA ESTA 
PRUEBA 

Pellizque f *j c r t e- 
mente su carne en- 
tre el pulpar y el 
índice. Al soltar, 
aparecerá un punto 
blanco. A trunos 
que la sangre vuel- 
va inmediatamente t 
dando a este funto 
su color natural , es- 
tá Usted anémica 
— necesita vigorizar 
su sangre. 



Noches de Insomnio 
y de Inquietud 



OCHES de desvelo y de desaso- 
siego que se deben a la excita- 
ción nerviosa y a la flacidez 
muscular causadas por el raquitismo, la 
anemia y la debilidad general del sis- 
tema; La sangre es el alimento del 
cuerpo — impulsada por la acción del co- 
razón, penetra hasta el : último rincón 
para dar vida, fuerza y vigor a los ner- 
vios y músculos cansados. Pero si la 
sangre es débil, pobre, gastada — si le 
faltan los elementos que dan vida — los 
nervios y músculos van poco a poco 
agotándose y consumiéndose y como re- 
sultado inmediato viene esa condición 
de nerviosidad y debilidad. 

Alimente su sangre! Esas noches de 
inquietud y de desasosiego son señales 
de peligro que deben atenderse pronta- 
mente. El uso de más de treinta y cua- 
tro años ha probado que el Gude’s Pep- 
to- Mangan es un tónico para la sangre 
verdaderamente maravilloso. Miles de 
facultativos de todas partes del mundo 
lo recetan con fe. Su sangre débil y 
sedienta asimilará con rapidez el hie- 
rro y el manganeso que van combinadot 
en el Pepto-Mangan y los resultados, 
en forma de salud y de fuerza, no se 
harán esperar. 


Los mejores boticas y droguerías venden el Gude’s Pepto- 
Mangan. Miles y miles de personas lo están usando 
con provecho. Cómprelo Ud. hoy mismo y 
téngalo siempre en casa. 


Gude’s 

Pepto -Mangan 

r 7onico y Jbrtiflcador pañi la Sangre 
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Lorenzo Cernuda, La musa lírica . (Amor, odio, deses- 
peranzas). Poesías, Editorial Mundo Latino, Madrid, 1925. 


Cáliz , poesías de César F. Bringas, Trujillo, Perú, 
1925, 146 p. 

Francisco Domenech Vinajeras, Tras el telón del Hogar : 
Gesta de sangre , El juego , Linda . . . pero larga, Habana, 

1925, 88 p. 

Homenaje a José Martí, discurso pronunciado por el Dr. 
Gabriel García Galán, Habana, 1926, 14 p. 


Raziel de Lugo, El Jardín bajo la luna, Tampico, 
Tamps., 1925, 90 p. 


Discurso pronunciado por el señor Licenciado Alfonso 
F. Ramírez, Diputado al Congreso de la Unión, en la se- 
sión solemne celebrada en honor de la Comisión Parlamen- 
taria del Brasil, México D. F., 1925, 19 p. 


Alice Lardé de Venturino, Alma Viril, Apreciación de 
José Santos Chocano, Santiago, Chile, 1925, 154 p. 


Ligio Vizardi, Los Nocturnos del Olvido, San Pedro de 
Macoris, Rep. Dominicana, 1925, 31 p. 


Tú, Poemas de Miguel N. Lira, Introito de Francisco 
González León, Tlaxcala, México, 1925. 


Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo Americana . 
(Espasa). El diccionario enciclopédico que se ha publicado 
en todo el mundo. Contiene etimologías del sánscrito, he- 
breo, griego, latín, árabe y lenguas indígenas americanas. 
Contiene también versión de todas las palabras españolas al 
inglés, francés, italiano, alemán, portugués y esperanto. 

De esta obra monumental y única se han publicado 51 
tomos. El valor de los referidos tomos encuadernados en 
pasta española es de $440,00 y con el fin de dar las ma- 
yores facilidades para el pago, entregamos la obra, median- 
te el pago de $40.00, quedando el resto para amortizar con 
$20.00 mensuales. 

Los tomos, impresos impecablemente, están profusamente 
ilustrados con fotografías y grabados en negf6 y láminas en 
colores. La posesión de esta Enciclopedia, equivale a poseer 
una completa Biblioteca en todos los ramos del saber humano. 

Historia del mundo, por J. Pijoan. Acaba de ponerse a 
la venta el primer tomo de esta obra notabilísima, que con- 
tiene los últimos datos arqueológicos y paleontológicos, así 
como los últimos descubrimientos en ciencia y arte. Se trata 
de una obra didáctica, expuesta de modo claro y sencillo y 
con un método completamente nuevo. 

Este volumen, trata de las primeras edades de nuestro 
planeta, desde su condensación en el espacio, de las primeras 
razas y los lugares que poblaron, sus características, desarro- 
llo, cultura, costumbres, etc., etc. 

Precio de este primer volumen profusamente ilustrado, 
$9.00. 

Historia natural . Vida de los animales, de las plantas y 
de la tierra . El Instituto Gallach, ha emprendido la publi- 
cación de esta obra monumental, única en su género, en la 
que colaboran los más eminentes naturalistas de todos los 
países. Su mayor mérito, consiste en la inmensa cantidad 


de fotografías hermosísimas y completamente originales, de 
los más bellos ejemplares de animales que pueblan todo nues- 
tro planeta. La impresión de la obra es esmerada y habla 
muy alto de la tipografía española. 

Se ha publicado el primer volumen en cuarto mayor que 
trata de 7<oología (vertebrados con 518 páginas, en cada 
una de las cuales hay una o varias fotografías). Precio de 
este volumen encuadernado en tapas, $13.00. 

Historia de Cuba y por Juan M. Leiseca. Obra escrita de 
acuerdo con el plan de estudios vigente para las escuelas pú- 
blicas. Como hasta ahora no se ha publicado ninguna His- 
toria de Cuba, aparte de los compendios usados en la primera 
enseñanza, que por su pequeño volumen no dan sino los epi- 
sodios más salientes de cuanto ha ocurrido desde el descu- 
brimiento de esta Isla, esta obra llena un verdadero papel, 
no solo en materia de enseñanza, sino en todos los campos, 
porque se detallan en este libro todos los acontecimientos de 
interés desde el período Precolombino o sea la América Pre- 
histórica, hasta nuestros días. Todo dato de importancia 
está consignado en esta obra, sin detalles molestos que la 
harían voluminosa. La edición es esmerada y contiene di- 
bujos y retratos de positivo mérito. Forma la obra un vo- 
lumen en cuarto de 614 páginas, encuadernado, $2.50. 

Telepatía y clarividencia , por W. W. Atkinson. Deta- 
lles de la trasmisión del pensamiento. Diversos experimen- 
tos telepáticos. Trasmisión del pensamiento y agentes que 
intervienen. Un tomo en octavo encuadernado en tela, $1.25. 

El tío de todos y por Carmen de Burgos, (Colombine). 
Un tomo, encuadernado, $1.00. 

El buen caballeroy por M. Linares Rivas. Un tomo en- 
cuadernado, $1.00. 

Elevación y Plenitud , por Amado Ñervo. Un tomo en 
octavo, rústica, $0.80. 

A hombros de la adversidady por A. Vidal y Planas. Un 
tomo rústica, $1.00. 

LIBRERIA “CERVANTES” DE R. VELOSO Y CIA. 
Ave. de Italia 62. Apartado 1115. Tel. A-4958. Habana. 


LOS PRIMEROS MARTIRES... 

( Continuación de la pág.$9) 

blo todo. Al finalizar su breve discurso, como Agüero, el 
verdugo le bajó el capirote, le puso los dogales y lo arrojó 
de la escala como se arroja un fardo 

Poco más de las nueve sería cuando terminó el suplicio. 
La justicia de España había quedado cumplida. Dos vidas 
menos había en la tierra; dos cubanos sencillos habían pasad*; 
a ser santos en el templo de la patria: y miles de almas ju- 
raban en silencio conquistar algún día patria libre para esos 
muertos. 

A las cuatro de la tarde se descolgaron los míseros cadá- 
veres, pendientes de la horca y expuestos a la mirada contem- 
plativa de la ciudad espantada. Se colocaron en humildes 
cajas proporcionadas por los familiares, y en hombros de 
ocho negros, y custodiados todavía por soldados del Batallón 
de León, Se les condujo al cementerio general, donde fueron 
sepultados en Jos cuadros de la parte Oeste, a saber, el de 
Francisco Agüero, inmediato a la pared del fondo, y el de 
Manuel Andrés Sánchez, a mano izquierda de la calle de los 
Angeles 

Las cinco de la tarde serían, cuando finalizó la piadosa 
tarea. Empezaba a declinar el sol cuando bajaron a la tie- 
rra, para comenzar a vivir en la eternidad ilimitada, aquellos 
dos cubanos , los primogénitos del Martirologio por la re- 
dención de la patria. 
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Ensáyelo hoy 
antes de acostarse 

Con un par de pinzas cual- 
quiera o bien unos alicates el 
arrancarse el pelo de la barba. 
No es nada nuevo, los pieles rojas 
lo acostumbraban como vía de 
afeitada y como prueba de es- 
toicismo. 

Si Ud. tiene interés también en 
sentar plaza de estoico, no le 
aconsejo cambiar eíjabón ordina- 
rio que hoy emplea para afeitarse, 
con el consecuente dolor o moles- 
tia, pero si desea Ud. disfrutar de 
uno de los inVentos del siglo XX 
que más han contribuido a la 
comodidad del género masculino, 
en la operación cuya práctica 
diaria tanto se ha generalizado, 
aféitese con la Crema Mennen. 

Origina el ablandamiento ab- 
soluto de la barba. Si hasta hoy 
ha temido afeitarse diariamente, 
la Crema Mennen le permitirá 
afeitarse hasta dos veces al día 
sin molestia, con rapidez y eco- 
nómicamente. 

3,000,000 de hombres la usan 
diariamente. 

No requiere agua tibia; fría es 
suficiente. Sus componentes bal - 
sámicos suavizan y benefician el 
cutis en lugar de irritarlo como 
los jabones ordinarios. 

La Crema Mennen es la única 
preparación de su género que se 
conserva fresca indefinidamente 
y no descompone el tubo de metal 
en que se empaca, /Tr . 
aun en los trópicos. , fííí Ü/l^ 



CR^MA M^NNCN 
PAR* AFEITAR 
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TEATROS 

NACIONAL. — Paseo de Martí y General Carrillo. 

Compañía dramática española de María Guerrero y Fer- 
nando Díaz de Mendoza. 

PAYRET. — Paseo de Martí y San Martín. 

Variedades por una troupe de enanos. 

MARTI. — Ignacio Agramontc y Dragones. 

Compañía de operetas y revistas de Julián Santacruz. 

PRINCIPAL DE LA COMEDIA.— General Aguirre e 
Ignacio Agramontc. 

Compañía de comedias de Luis Estrada. 

CINES 

FAUSTO. — Pasco de Martí esquina a Colón. 

Estrenos Paramount para el mes de mayo: Día 5: La Au- 
rora del mañana y por Jacqueline Logan y Raymond Grif- 
fith; 6: Egoísmo ^¡ue mata, por Alice Terry, Dorothy Se- 
bastián y Orville Caldwell; 13: Nueva York de noche, 
por Rod La Rocque, Dorothy Gish y Ernest Torrence; 
20: Adán y Eva } por Marión Davies y Roy T. Barnes; 
24: La Crisis, por Nita Naldi, Patsy Ruth Miller, George 
Fawcett y Matt Moore; 27: La calle del olvido y por Per- 
cy Marmont, Mary Brian y Ncil Hamilton. 

CAMPOAMOR. — Raimundo Cabrera y San Martín. 
Películas que se exhibirán durante el mes de mayo: 1 y 2: 


Pecadores en sedas; 3 al 6: El Payaso , por Lon Chaney; 
7 al 9: Teresa de JJbcrville ; 10 al 12: Circe la Encan- 
tadora y por Mae Murray; 13 al 15: Hacia la Gloria y el 
Amor; 16 al 19: El Trapero , por Jackíe Coogan; 24 al 
27: Confesiones de una Reina; 28: Barreras rotas . 

NEPTUNO. — Zenea y Perseverancia. 

Desde el próximo lunes diez de mayo, este Cine es- 
trenará en Cuba las producciones “Firts National Pie- 
tures”, la aristocracia de las películas. 

Mayo 10-11: Alma Ardiente y por Richard Barthelmes; 
12 al 14: Clasificada , por Corinne Griffith; 15 y 16: 
Amor que redime , por Antonio Moreno; 17 al 19: Lo 
que el hombre desea y por Milton Sills; 20 al 23: Sacrificio 
recompensado } por Norma Talmadge. 

RIALTO. — Zenea entre Estrada Palma y General Suárez. 

TRIANON. — Avenida Wilson entre A y Avenida de los 
Alcaldes. Vedado. 

OLIMPIC. — Avenida Wilson esquina a 13. Vedado. 

FRONTONES 

FRONTON HABANA-MADRID.— Padre Varela y Víc- 
tor Muñoz. 

TRONTON JAI- ALAI. — Concordia entre Marqués Gon- 
zález y Oquendo. 


EL MITO DE DON JUAN 

turas que no podía ya emprender, ¿qué sentiría ante Don 
Juan? Don Juan es la libertad de movimientos, la irres- 
ponsabilidad, la energía infinita, inagotable. Sólo soñarlo es 
el paraíso para el que se siente con el agua al cuello. Y un 
momento después la vida es sólo sueño, mentira los halagos 
del mundo, y no hay más verdad que la que prometen las 
campanas cuando doblan a muerto. 



( Continuación d* la pág. 91) 

Don Juan emplea mal la vida, pero tiene una vida fuerte 
que emplear. Don Juan es la fuerza y la fuerza es un bien. 
Don Juan malgasta su fuerza. Señor, Señor, te promete- 
mos no malgastarla, pero ¡danos fuerza que podamos mal- 
gastar! para el mal, para otros bienes, para perdernos, para 
seguir tus pasos; ¡danos, Señor, la fuerza, la vida, el poder, 
la victoria! 


Para Cambiar 

Sus Facciones 

(Del Moiuje Parisién) 

Toda mujer que no esté satisfecha con su cutis, puede hacerto 
desaparecer y adquirir uno nuevo. El delgado velo de rígidas cu- 
tículas semi destruidas es un estorbo y debe suprimirse para dar 
a la piel nueva, fresca y vigorosa que queda más abajo, la oportu- 
nidad de que se manifieste y que respire. 

Hay un sencillo remedio antiguo del hogar, que produce siem- 
pre buenos resultados. Consiga una onza (30 gm.) de cera mcr- 
colizada pura en la farmacia y apliquesela Ud. como si fuera coid 
eyeam, y lávese en la mañana. La fera mercolizada absorberá con 
suavidad toda la parte muerta de la piel y dejará solo el cutis sano 
y hermoso, tan fresco como el de un niño. Como es natural, se 
lleva consigo las manchas faciales como las pecas, el mal color, 
barrillos, las espinillas, etc. Es un placer usarla, es eficaz y eco- 
nómica. La cara tratada en esta forma, se ve muchos años más 
joven. 
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T^ONDEQUIERA que el hombre 
i-' vive la electricidad e» su dócil 
servidora. Le proporciona comodi- 
dad y placer en su casa, le alijera el 
trabajo y le facilita transpone j 
comunicación rápidos. 

T^ON DEQUIERA que el hombre 
L/ vive la Internacional General 
Electric Company le sirve eficaz- 
mente por medio de sus represen- 
tantes y agentes escogidos. 

AFRICA DEL SUR — South Afñcaa 
General Electric Co., Lid., Johanne*- 
burgo. El Cabo. 

AMERICA CENTRAL — International 
General Electric Company, Inc., 
Nueva Orteans. La., E.U.A. 
ARGENTINA— General Electric, S.A-, 
Buenos Aires. Rosario de Santa Fe, 
T ucumin. 

AUSTRALIA — Australia» General 
Electric Co., l-«d.. Sydney, Melburna, 
Rnsbane, Adelaida. 

BRASIL — (iencral Electric, S.A., Rio 
de Janeiro. $io Paulo. 

COLOMBIA — Wesselboelt * Poor. 

Barrantiuilla, Bogotá, Medellín. 
CUBA— General Electric Compaay ai 


Cuba. Habana. Santiago. 

‘ -International Machinery Co„ 


Valparaíso'. 


Antofagaata, 

s, Ltd., lquique. 
Meyer & 


Co.. 


n-Houston 


dijnsi 


& Co., Amster- 


CHILI 
Santiago, 

N i trate Agencies, 1 

CHINA— Andersen, 
l.td.. Shangat. 

ECUADOR — Guayaquil Agenmes Co-, 
Guayaquil 

EGIPTO — British Thoi 
Co., l.td., Cairo. 

ESPAÑA Y SUS COLONIAS— Socie- 
dad Ibérica de Construcciones Eléc- 
tricas. Madrid. Barcelona, Bilbao. 

ORAN BRETAÑA B IRLANDA — In- 
ternational General Electric Co., Inc, 
Londres. 

GRECIA Y SUS COLONIAS— Coa»- 
pagnie Eran? ai se Thomson II oustoo, 
París, Francia. 

HOLANDA — Mij 
dam. 

INDIA— International General Electric 
Co., Inc., Calcuta, Bornbay, Ban- 

INDIAS NEERLANDESAS— Intenw 
tioaal Genera! Electric Qo., Inc, 
Soerabaia, Java. 

ISLAS FILIPINAS— Pacific Cominera 
cial Co., Manila. 

JAPON— International General Elec- 
tric Co., Inc., Tokio, Osaka. 

MEXICO— General Electric, S.A., 

México (D.F.), Guadalajara, Mon- 
terrey . Tampico, Veracrux, El Paso 
(Texas). 

NUEVA ZELANDIA— National Elec- 
trica! A Engineering Co., Ltd., Well- 
ington, Auckland, Lhinedin, Christ- 
church. „ . 

PARAGUAY— General Electric, S.A, 
Buenos Aires, Argentina. 

PERU— W. R. Grace A Co.. Urna. 

PORTUGAL Y SUS COLONIAS— 
Sociedade Ibérica de Construc^Set 
F.lectricas, Ld*., Lisboa. 

PUERTO RICO— International Gen- 
eral Electric Co., Inc., San Juan. 

SUIZA- Trolliet Fréres, Ginebra. 

URUGUAY— General Electric, S.A* 
Montevideo. 

VENEZUELA- Wesselhoeft A Poor, 
Caracas. 

CASAS CONSTRUCTORAS 
ASOCIADAS 

BELGICA Y SUS COLONIAS— 
Société d’Electricité et de Mécamqne, 
S.A., Bruselas. 

CHINA— China General Edison Co.. 
Shancai. 

FRANCIA Y SUS COLONIAS-Co«n- 
pagnie Fran^aise Thomson- Houston, 
Paria 

GRAN BRETAÑA B IRLANDA— 

British Thomson Houston Co., Ltd., 
Rugby. Inglaterra. 

ITALIA Y SUS COLONIA8 — Com- 
parara Gen er ale di Elettricitá. Milán. 

JAPON — Shibaura Engrneering Works, 
Tokio; Tokvo Electric Co., LiA, 
Eawasaki, Kanagava-Ken. 


Aprovechamiento de lo que 
se perdía 

P\ESDE su origen el hombre ha buscado instintivamente 
^ la manera de utilizar los recursos naturales, y, entre las 
manifestaciones de la fuerza de la naturaleza, acaso la 
primera que le atrajera fuese la del agua que se despeña. 
En el período primitivo de su desarrollo luchó, empírica- 
mente, en su empeño por servirse, mediante su fuerza 
muscular, de la energía que así se le manifestaba. 

Ya hoy es muy distinto. Por medio de las estaciones de 
electricidad y redes de distribución, como las que los repre- 
sentantes de la International General Electric Company 
han construido en el mundo entero, el hombre aprovecha 
la valiosísima energía del agua y la lleva por todas partes 
a servir y a beneficiar a millones de personas distantes. 

Los desiertos florecen, las montañas y malezas se despejan, 
los tesoros escondidos en las entrañas de la tierra vienen 
a estar al servicio del hombre. El transporte transforma 
lugares desolados en ciudades bulliciosas, .y por todas par- 
tes, gracias a la maravillosa conversión de la energía 
hidráulica que antes se perdía, en fuerza eléctrica para 
miles de aplicaciones, la electricidad mejora y esclarece el 
mundo. Así se esfuerzan por servir nuestros agentes y 
representantes. 


let.-G-Sft 


GENERAL ELECTRIC 

INTERNATIONAL GENERAL ELECTRIC CO., INC., SCHENECTADY, NUEVA YORK,*E.U.A 


99 



EL PROBLEMA DE LA AMERICA LATINA ( Continuación de la pág. 14 ) 


publican revistas destinadas a servir el ideal continental. Y 
un escritor peruano lanza la idea de un Congreso de Inte- 
lectuales con el objeto de “organizar el pensamiento” de la 
América Latina. Por desgracia, estas acciones, estas inicia- 
tivas abarcan en su programa cuestiones internas, reformas 
de orden social o religioso, que parecen aún prematuras, en 
las jóvenes Repúblicas y que, en todo caso, son hoy inopor- 
tunas. Porque el pueblo en esos países, se encuentra, por lo 
general, en estado de incultura, (la parte que posee alguna 
instrucción hace aún la» etapa racionalista-determinista) y en 
tal caso la religión constituye una fuente de idealidad, de 
moralidad, innegable, y porque ante el peligro común con- 
viene deponer la actitud partidarista a fin de englobar la co? 
lectividad, como lo han hecho siempre todos, los países que 
han visto su integralidad amenazada. En un nuevo libro 
que Manuel Ugarte acaba de publicar: La Patria Grande, 
el infatigable campeón de los intereses hispanoamericanos, 
examina la política interior del continente con una sinceri- 
dad manifiesta. Denuncia las miras del partido socialista 
al cual ha servido desde su primer juventud, por lo que ve 
en él de “internacionalismo disolvente,” a la vez que ataca 
las nuevas tendencias comunista y absolutista, considerándo- 
las como sugestiones del bolcheviquismo y del fascismo que, 
si en Rusia y en Italia se pueden explicar (el primero como 
réplica al zarismo despótico, el segundo como reacción a la 
demagogia desorganizadora) en los países latinoamericanos 
no se explicarían por no responder a necesidades inmediatas. 
Creo yo, como el escritor dominicano Pedro Henríquez Ure- 
fía, que la América Latina debe tender a un “ideal de justi- 
cia” social, qué ponga fin a la inicua “explotación del hom- 
bre por el hombre”, pero pienso también, como él, que para 
realizar ese ideal hay que esperar a que “los tiempos estén ma- 
duros”. (Repertorio Americano, 17 de Agosto.) Entre tan- 
to tratemos dé salir en fin del segundo período por el cual 
atraviesa la cultura de los pueblos jóvenes: el período cos- 
mopolita, y de entrar resueltamente en el período siguiente: 
el nacionalista. Y démonos desde luego' a buscar la solu- 
ción de las cuestiones más apremiantes del problema conti- 
nental. Con este objeto, en mi sentir, se impone el siguien- 
te programa: 

l 9 Propender a la estabilidad de las instituciones políti- 
cas, al mantenimiento de la paz interior y exterior, tratando 
de evitar las revoluciones, las querellas con los pueblos her- 
manos, la dictadura, el militarismo, que no hacen más que 
debilitarnos y desprestigiarnos. ¿De qué sirve que una repú- 
blica establezca justas reformas sociales si tiene aún presi- 
dentes militares y vive bajo la amenaza de guerras o de re- 
voluciones que pueden transtornar de un golpe todo lo hecho? 

2 9 Tratar de instaurar una política internacional de con- 
cordia y unión en las relaciones con los pueblos hermanos, y 
de previsión, de tacto en los asuntos con las potencias impe- 
rialistas, no contrayendo empréstitos ni otorgando concesio- 
nes en el territorio que puedan un día dar lugar a interven- 
ciones agresivas. Porque hay que recordar que, si los Esta- 
dos Unidos han puesto la mano sobre algunas de las repú- 
blicas del Norte, ha sido a causa de la imprevisión o la ve- 
nalidad de sus gobernantes, quienes han contraído compro- 


misos o tirmado tratados que significan la hipoteca o la 
enagenación del país. 

3 9 Fomentar la instrucción pública sobre la base del cul- 
to de la verdadera tradición, del incremento de la cultura la- 
tina o más bien hispánica , y del desarrollo del sentimiento re- 
ligioso en la amplia acepción de esta palabra. Porque sola- 
mente sobre esas bases llegará a afirmarse la personalidad 
nacional y podrá establecerse la moralidad individual de la 
cual nuestros hombres públicos tienen tanta necesidad. 

Si la América Latina quiere onservar su independencia 
material y moral deberá tratar ante^odo de ser ella misma. 
Por é«to el Panamericanismo, la unión con un país extran- 
jero desde todo punto de vista y además imperialista, nc 
puede ser sino perjudicial. Pero la doctrina Monroe no po- 
drá ser reemplazada por la doctrina Drago: América *ara la 
humanidad, ya que la humanidad que se acoja a nuestros 
países tendrá que nacionalizarse para formar parte de ellos; 
sin lo cual seguirá siendo extranjera, como ocurre, por lo 
demás, en todas partes. La única norma posible será, pues, 
la que sugiere la doctrina Monroe misma y que yo me per- 
mití formular, hace más de diez años, en la prensa de París 
( VEclair , 13 de Mayo de 191 4- : La América Latina para 
los Americanos Latinos .) El esfuerzo de esas Repúblicas ha 
de tender, pues, desde luego, a afirmar, en todo orden de ac- 
tividad, la personalidad continental, Centrando así de una vez 
en el período nacionalista. En !a literatura, un movimiento 
en este sentido viene desarrollándose desde hace varios años. 
Es lo que se ha denominado Americanismo literario y que 
yo he preferido nombrar Mundonovismo (el nombre es lo de 
menos). No obstante, algunos escritores, viejos y jóvenes, 
se obstinan, en este plano, en no salir del período cosmopo- 
lita, recogiendo en sus obras toda clase de sugestiones ex- 
tranjeras. Así, Manuel Ugarte, tan nacionalista en su la- 
bor de publicista, nos ha dado últimamente una obra litera- 
ria: El Crimen de las Máscaras , llena de espiritualidad, de 
fantasía, de ironía, de intenciones excelentes, pero en la cual 
se sirve, todavía, de los mitos caducos de la “Comedia Ita- 
liana” y del Teatro de la Feria (Pierrot, Polichinela, Arle- 
quín etc)., que sólo un escritor francés, como Henrí Strentz, 
ha logrado últimamente reanimar. Todo esto no quiere de- 
cir, por cierto, que deberemos desinteresarnos del movimien- 
to literario europeo. Conviene, al contrario, seguir atenta- 
mente sus evoluciones, a fin de acordar nuestra labor, en lo 
que a la forma se refiere, a la sensibilidad colectiva de nues- 
tra época. Pero inspirémonos en nuestra vida y en nuestra 
tradición, en nuestra, naturaleza y en nuestros folklores: en 
todo lo que nos caracteriza . Pongamos en nuestras ánforas 
nuevas vino del terruño, construyamos nuestros castillos mo- 
dernos con la madera de nuestras selvas intactas. Sólo así 
lograremos afirmar verdadera personalidad y* conseguiremos 
que se nos tome en cuenta en el extranjero. No olvidemos 
que, si los Estados Unidos ocupan en el mundo el puesto que 
hoy tienen, ello se debe, en gran parte, a que cuentan con 
un Waet Withman y con toda una pléyade de escritores 
nuevos profundamente nacionalistas. 

París, 1926. 
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ARTICULOS 

D t 


IMPORTACION 



— No sabia que J acobo tuviera dos mellizos, 

— Sí; se casó con una telefonista ) y, claro y le dio el 
numero cambiado, 

(De London Malí), 



Los hombres nunca son puntuales . Hace un cuarto 
de hora que debíamos haber salido de casa y y ya ves y 
Gustavo no ha venido todavía, 

(De Ruy Blas, de París). 



La madre . — ¡Que fastidio! ¡No creí que iba a salir 
esta noche y he mandado lavar mi traje de baile! ¡Ten- 
dré que llevar un vestido de calle! 

La hija ( que ha visto el traje de baile de su madre ), — 
¡Eso no, mamá! ¡Yo te dejaré el mío! 

(De London Opinión), 



— ¡Pero no seas tonto y come! ¡Si nos vamos a recon- 
ciliar antes de una hora! 

(De Le Rire, de París). 


Receta del Hogar 

Para Destruir 

las Arrugas. 

Dd W ornan ’« National Journal 

¿Quién critica a la mujer moderna, por procurar ser tan jo- 
aen y atractiva como puede razonablemente serlo? ¿Por qué debe 
luchar can desventaja, en formas diversas, cuando presenta arru- 
gas, si puede evitar estas señales desagradables de loa años que 
pasaq? 

Sin emhargo, pocas son las mujeres que saben lo que debe 
h árese para librarse con seguridad de las amigas y fladdeces. 
Ninguna de las preparaciones anunciadas produce bueno» resulta- 
dos y la mayoría de ellas son costeaos. Pero un remedio del hogar, 
sencillo e inofensivo, que puede 'hacer toda mujer, obrará mara- 
villas cuando hayan fracasado todas las preparaciones de patente. 

Compre Ud. una onza (28 gramos) de Saxolite pulverizado, 
en cualquier hocica. Disuélvase la onza completa en un cuarto de 
litro de hay rum y úsese como loción para el lavado. Los resulta- 
dos son casi instantáneos. Desde luego, se observa notable mejtyía 
inmediata, después de la primera aplicación. Las arruga y la 
flacidez se corrigen y se siente la cara lozana y fresca. 


EL VINO QUE OA ENERGIA 


/í?, Naravi lloso Tratamiento 



i 


KARMA 


DESAPARECEN LOS VELLOS 

Y . 

3ACA LA RAIZ RARA SIEMPRE 
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PAGINAS DESCONOCIDAS DE MARTI ( Continuación de la fág. 13 ) 


como en tiempo del buen monarca estuvo, en manos de los 
filósofos, y poblada de ellos; se asiste a la mejora de las 
leyes, que nunca fueron más grande que en el período de 
los Antoninos; se oyen por las calles las luchas de los sofistas 
y cristianos, de griegos y de sirios, de cínicos y de extrava- 
gantes. Se escucha de unos que el imperio es de los filó- 
sofos extranjeros, y que está a punto de morir en manos de 
los pensadores ásperos, la blanda lengua latina. Oyese de 
otros que los cristianos, educando los hombres para el cielo, 
se los están robando a Roma. Asístese al libre ejercicio de 
los derechos humanos, y a la libérrima contienda; aconse- 
jan los hijos de Jesús que se padezca sonriendo, como quien 
va por sendas de espinas a jardín ameno de embriagadores 
rosas; los de Epicteto mantienen que el deber sin esperanza 
de recompensa es más glorioso, y más segura la virtud que 
viene del testimonio de sí mismo, y nó de fé cambiable o pe- 
recedera. El Emperador, dado a cultivar el deber, descuida 
las artes, y más que hombres agraciados y estatuas de már- 
mol, quiere hombres buenos, inquebrantables como estatuas. 
Se ve en el libro de Renán aquella época de renuevo, aquel 
siglo laboriosísimo, aquel combate entre la escuela de la vir- 
tud láica y la escuela de la virtud religiosa, aquella lid entre 
la razón y la maravilla, la ley desnuda y la ley ornada de 
manto de colores, el alma romana que va a encerrarse con 
las cenizas y huesos de su cuerpo en la urna de bronce, y 
el alma cristiana que vuela con las grandes alas blancas de 
los ángeles a perderse en espacios tibios, inacabables, glorio- 
sos, nacarados, perfumados! 

Se ven en la obra nueva los dominios que en el siglo 


segundo alcanzaba ya la cristiandad; se cuenta la delicadeza 
del dogma, las seducciones del culto, la victoria de la ley 
cristiana; la revolución social y política que originó la nue- 
va ley, y el modo con quien Marco Aurelio, y en su siglo, 
se fueron confundiendo el mundo griego y el mundo si- 
rio, y fue absorbido el hombre del Lacio por el hombre de 
Judea. Vése en el libro cómo, ya para el siglo segundo, iban 
corridas las primeras estaciones de aquella vía de tiempos 
que había de acabar, como en término resplandeciente, en el 
Papado, y se asiste . a la primitiva humildísima Ecctesia , que 
no conocía diferencia entre sus miembros, y a la elección de 
los fresbíteriy que eran ya jefes, y a la creación de los efis- 
copi 9 a quienes se dió el caudillaje de los presbiterios, y a 
la de un obispo superior, que fué el romano, con lo que que- 
dó ya en el siglo segundo preparado el metal con que se 
forjó al cabo la corona de aquel que había de posar su di- 
vina sandalia sobre las coronas de todos los reyes de la tie- 
rra. Todo eso está contado en lengua calurosa, con frase a 
la par alada, por la fantasía, y maciza, por el pensamiento. 
No estorban en el libro el juicio a la belleza ni la ciencia 
a la gracia. Y ya Renán anuncia la que estima que debió 
ser primera parte de su libro y no comprendió por parecerle 
de más urgente exámen la segunda: la Historia de los Judíos y 
donde serán explicadas las tribus, narradas sus discordias, 
confrontados sus méritos, anotadas sus transformaciones, en- 
salzados sus patriarcas y analizado todo aquel proceso, que 
duró centurias, al cabo del cual vino a ser convertida la co- 
rona de relámpagos de Moisés en aquella de luz de estrella 
que ciñe los cabellos castaños del Hijo de Belén. 



CERRADURAS para PUERTAS 


COBRIN 

El tumbólo de la estabilidad 

1 A marca de fábrica Corbin nunca 
J se halla estampada en herrajes 
inferiores y endebles en los que la 
baratura lia suplantado a la buena 
calidad. 

El nombre Corbin en cualquier ar- 
tefacto certifica su resistencia y es- 
tabilidad y asegura que durará largo 
tiempo, por recio que sea el uso a 
que se le someta. 

La marca de fábrica Corbin consti- 
tuye una garantía para el público 
consumidor. 

Agente para Cuba 

JOSE GARCIA 

San Rafael 102, Habana. 


NEW YORK 
CHICAGO 
rnil -A DELPHI A 


P. & F. Corbin 

AMERICAN HARDWARE CORPORATION, SUCESORES» 

Fabrica* en New Britaiu, Conn., E. U. de A. 
Departamento de K xpu r S m ri ¿ T 21 Warrm Su, New York City,E.U.de A. 
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Un UACensaje He Bienvenida 


DESDE EL 


HOTEL McALPIN 

ARTHUR L. LEEL, Managing Director 


Corazón de Nueva Tork 

A L embarcar para New York no olvide ésto: 

El mayor “confort” y bienestar de su visita estriba del 
Hotel que Vd. seleccione j por lo tanto, nos tomamos la li- 
bertad de sugerirle lo siguiente: 

Cablegrafíenos por nuestra cuenta, y nosotros lo prepararemos todo 
para su llegada reseñándole alojamiento y librándole de otros mu- 
chos inconvenientes. 

Vd. podrá estar seguro de hallar cómodas habitaciones, excelente 
cocina, grandes diversiones, deliciosa música, y por último, todo el 
personal del Hotel McAlpin dispuesto a hacer lo que a su alcance 
esté para que su estancia en esta sea la más agradable de su vida 
en cuanto a atenciones, comodidades y placeres que Vd. pueda desear. 


“H MCA Radio Broadcasting S taitón '■ 


Broadway 34th Street, NEW YORK, N. Y. 


“SOCIAL” EN PARIS 



BENEFICIO QUE BRINDA 
A SUS LECTORES 

Habiéndose adherido la revista SOCIAL a la Agencia Les Grands Jour- 
neaux Ibero Americains , II Avenue de POpera, París, usted y su familia, como 
lectores de SOCIAL, pueden disfrutar libremente de los privilegios que indica- 
mos a continuación durante su estancia en la Ville Lumiere: 

Obtener todo género de informaciones de la referida agencia referentes 
a viajes, alojamiento, negocios y diversiones. Tendrán a su disposición salones 
de recepción, oficinas, teléfonos y periódicos de América y Europa. Recibirán, 
además, un carnet de compras, absoutamente GRATIS, que les dará derecho a 
un descuento sobre las compras que efectúen en Parts, en casas recomendadas 
especialmente por su importancia y seriedad. 

Nuestros artistas dispondrán gratuitamente de dos salones especiales para 
exposiciones, conciertos y conferencias. 

Las familias que residan en Cuba o en el extranjero, pueden dirigirse, 
mencionando nuestra revista- a esta agencia para obtener informaciones espe- 
ciales así como para efectuar compras de toda índole en cualquier casa de 
Europa, sin interés de ninguna especie. 

PARA CADA SERVICIO ESPECIAL LA AGENCLA CUENTA 
CON UN EXPERTO 

No ¿eje de aprovechar esta oportunidad que le brinda 
SOCIAL gratuitamente y de la que disfrutará Ud. libre- 
mente con solo invocar el nombre de nuestra revista . 





4 



ALFREDO T. QU1LEZ, Presidente. CONRADO W. MASSAGUER, Vice-Pre»dente 
FRANCISCO DIEZ, Secretario y Administrador General. 

Oficina y Talleres: AVENIDA DE ALMENDARES ESQ. A BRUZON 
Teléfonos: U. 2732 y U. 1651. Cable: “Fotolito” 
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